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    «Cuéntame la historia de cómo el sol 
 
    amaba tanto a la luna que moría cada noche 
 
    para dejarla respirar» 
 
      
 
    —Anónimo. 
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    Sinopsis 
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    Esmeralda Valderrama es una mujer realizada; tiene una carrera en la actuación; un papel que la desafía al máximo y un deseo enorme de consagrarse en el medio actoral. 
 
    Pero también es una mujer que esconde un profundo dolor. 
 
    Parker Morgan es un profesor de yoga, venido de Estados Unidos, que intenta esconder el doloroso pasado que lleva detrás. 
 
    Ambos se conocen en un centro terapéutico, él como profesor de yoga, ella buscando inspiración para un personaje.  
 
    Ella ve en Parker la encarnación de la paz y la bondad, Parker, por su parte, ve a una mujer que sufre en silencio y quiere devolverle la alegría y la sonrisa. 
 
    Ambos prometen acompañarse en el camino de sanación, sin embargo, el pasado regresa para volver su mundo un caos. 
 
    Cuando todo el tiempo te dicen que mereces el daño que te hacen, puedes llegar a creerlo. Sin embargo, ¿es lo que mereces? 
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 Capítulo Uno 
 
    En mi memoria. 
 
      
 
    «Y que me trague la tierra  
 
    y que me lleve el mar  
 
    que me desvistan al frío  
 
    y que me vean temblar.  
 
    Que me devore la noche oscura, oscura estoy» 
 
      
 
    —Francisca Valenzuela. 
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    Esmeralda. 
 
    Me paré frente a la ventana, de nuevo sentía esas ganas absurdas de llorar a mares, de dejar que el llanto se llevara la tristeza enorme que aún sentía. No podía con el dolor. 
 
    Dejar todo atrás e irme fue una de las decisiones más complicadas de mi vida, sinceramente, si José Luis no me hubiera apoyado y rescatado en ese momento, sería un número sumado a las estadísticas. 
 
    Ramón Errázuriz fue y será el peor error de mi vida, no me alcanzará la existencia para autoflagelarme por mi estupidez, por dejar que me hiciera todo el daño que quiso. 
 
    Es difícil darse cuenta cuando alguien comienza con el maltrato, es muy sutil. Primero son pequeñas heridas, cosas que te las dice «por tu bien». Luego son las palabras que crean inseguridades: que nadie te va a querer, que eres tonta y que deberías agradecer que está contigo. A continuación, la violencia sexual; aunque las personas creen que eso no existe, es decir, en una realidad aceptada y construida por todos implica que la mujer debe satisfacer sexualmente a su pareja, aunque no sienta deseos de hacerlo. Recuerdo que fueron muchas las ocasiones en las que no quería tener sexo con él, pero me sentía obligada a complacerlo, más aún, casi al final de la relación ni siquiera preguntaba, si sentía deseos sexuales me tomaba, aunque me negara. Después recurrió a los golpes en lugares estratégicos, para que no se notaran, y finalmente la muerte. Me salvé de morir solo porque José Luis me rescató, de lo contrario, habría aumentado la cifra de mujeres muertas a manos de sus parejas.  
 
    Nunca quise eso, viví la ilusión de los cuentos de hadas, quería a un príncipe, no para que me rescatara, pero sí para que me amara de manera incondicional. Intenté eso con Ramón, pero no era el príncipe del cuento, más bien, fue el villano y yo se lo permití.  
 
    ¿Cómo no me di cuenta antes? 
 
    Creo que su trabajo fue de relojería. En un principio era muy parecido a ese príncipe que yo buscaba, y de a poco fue inyectando en mí semillas de desconfianza, como el hecho de recalcarme mis errores por pequeños que fueran. Cualquier equivocación mínima era usada por él para demostrarme que no era tan inteligente como creía. Y así, de sutil manera me convertí en una mujer insegura… 
 
    Respiré profundamente y me dediqué a observar la inmensidad del mar, eso era lo mejor de mi habitación, que la vista de la ventana daba a la playa y que gracias a eso podía escuchar el sonido de las olas. Me encantaba, me sentía en un estado de paz. El lugar en donde estábamos era muy lindo.  
 
    Rayün es un centro terapéutico, en donde personas que han pasado una crisis en sus vidas van allá a buscar la paz necesaria y a tratarse con terapias de varios tipos, como las psiquiátricas, con medicación, terapias individuales, grupales, y otras más «holísticas», como el Yoga. No era una clínica psiquiátrica como todas, por esto habíamos sido enviados a ese lugar. Con José Luis prepararíamos nuestros personajes para una serie de televisión. 
 
    Me transformé en actriz de casualidad. De pequeña fui bastante tímida y mi madre pensó que era una buena idea ponerme en clases de teatro y danza para ayudarme a vencer mi timidez, y resultó muy bien, tanto así que se convirtió en mi carrera. Al salir de la enseñanza media tenía súper claro que quería estudiar teatro y mi madre me apoyó. Con mi padre fue más difícil, sin embargo, dio su brazo a torcer cuando vio lo decidida que estaba a hacerlo. 
 
    Fui una buena alumna en la escuela de teatro, me gustaba mi carrera y en ese lugar conocí a quien se convirtió en mi hermano del alma. José Luis. Era un tipo solitario, de poquísimos amigos. Nos tocó realizar un ejercicio, juntos, y para ello debimos ensayar mucho. Entre los ensayos descubrimos que nos llevábamos muy bien, intentamos un romance, pero alcanzamos a darnos cuenta que conectábamos mejor como mejores amigos que como pareja. Físicamente era muy guapo, de cabello rizado, ojos azules y un cuerpo de infarto, sin embargo, darle un beso era como besar a mi hermano y a él le pasó lo mismo conmigo, por eso comenzamos a decir que éramos hermanos y todos nos creían; con el tiempo eso se transformó en una post verdad, pero en este caso, no era algo que dañara a nadie ―como se acostumbra en la política en estos tiempos―, nuestra mentira transformada en verdad solo nos hacía felices.  
 
    Comenzamos en la televisión al mismo momento, hicimos un casting para una telenovela y quedamos ambos. Luego trabajamos por separado en diversos proyectos hasta que nos encontramos nuevamente trabajando juntos, primero en «Alma mía» y ahora en «No me olvides».  
 
    Estaba agradecida de María Ignacia, mi personaje, por darme la oportunidad de salir de Santiago y poder llegar a este mágico lugar.  
 
    Rayün está lleno de personas muy diversas. Agustina, por ejemplo, es una chica de diecisiete años que sufrió anorexia y depresión. León tiene «mutismo selectivo», y según nos explicó Matías, el chico habla, pero solo con las personas con las que se siente seguro. También conocí a una chica de mi edad que me llamó la atención por lo divertida que era, Celeste, con quien conectamos enseguida. Ella tenía una historia un tanto sórdida. Nos contó que su mamá y su novio la engañaban y que al descubrirlo estuvo a punto de matarlo con un abrecartas. Todos nos sorprendimos en ese momento y nadie pudo decir nada, la pequeña Agustina la abrazó y ella le agradeció el gesto. En ese instante pensé: ¿Qué habría hecho yo? Y aún no tengo una respuesta. Creo que nuestro cerebro nos hace reaccionar en base a lo que vivimos. 
 
    El día iniciaba muy temprano en Rayün, a las siete de la mañana se repartían los medicamentos, a las ocho servían el desayuno y a las nueve comenzaban las actividades; todo el horario estaba súper estructurado, sin posibilidad de fallos.  
 
    Solo que ese día en particular, me desperté más temprano de lo acostumbrado y salí al patio. La mañana estaba fría. Solo vestía con mi pijama de polar y mis zapatillas deportivas, por lo que me congelé al salir.  
 
     Y ahí lo vi.  
 
    El profe de Yoga, Parker, estaba sentado sobre una esterilla, con los ojos cerrados, las manos juntas y con la vista fija en el cielo. Meditaba. Los tímidos rayos del sol le alumbraban su cara y por un momento me pareció una divinidad, alguien caído del cielo al que nada lo perturba, ni el sonido del viento ni el ruido de los pájaros.  
 
    No dejé de observarlo, de solo verlo me trasmitía una gran sensación de paz. Caminé lentamente e intenté pasar desapercibida, pero el ruido de una hoja bajo mis pies me delató, por lo que el profe abrió los ojos y nuestras miradas se cruzaron.  
 
    Maldije internamente a mi mala suerte, no quería parecer fisgona, pero lo hice.  
 
    Al mirarme me sonrió; pretendí disimular mi rostro sonrojado debido a la vergüenza.  
 
    —Disculpa, no quería interrumpirte —aseveré acongojada. 
 
    —No te preocupes, sweetness, ya estaba terminando —contestó mientras me extendía la mano para saludarme—. ¿Te gusta la meditación?  
 
    —Me parece interesante, pero nunca la he practicado. —Estaba demás mencionar lo guapo que se veía cuando meditaba—. No sé muy bien qué hay que hacer. 
 
    —Meditar no es «poner la mente en blanco», más bien, es darle relevancia al pensamiento inconsciente, darle prioridad por sobre el lado consiente. —Parker no me soltaba la mano mientras hablaba—. Meditar es reconectar con nuestro lado inconsciente, que lleva toda la vida ahí y nos hemos olvidado de su existencia.  
 
    —Se oye bien, pero no creo que sea tan fácil —pronostiqué. 
 
    —Si quieres, puedes venir mañana a esta hora y te enseño lo que sé. 
 
    Creo que fui pensamiento hablado en ese momento, o más bien, dejé que mi lado inconsciente respondiera. 
 
    —¡Me encantaría!  
 
    El chico me sonrió y soltó mi mano. Tomó la esterilla y me hizo un ademán de despedida. Después de eso, intenté seguir mi camino sin dejar de pensar en lo que mis ojos vieron, esa visión tan especial, casi etérea de ese hombre.  
 
    ¡Gobiérnate, Esmeralda Valderrama! ¡Aunque es muy lindo!  
 
    Mi cerebro se movía entre el lado racional ―ese que me hace recordar todo mi pasado y pensar en que no debo dejarme llevar―, y ese lado irracional que quiere una nueva ilusión. Creo que aún no estoy preparada para enfrentarme a esta pelea en mi cabeza. Necesito de forma urgente hablar con Matías; me ofreció su ayuda y voy a tomarla. Puede ser que este lugar no solo me sirva para preparar un personaje…  
 
    Llegué justo en el momento del desayuno, el olor en la cocina era una invitación a comer pan amasado, a beber café recién hecho, a disfrutar de los pasteles… todo olía muy rico. «De seguro, de aquí salgo con kilos demás», pensé.  
 
    Me senté entre Celeste y Agustina, que apenas abrían la boca para comer. Celeste comentaba que le costaba dormir y que lo más probable era que necesitara un inductor del sueño. Agustina, en tanto, contaba que tuvo un mal sueño y que debido a eso no pudo dormir bien. 
 
    Luego venían las terapias grupales; antes que entráramos a la sala hablé con Matías y me ofreció charlar conmigo después del almuerzo.  
 
    Me costó conversar con el doctor acerca de mi pasado, sobre todo de mis temores; el miedo irracional a volver a pasar por lo mismo, a sentirme otra vez como esa mujer vulnerable que fui o que sigo siendo en ocasiones.  
 
    —Ya no eres la misma —aseguró Matías—. Eres consciente de lo que te ocurrió y ahora solo debes tener herramientas para que no vuelva a sucederte.  
 
    —Estoy segura de que no soy la misma —precisé en un hilo de voz, apresada por los nervios—. Pero igual tengo miedo. 
 
    —El miedo, hasta cierto punto, es necesario. Por ejemplo, nos hace poner en alerta otros sentidos, como cuando vas a cruzar la calle, el miedo te permite estar alerta —recalcó—. En este caso, tu miedo no es malo. Esto te hará estar más atenta a las señales. Cuando estés en presencia de algo que no te guste, el miedo te hará salir de eso.  
 
    —¿El miedo podría serme útil? —pregunté. 
 
    —No el miedo irracional, pero sentirte insegura con una persona o situación te hará dejarla de lado y eso es bueno. 
 
    —Creo que entiendo…, aun así, vivir con miedo no es bueno. 
 
    —Por eso no hablo de vivir presa de tus temores y que estos no te dejen seguir, sin embargo, hay pequeñas señales de alerta que podrían servirte de ayuda para reaccionar a tiempo.  
 
    —Tienes razón, no lo había pensado de esa manera. Es como hacerse amigo del miedo y dejar que te ayude —reflexioné. 
 
    —Claro, eso es —confirmó mis palabras. 
 
    Matías, el psiquiatra, fue de gran ayuda, pensaba seguir hablando con él, ya como mi terapeuta lo necesitaba y sus palabras me hacían bien.  
 
    A la mañana siguiente me desperté con ánimo, sería mi primera «clase de meditación» con Parker y estaba entusiasmada; debo reconocer que no sé qué es lo que me gusta más, si la clase o el profesor.  
 
    ¡Esmeralda! ¡Para ya! ¡Deja de fantasear! 
 
    Me levanté y vestí rápidamente, me puse un pantalón deportivo cómodo, una camiseta de mangas largas y mis zapatillas deportivas. Una vez lista, salí al exterior, estaba un poco helado. 
 
    Parker me esperaba bajo un cobertizo, con dos esterillas en el suelo, de inmediato pidió que me sentara en una de las esterillas mientras hacía lo mismo frente a mí, pero en la otra. Comenzó a hablarme de manera pausada.  
 
    —Darling, es necesario que realices la posición del loto y cierres los ojos, o focalices tu mirada en un punto fijo y coloques tus brazos sobre tus rodillas. —No fue difícil hacer lo que me pidió, lo difícil venía ahora—. Pon atención en relajar cada parte de tu cuerpo: tus hombros, tus brazos, tus ojos, tu boca, tus tobillos, te darás cuenta como cada vez te relajas más y no piensas en otras cosas. 
 
    Realicé lo que me dijo e intenté dejar de pensar. 
 
    —Para mantenerte mucho tiempo en la posición del loto deberás poner tu fuerza y respiración en tus abdominales y no en tu espalda, porque si dejas todo tu peso sobre tu columna, no podrás aguantar mucho tiempo sin que esta se resienta. Empezará a dolerte y te desconcentrarás. 
 
    Eso no fue tan difícil, ya que en las clases de teatro nos enseñaban técnicas de respiración que eran útiles para nuestra carrera, por lo que hacer eso no me causó mucho problema. 
 
    —Ahora… —solo escuchaba su voz y era agradable a mis oídos—, necesito que uses un mantra. Te servirá para cuando creas que pierdes la concentración y para dejar de lado tu lado lógico, pero además, para que afloren tus ideas más positivas a través de tu lado inconsciente. El mantra lo repetirás a lo largo del proceso de meditación, al compás de tu respiración y cuando veas que te estás distrayendo. 
 
    Usé el más clásico de todos «Om», y a pesar de tener momentos en los que pude sentirme conectada con mi lado más inconsciente, no pude hacerlo del todo. 
 
    —No te preocupes, es tu primera vez y esto suele suceder. —Las palabras de Parker me infundían ánimos—. Ya verás que en los días siguientes esto será mucho mejor. 
 
    Y eso esperaba yo, que los días siguientes fueran mucho mejores.  
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 Capítulo Dos 
 
    More than words. 
 
      
 
    « Now that I've tried to talk to you  
 
    And make you understand 
 
    All you have to do is close your eyes  
 
    And just reach out your hands 
 
    And touch me 
 
    Hold me close 
 
    Don't ever let me go» 
 
      
 
    —Extreme 
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    Parker. 
 
    Ella era linda con esos ojos verdes ―al igual que la piedra que lleva su nombre―, pero que tenían una mirada triste. Desde que la vi supe que no era feliz, algo ensombrecía su mirada. Recuerdo que, desde esa primera vez, cuando la conocí, cuando Celeste la presentó, me pareció muy bella. De hecho, mis ojos no pudieron dejar de mirarla.  
 
    Acercarme era difícil, siempre estábamos rodeados de gente. Me costaba buscar un momento apropiado., aunque no dejé de intentarlo. Nunca dejo las cosas a medias. 
 
    Soy budista y no fue un camino fácil. Tengo mi propio pasado que me ha dejado lleno de marcas, tanto internas como externas. Vine a Chile arrancando de mi pasado y de la gente que en algún momento fue importante para mí; nunca podré arrepentirme lo suficiente, causé daño y no medí las consecuencias. Fui un delincuente.  
 
    Llegué a este país y tuve que hacer muchas cosas para sobrevivir. Recuerdo que el primer lugar en que dormí fue en el aeropuerto. Estuve dos días ahí, arrancando de los guardias para que no me sacaran. Aterricé con solo cien dólares en mi bolsillo. 
 
    Después deambulé por ahí hasta que conseguí que una chica me invitara a su casa. Debo decir que mi aspecto físico influyó en eso, le llamé la atención y decidió dejarme pasar unos días con ella. Era una mujer linda, sin embargo, no me gustaba. Tuve sexo con ella porque era una forma de retribuirle el tiempo en su casa. Me sentí un gigoló, aunque no me trató así. Me ayudó a conseguir mi primer trabajo como modelo de ropa interior masculina. En algunos catálogos aún debe andar mi foto con bóxers. Después de unos meses, pude arrendar mi propio lugar, por ende, me fui de su lado, agradeciéndole lo que hizo por mí; de no ser por ella habría estado en la calle. 
 
    Comencé un coqueteo incesante con las drogas, debía trabajar muchas horas y necesitaba estar siempre bien, siempre despierto. Estuve a punto de morir producto de una mezcla de whisky y éxtasis que casi me llevaron a la tumba.  
 
    Ahí fue donde el budismo entró en mi vida. Luego de salir del hospital busqué un trabajo alejado de la noche y todos sus vicios. Comencé a trabajar de jardinero en un centro budista, y a pesar de que nadie nunca me habló de esto, empecé a observar a la gente que estaba en ese lugar. Esa sensación de paz me invadía, ellos se veían tan tranquilos. La gente que practicaba esa forma de vida eran personas que no vivían afanosamente. 
 
    Aún mi vida era un caos, estaba en terapia obligatoria, puesto que de otra manera iría a la cárcel, y mi psiquiatra era un joven doctor un tanto revolucionario con ideas nuevas acerca de cómo tratar a personas con problemas específicos. Ese joven era Matías, por eso estoy acá. Cuando me transformé en profesor de Yoga me invitó a ser parte de Rayün y no pude negarme, ya que gracias a él logré encausarme y buscar la forma de sentirme libre y en paz conmigo mismo. Por esto, ahora soy budista y vegano.  
 
    Después de casi un año trabajando como jardinero en el centro budista comencé mi proceso para convertirme en uno de ellos. Es un proceso largo, ya que es una decisión consciente y debes estar seguro.  
 
    En primer lugar, tuve que realizar la ceremonia del refugio, en la que uno hace el voto del refugio en las tres joyas: el Buda, el Dharma y la Sangha, que es la comunidad de practicantes budistas. No se hace el voto del refugio por una temporada, se supone que cuando se hace el voto del refugio, es para siempre. 
 
    Hacer este voto del refugio implica cómo vamos a vivir la vida. Se hace porque se ha buscado por mucho un lugar en donde estar contentos, sin ansiedad, y se descubre que eso no existe en el mundo, que es algo que viene desde el interior. 
 
    El primer voto al Buda es para conseguir sus cualidades, la sabiduría, compasión y poder. Esa es la naturaleza búdica. 
 
    El segundo voto es al dharma, que es el Segundo aspecto del voto del refugio, «una proclamación intrépida de la verdad». En esta parte es necesaria la meditación, es imposible conseguir la paz exterior sin primero conseguir la propia paz. La interna. Esto siempre puede causar temor, sin embargo, es parte del proceso. 
 
    El último voto del refugio en la sangha, la gente que está con nosotros en la senda, los guerreros, porque están intentando vencer el samsara, que es la rueda de la vida. 
 
    Todo esto parecen palabras fáciles, sin embargo, es un proceso largo y no exento de dificultades; lo principal para el budismo es la paciencia. Todo cuesta, por todo se trabaja. 
 
    Después de un tiempo me transformé en profesor de Yoga, casi por osmosis [1], puesto que todo el día estaba observando las clases y me permitían tomar algunas con ellos. Con el tiempo, mi transición a ser profesor fue natural, para nadie fue extraño o fuera de lugar que la persona que se encargaba del jardín pudiera llegar a ser un buen maestro de yoga.  
 
    Todo ese tránsito en mi vida me sirvió para llegar a este momento y conocer a esta chica tan especial. Esmeralda Valderrama era actriz y se encontraba en Rayün para preparar un personaje de una serie de televisión. Ella y José Luis eran actores. Se trataban de forma muy familiar, como hermanos; de hecho, se llamaban a sí mismos de esa manera. Eso fue un alivio para mí, ya que no sabía qué me pasaba con Esmeralda, pero deseaba hacerla sonreír a como diera lugar. Quería transformar esa mirada de profunda pena en una iluminada, tal como ella. 
 
    Nuestro primer acercamiento fue en la mañana, muy temprano; salí al amplio jardín del centro y busqué un lugar que me ayudara para poder meditar.  
 
    De inmediato sentí su presencia observándome, y luego de darme cuenta que no podría seguir, tomé la decisión de preguntarle si quería practicar meditación conmigo. Menos mal que aceptó; después de una ocasión en la que Celeste se burlaba de ella y Esmeralda enrojecía. No sabía a ciencia cierta si eso era bueno o malo para mí, de cualquier manera, era difícil saberlo sin actuar.  
 
    Le hablé de la importancia de la paciencia en este proceso, al observarla frustrada, al no poder poner su mente dispuesta para la meditación. Luego decidió confiar en mí. Vi esto como un salto al vacío. No la defraudaría.   
 
    —No digas nada, solo cierra los ojos. No tienes que hablar para que te entienda, no hay nada que puedas decir que mejore este momento.  
 
    Esmeralda cerró los ojos y la brisa revolvió su cabello. Luego, extendió los brazos y su imagen era etérea, casi mágica. Ella así lo sintió también, puesto que las lágrimas llegaron a sus ojos, pero no esas molestas lágrimas de tristeza; creo que, por primera vez, y en mucho tiempo, ella estaba tranquila y yo fui el afortunado que pudo estar a su lado en ese fantástico momento.  
 
    Desde ese día nos juntábamos muy temprano, al amanecer, nos sentábamos uno frente al otro en posición de loto y ella juntaba sus palmas, cerraba los ojos y se dejaba llevar a ese estado puro, a ese lugar en el que encontraba su paz perdida y se llenaba de fuerzas para enfrentar sus malos momentos, muchos de los cuales tenían nombre y rostro, uno que no me esforcé por conocer, no deseaba perturbarla con recuerdos tristes y tampoco deseaba darle mayor importancia a ese tipo. Esmeralda superaba de a poco su pasado y yo estaría ahí para ayudarla, y para ojalá, formar parte de su futuro. 
 
    Celeste me preguntó por mis propósitos con Esmeralda y yo apliqué una frase de Buda: «No tengas prisa, paciencia... todo llega justo en el momento en el que estás preparado para seguir con tu evolución». Celeste me miró y sonrió, pero también se dio cuenta de que por eso estaba tranquilo; estoy seguro que en esta vida estaremos juntos. 
 
    ―Parker… eres un hombre muy especial… —explicitó Celeste—. Esmeralda es muy afortunada.  
 
    ―El afortunado soy yo, porque tengo la posibilidad de relacionarme con mujeres muy especiales. Todas son maravillosas, aunque ella se robó mi corazón desde que la vi. 
 
    Y era cierto. 
 
    En el centro hay otras mujeres, sin embargo, ella… es especial. Me sentí conectado con ella desde la primera vez que vi sus ojos. De seguro, en otra vida estuvimos juntos o ahora es nuestro tiempo.  
 
    Ese día la lluvia era inclemente, tuve que quedarme en Rayün porque no había forma de salir de ahí, el agua del cielo caía como si deseara limpiar de una buena vez todo lo malo. Durante el tiempo que permanecí en Concepción, me pude percatar que ese tipo de lluvia era frecuente y el cambio de clima era igual. Por momentos podía haber sol y de repente aparecía la lluvia, y con la misma facilidad que aparecía, se volvía a ir.  
 
    Esa vez, la lluvia no tenía muchas ganas de irse, así que me preparé para descansar en el cuarto de servicio, el que siempre utilizaba cuando me quedaba en el centro. Pasé por la habitación de Esmeralda y la vi, estaba sentada en el suelo, en posición de loto, con sus ojos cerrados; meditaba. Me quedé observándola por un momento y mi corazón latió desenfrenado. No supe cómo, pero me volví loco por esa mujer. Puede ser desde el día en que la vi o en nuestros encuentros posteriores, pero verla así me hizo reafirmar mis sentimientos. Me hice la promesa de hacerla feliz, y yo soy un hombre de palabra.   
 
    Ella abrió los ojos y me vio, se puso de pie y me abrazó. Eso se sintió demasiado bien. En ocasiones consideraba que yo no merecía aquella sensación de felicidad y rogaba a las energías del universo que me permitieran intentar hacerla vivir con dicha y ser feliz con ella. 
 
    Y ella, al parecer, pensaba lo mismo que yo, su cara denotaba inseguridad.  
 
    Decidí no presionarla. La abracé y le pedí que me dejara contarle una fábula budista. Accedió y comencé con mi relato. 
 
    «Un rey recibió como obsequio dos pichones de halcón y los entregó al maestro de cetrería para que los entrenara.  
 
    Pasados unos meses, el instructor le comunicó al rey que uno de los halcones estaba educado, pero que no sabía qué le sucedía al otro. Desde que había llegado al Palacio, no se había movido de la rama, hasta tal punto que había que llevarle el alimento.  
 
    El rey mandó llamar a curanderos y sanadores, pero nadie pudo hacer volar al ave. Entonces, hizo público un edicto entre sus súbditos, y a la mañana siguiente vio al halcón volando en sus jardines.  
 
     —Traedme al autor de este milagro —pidió. 
 
    Ante el rey apareció un campesino. El rey le preguntó: 
 
    —¿Cómo lograste que el halcón volara? ¿Acaso eres un mago?  
 
    —No fue difícil —explicó el hombre. —Tan solo corté la rama. Entonces el pájaro se dio cuenta de que tenía alas y echó a volar». 
 
    Quedamos en silencio por un momento, ella me miró y pude observar sus ojos llenos de lágrimas, a punto de desbordarse. Le tomé la cara con mis manos y le hablé de la manera más dulce que pude.  
 
    —Eso, querida Esmeralda, es lo que debes hacer apenas estés lista. Romper la rama y volar. Tienes unas hermosas alas y yo estaré a tu lado para ayudarte en ese vuelo. 
 
    Enseguida me dio un beso en los labios, corto y casi imperceptible; era el mejor tipo de agradecimiento que alguien me había dado.  
 
    La lluvia era una gran compañera para ese, nuestro primer beso. 
 
    Cierto día prepararon una tarde de karaoke, no participé porque debía realizar otras clases, pero esperaba que disfrutaran de ese momento. Esmeralda me contó la canción que cantarían y la interpretó para mí, era su forma de dejar atrás su doloroso pasado. Reí con el tema, era una canción que trataba bastante mal a los hombres, aunque en este caso se lo merecía de manera absoluta. 
 
    Me abrazó sin mediar palabras y yo respondí a ese gesto de cariño porque me encantaba sentirla cerca. Adoraba ese momento entre los dos, ya que aún no se daban muchos; nunca tomaba la iniciativa, puesto que esperaba que no me temiera; quería que diera los primeros pasos para que en el momento en que ocurriera algo entre nosotros, fuera porque estaba segura, sin temor de mí. 
 
    Durante mis años en el centro budista conocí algunas mujeres que fueron víctimas de maltrato, y conocí sus historias. Muchas de ellas llevaban tiempo intentando dejar atrás esos horribles momentos, y con ese conocimiento de vida que había adquirido, consideré la importancia que ellas le daban a ese poder de decidir por sí mismas.  
 
    Por demasiado tiempo fueron personas que solo acataban órdenes, ya que en el momento de decidir algo tan simple como su sabor favorito de helado, era para ellas muy difícil hacerlo.  
 
    De Esmeralda sabía que su sabor favorito de helado era el de frutilla. 
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 Capítulo Tres 
 
    Tu falta de querer. 
 
      
 
    «Ahora dormiré 
 
    Muy profundamente para olvidar 
 
    Quisiera hasta la muerte para no pensar 
 
    Me borro pa' quitarme esta amargura» 
 
      
 
    —Mon Laferte 
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    Tiempo atrás… 
 
    Esmeralda. 
 
    Siempre nos imaginamos que el amor de nuestra vida va a ser ese príncipe azul que nos vendió Disney, ese que vendrá en su caballo, de preferencia blanco, el que nos rescatará de cualquier cosa mala que nos pase. Pero en realidad, ese príncipe no existe y el único azul que verás en el príncipe será en el color de la ropa que, por supuesto, deberás ocuparte tú. 
 
    ¿Cómo llegué a esto? No lo sé.  
 
    De Ramón me gustó su aparente simpatía. Digo aparente, porque después descubrí que era una fachada, una máscara que ocultaba su inseguridad y su obsesiva necesidad por controlar todos mis pasos. Porque las personas como Ramón no se muestran intolerantes al principio, sino que son encantadoras en las fases iniciales de la relación. Saben cómo comportarse, qué decir. Son como encantadores de serpientes y su verdadero «yo» puede tardar un tiempo en aparecer. A medida que la confianza con la otra persona se incrementa, muestran el comportamiento destructivo y comienzan con el control. 
 
    Él hizo eso conmigo, siempre quería saber con quién hablaba, controlar mis redes sociales y mis horarios, y yo lo permití. Dejé que lo hiciera para que no se alejara de mí, estaba convencida que era el único que podía quererme.   
 
    Pasé de ser una chica alegre y optimista a la sombra de mí misma. Me dejé llevar por las palabras que me decía. En un principio, eran solo palabras de amor, hablaba de lo maravillosa que era a sus ojos y de los planes que juntos tendríamos. Siempre fui una mujer digna de proteger, de esas que parecían muñecas de porcelana y él me ofrecía eso, dejar mis problemas de lado porque él se encargaría de hacerme feliz. 
 
    Con el tiempo descubrí que la única forma en que él me protegería era alejándome de todos, de mis amigos y mi familia. Me empezó a cansar esa necesidad de estar permanentemente controlando lo que hacía. Y ese fue el comienzo del fin. 
 
    Desde ese momento comenzaron los maltratos y las malas palabras. Desde ese instante me transformé en la inútil, en la que no servía para nada, y comencé a justificar mis actos y sus acciones.  
 
    Después de todo, él me amaba, solo estaba pasando un mal momento. 
 
    —¿Te das cuenta que siempre acabas pidiendo perdón? Eres una inútil, siempre lo has sido —vociferaba Ramón—. Es increíble que no sirvas ni para hacer un café.  
 
    Mi autoconcepto estaba totalmente distorsionado hacia lo negativo, todo lo que pensaba de mí era malo. Dudaba de mis capacidades y siempre me vi como una persona desamparada, solitaria, que solo tenía un cuerpo bonito que mostrar, sin las habilidades necesarias para responsabilizarme de mi vida. Siempre pensé que era una persona con tendencia al fracaso y dejé de fiarme de mi intuición. Dudé de mí misma en muchas circunstancias, que estaba equivocada o lo que decía era estúpido, por lo que dependía exclusivamente de lo que Ramón opinara de mí. 
 
    A raíz de las amenazas siempre tuve una tensión constante en mi vida. Vivía atemorizada, llena de miedo, sentía que me perseguían y que todo lo que hacía era vigilado. Cuidaba cada uno de mis pasos intentando no cometer errores que, a ojos de Ramón, siempre cometía.  
 
    Me quedé sola, hablaba con pocas personas, demasiado pocas en realidad, solo José Luis no me dejaba, no se iba de mi lado, aunque se lo pedí en innumerables ocasiones. Él sabía que en algún momento lo necesitaría, por lo que se quedó para ayudarme cuando todo se acabó.  
 
    Comencé a deprimirme, dejé de comer y mi autoestima estaba en el suelo, porque ¿si él no me quería, que sería de mí? Debía ponerme a realizar cosas que pudieran hacer que la única persona que me amaba, a pesar de todos mis defectos, estuviera siempre conmigo. 
 
    Las palabras hirientes siguieron a esas pequeñas frases como: «Ah, qué eres tontita», «Deja eso, que no es para mujeres», «¿No eres capaz de hacer algo tan simple?» 
 
    Cuando intentaba responderle vinieron las recriminaciones. Y luego llegaron los golpes, siempre en lugares estratégicos para que no fueran evidentes y para que nadie se diera cuenta. Luego surgió el «supuesto arrepentimiento», donde te piden disculpas, pero no porque crean que estén equivocados, solo lo hacen para que no te vayas. Después te hacen ver que no es su culpa, que es solo tuya por no hacerles caso.  
 
    Y después acontece lo peor…  
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    ―Esmeralda, ¡ábreme la puerta! ―gritó José Luis desesperado; lo conocía, sabía que no se iba a quedar tranquilo―. ¡Si no me abres, llamaré a la policía! 
 
    No podía hablar, las palabras no salían de mi boca. La cinta adhesiva apenas me dejaba respirar. Quería gritar y pedirle que me sacara, sin embargo, mis cuerdas vocales estaban cerradas, producto del terror que estaba viviendo. 
 
    «Por favor, no te rindas… ¡ayúdame!», pensé. 
 
    Estaba segura que no creería lo que le dije el día anterior cuando lo llamé, instada por Ramón, para mencionarle que no estaría disponible un par de días. Él sabe que soy súper responsable con mi trabajo, razón por la cual no dejaría a todo el set botado por irme de vacaciones. Si algo aprendí de mis padres y hermanos mayores, fue a ser consiente de mis oportunidades y a trabajar duro. 
 
    Soy la menor de tres hermanos. Gonzalo, el mayor, es abogado y mi manager; bueno, mío y de José Luis. Martín, el del medio, es profesor de historia, y yo, la niña consentida que quiso ser actriz y todos la apoyaron.  
 
    Mi padre, el señor Gonzalo Valderrama era un hombre muy estricto, aunque conmigo no tanto, y mi madre siempre era la voz de la cordura. En esta familia no se permitía el fracaso, «no hay perdedores en mi familia», vociferaba mi padre. Puede ser que por eso nunca les conté de mis problemas con Ramón, no quería ser la que fracasara… 
 
    José Luis ya no se sentía afuera del departamento. Lloré amargamente, era mi oportunidad para escapar de este lugar y ya no estaba. Quizá creyó que todo estaba bien y se fue. En mayor parte era mi culpa, confiaba en él, pero no quería hacerlo parte de mis problemas. Aunque tenía una gran percepción conmigo, siempre lograba darse cuenta cuando algo no andaba bien.  
 
    Deberíamos habernos enamorado. Mi vida habría sido menos terrible.   
 
    Cerré los ojos he hice una plegaria silenciosa. Si hay un Dios, que me escuche y me ayude. 
 
    Lo sentí apenas entró, caminaba por mi departamento casi destrozando todo a su paso. Entró a mi cuarto y lo miré suplicante; estaba amarrada de pies y manos, con la boca tapada con cinta adhesiva. Lloré desde que lo vi, me soltó y lo abracé; me aferré a él como mi tabla de salvación, sabía que no me fallaría, que no se rendiría.  
 
    Me pidió que me fuera con él, solo asentí, no quería estar ahí, no quería volver a ver a Ramón. Temblaba solo de recordar su reacción cuando le dije que necesitábamos tomarnos un tiempo, porque yo no aguantaba más esta situación. Desaté su furia, me golpeó en el rostro aun sabiendo lo importante que es en mi trabajo, me prohibió volver a trabajar y me instó a llamar a José Luis para decirle que me iba de vacaciones. Esperaba que me despidieran del canal por irresponsable, de este modo me tendría todo el día disponible para él. 
 
    José Luis tomó algo de ropa y la guardó en un pequeño bolso mientras yo apenas reaccionaba a vestirme, estaba solo con una camiseta y la ropa interior. Me puse un pantalón deportivo, andaba en modo automático, por lo que mi amigo me tomó de la mano y salió conmigo en silencio. Me llevó a su departamento, me instaló en el cuarto de invitados, dejó mi bolso encima de la cama y fue a la cocina, por mi parte, me derrumbé en la cama y dejé salir de mí todas las lágrimas que acumulé por tanto tiempo.  
 
    El miedo a dejarlo no era nada comparado al terror que yo sentía al cerrar los ojos.  
 
    Después de un par de días tuve que contarle a mi familia. Mi querido amigo/hermano estuvo ahí, no soltó mi mano mientras les relataba lo que había acontecido con mi relación con Ramón.  
 
    Mi mamá lloró y mi padre se enfureció conmigo, no entendía cómo dejé que me tratara así. Es algo que ni siquiera yo entiendo.  
 
    Luego de la intervención de mi hermano Gonzalo, mi padre terminó por aceptar. Gonzalo les contó desde su experiencia de abogado lo que sabía y además, le reclamó a mi padre que su excesiva forma de intolerancia al fracaso era, en parte, la culpable de que no les contara nada de lo que me ocurrió.  
 
    Creo que mi hermano fue quien más me entendió.  
 
    Luego de esa charla mis padres se quedaron preocupados por mí. No quise quedarme con ellos, estaba segura que, de algún modo u otro, mi padre, sobre todo, me sacaría en cara mi fracaso y no deseaba pasar por eso.  
 
    Aunque lo noté dolido y con culpa, creo que esto también cambió su vida. 
 
    Después de varios días comencé a salir de la casa, siempre acompañada por José Luis o mi hermano. Intenté volver a mi vida, aunque siempre con miedo. José Luis me contó que fue a golpear a Ramón y que estaba seguro que no lo denunciaría. Creo que por eso desapareció sin buscarme, porque en un principio temí por mi integridad. Pensé que me buscaría e intentaría que volviera con él, o por lo menos, me haría daño. 
 
    Estoy segura que, de alguna manera u otra, él esperaba que yo «recapacitara» y me diera cuenta que él estaba en lo cierto. Porque él nunca asumiría que me dañó, eso solo pude verlo yo.  
 
    Aún en ocasiones pienso en él con compasión; me costó despegarme de su vida, me hacía daño recordarlo, pero era inevitable pensar en lo que amé de él y lo destructivo que fue conmigo. Alguna vez me sentí identificada con la canción de Gloria Trevi, El recuento de los daños. 
 
    «En el recuento de los daños 
 
    Lo material todo lo perdí 
 
    Perdí mi casa y mis amigas 
 
    Todo lo mío te lo di 
 
    Entre los desaparecidos 
 
    Mi resistencia y mi voluntad 
 
    Y hay algo mutilado que he pensado 
 
    Que tal vez era mi dignidad». 
 
      
 
    La escuché y dejé salir mis lágrimas, sería la última vez que ese llanto tendría relación con el pasado y con Ramón. Debía dejar de atormentarme.  
 
    Con el correr de los días se presentó la oportunidad de abandonar Santiago y trasladarnos a Concepción buscando un nuevo personaje; José Luis y yo, en esta ocasión, seríamos una paciente y un doctor. Para esto necesitábamos prepararnos, por lo cual, nos enviaron a un centro terapéutico llamado Rayün. Allí estaríamos dos meses para conocer a quienes nos ayudarían con nuestros personajes.  
 
    Cuando nos propusieron realizar estos papeles, José Luis me miró buscando en mí una respuesta, yo solo pude estar de acuerdo. 
 
    ―Esto es lo que necesito, salir de aquí, no tener miedo de encontrarme con Ramón cada vez que salgo a la calle. Necesito dejar de tener miedo.        
 
    ―Entonces, nos vamos —respondió convencido. 
 
    Y así dimos comienzo a esta aventura llamada “No me olvides”. Mi personaje será María Ignacia y lo que he descubierto de ella me ha gustado mucho.  
 
    Sería como estar en un reality show, absolutamente desconectados de la realidad, sin ningún medio de comunicación. Para desarrollar nuestros papeles era necesario estar siempre conectada a la vida real y no a esa realidad que mostramos a través de las redes sociales.  
 
    En mi caso, mi vida pública fue bastante buena, en las redes sociales jamás mostré algún atisbo de dolor, solo eran fotografías de momentos alegres, pero una fotografía no puede transmitir la realidad.  
 
    Nunca nadie podría haber sospechado de lo que ocurría en la realidad.  
 
    En mis fotos siempre sonreía, pero por dentro me sentía destrozada, por eso me gustaba eso de estar alejada de la realidad, para que nadie viera mis sonrisas falsas y así poder llorar si me apetecía. En resumidas cuentas, vivir sin aparentar.  
 
    Poder quitarme la máscara.   
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 Capítulo Cuatro 
 
    Hard To Say I'm Sorry. 
 
      
 
    «Everybody needs a little time away 
 
    I heard her say 
 
    From each other» 
 
     
 
    —Chicago 
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    Tiempo atrás… 
 
    Parker. 
 
    No tengo padre.  
 
    El señor Morgan no era más que una foto que mi madre guardaba en un cajón, donde tenía sus joyas, que cada vez eran menos. Las heredó de su madre y siempre que había alguna necesidad las vendía.  
 
    Ella era una mujer muy trabajadora, con sus tres empleos me mantenía. Fui su único hijo y en mí cifró sus esperanzas.  
 
    Zoe era una mujer joven, me tuvo en su adolescencia y aún no cumplía cuarenta años, era muy parecida a mí, con el cabello castaño claro, casi rubio, y los ojos color verde. Era muy linda y siempre recuerdo que a pesar de estar cansada tenía tiempo para mí, para leerme un cuento por las noches y para acompañarme en las actividades del colegio.  
 
    Nunca le conocí alguna relación, creo que ella siempre esperó a que mi progenitor llegara a buscarla, no lo dijo, sin embargo, era lo que sus ojos me decían cada vez que le preguntaba por qué no tenía un novio.  
 
    Al parecer, el señor Morgan siempre fue un fantasma en su vida y de paso en la mía, ya que nunca lo conocí; apenas vi una foto de él cuando joven y no nos parecemos mucho. En realidad, eso era lo mejor, no quería seguir causándole malos recuerdos a mi madre, ya que si me hubiese parecido a él, sus remembranzas serían más dolorosas. 
 
    Tenía una risa cantarina, de esas contagiosas, y siempre se reía por cualquier cosa y yo terminaba riendo con ella sin saber por qué. Adoraba a los Beatles y cantaba «Don't Let Me Down» y «Hey Jude» con su linda voz, aunque hay una canción que desde que la oyó le encantó, «Killing me softly» del grupo Fugees. 
 
      
 
    Strumming my pain with his fingers 
 
    Singing my life with his words 
 
    Killing me softly with his song 
 
    Killing me softly with his song 
 
    Telling my whole life with his words 
 
    Killing me softly with his song 
 
      
 
    Siempre cantaba esa canción y yo la aprendí solo de su voz; no quise escuchar el tema original para no olvidar nunca esa voz tan especial de mi querida madre. 
 
    Ella, la que les daba conciertos a las flores del jardín. 
 
    Amaba las plantas y las flores, nuestra pequeña casa tenía un jardín que cuidaba como un tesoro. Me enseñó todo lo que sabía acerca del tema, cuándo era la temporada de cada planta y cómo cuidarlas. Esos momentos a su lado son inolvidables, puesto que, aunque vivíamos rodeados de gente no muy buena, siempre nos tuvimos el uno al otro. 
 
    Apenas pude dejé los estudios y me puse a trabajar, en el lugar donde vivo son frecuentes las peleas callejeras, las drogas y el tráfico de armas. Mi mamá intentó alejarme de eso, pero no pudo hacerlo durante mucho tiempo.  
 
    Tuve la mala suerte de nacer en un lugar dominado por una pandilla. No participaba en las actividades de la banda, pero era considerado como parte de ellos. Me hice amigo de pandilleros para no tener problemas, pero nunca dejé de trabajar, y aunque ganaba una miseria limpiando coches y oficinas, a veces me daban ganas de dejar todo botado para irme por el camino fácil, sin embargo, mi madre me refrenaba. Hasta que se fue y mis esperanzas se derrumbaron. 
 
    Falleció un día de invierno, iba caminando hacia uno de sus trabajos y fue atropellada por un auto que huía de la policía. Murió en el acto. No alcancé a despedirme de ella. Cuando me avisaron, corrí a verla y solo me quedé con su imagen en el suelo, su cuerpo se desangraba y su rostro se hallaba bañado en sangre; incluso a veces puedo verla así al cerrar los ojos. No tenía seguro de salud y menos algo que me ayudara con los gastos fúnebres. No le avisé a nadie de su familia, ellos la habían abandonado, nos dejaron solos y no se merecían saber nada.  
 
    Del señor Morgan nunca supe nada, en mi vida siempre será un fantasma. A consecuencia de ello, tuve que aceptar ayuda de la pandilla y a mis veinte años quedé solo en el mundo. 
 
    Luego de ese favor intenté mantenerme lejos, pero no duré mucho tiempo.  
 
    De por sí era difícil mantenerse alejado por completo y más cuando no contaba con ningún apoyo. Lo sé, no es una justificación, pero al mantenerme cerca me protegerían. Además, les debía bastante dinero.  
 
    Si dicen que vivir es caro, morir lo es también. Mi madre quedó en el cementerio del lugar y eso era lo que me importaba.  
 
    Ellos me habían ayudado, por lo tanto, llené algunas partes de mi cuerpo con tatuajes que eran símbolos de la pandilla, más que nada para sentirme cercano, y aunque en un principio nunca me pidieron nada, no pasaría mucho tiempo para que comenzaran a cobrarme por esta protección, encargándome, además, pequeños trabajos, como llevar recados, hacer algunos cobros, nada que me generara algún conflicto. Todo esto antes de que conociera a Hanna. 
 
    Hanna era la hermana menor de los Brown, quienes eran los cabecillas de la pandilla. La chica era hermosa, rubia, de ojos azules, cabello largo, una belleza por donde se le mirase, sin embargo, era inalcanzable. Era la protegida de sus hermanos, no la dejaban acercarse a ninguno de la pandilla y era vigilada hasta en los detalles más mínimos. No supo de mi existencia hasta que me tocó ser quien la vigilara. Caí rendido a sus pies y no pude hacer más que todo lo que me pedía.  
 
    Ese fue el grave error.  
 
    Me puse en la mira de muchos solo por mis intentos de disimular que la dejaba salir sola.  
 
    Ella sabía cómo hacer que hiciera exactamente lo que me pedía. Sí, pagaba con favores sexuales y eso era algo a lo que no me podía negar, nadie nunca lo habría hecho, no a esa edad por lo menos. A los veinte años es frecuente que los hombres pensemos con el pene en vez del cerebro, más aun, cuando ella era la única persona que me dedicaba algo de afecto, aunque fuera fingido. Con ella no me sentía tan solo. Mi madre me hacía falta, más que nada en el mundo, pero no la tenía y nadie me acompañaba. Debía aprender a vivir con el vacío en el alma e intentar sobrevivir.  
 
    Con Hanna creía que alguien podía llenar el espacio vacante de mi alma. 
 
    Lo peor vino una vez que la perdí de vista y me costó una golpiza fenomenal. Ella decidió que era buena idea pasar la noche con un chico que le gustaba e hizo caso omiso a mis recomendaciones, sugerencias, e incluso amenazas. Se quedó con el tipo y luego, solo producto de los celos, me emborraché y no supe más de ella hasta que me encontraron aturdido de borracho en una cantina, sin que de Hanna se supiera nada.  
 
    Me golpearon hasta sacarme de la inconciencia alcohólica. Luego de esto, fui encerrado en una pieza oscura y tenebrosa. Nunca le tuve miedo a los fantasmas, sin embargo, ese lugar me parecía aterrador. Después de un par de días, en los que no me dieron nada de comer, con suerte un poco de agua, llegó el turno de mi «juicio»; para recibir el perdón de ellos por mi terrible descuido debía hacer otro tipo de cosas… para las cuales no estaba preparado. 
 
    En Estados Unidos los grupos o pandillas son frecuentes, están relacionadas con actividades delictivas, especialmente homicidios. En estos lugares los problemas entre pandillas son frecuentes y la policía no hace mucho, puesto que están divididos entre los que tienen miedo por sus familias y los que son parte de las pandillas. 
 
    Ellos, los pandilleros, tienen códigos de protección entre sus miembros, se cuidan las espaldas y es deber de cada uno proteger al compañero, puesto que esto es casi algo familiar. 
 
    Las pandillas callejeras suelen tomar el control sobre el territorio en una ciudad en particular y están a menudo involucradas en «brindar protección», una especie de extorsión, pues la protección es, por lo general, de la propia pandilla o en otras actividades delictivas. La mayoría de los miembros conservan sus afiliaciones cuando van a la cárcel. 
 
    Conocí a más de alguno que cayó detenido y murió en prisión, puesto que las pandillas seguían funcionado desde la cárcel, a vista y paciencia de todos.  
 
    Los grupos siempre han estado allí, siempre han existido, pero en un momento se tornaron agresivos, su interés en ser famosos a costa de lo que fuera, lucir sus armas, sus drogas, incluso a sus mujeres, las que integran pandillas solo para huir de situaciones mucho peores en sus familias. Y cada vez que los medios de comunicación los muestran, la agresividad aumenta, puesto que quieren causar miedo a costa de lo que sea. Entre más miedo generen, mejor para ellos. 
 
    En estos grupos es frecuente la transculturización, es decir, la mezcla de culturas, la imitación. Pero también el sentido de pertenencia al grupo para obtener y afirmar lo que no se tuvo en la familia: importancia, identidad y ser «alguien», aunque sea por medios ilegítimos. En esto los cabecillas no escatimaban en recursos, cada chico era capaz de hacer lo que fuera necesario para demostrar que podían ser miembros de la pandilla. Participé en robos y asaltos, me costaba horrores, sin embargo, ellos recalcaban la importancia de la «familia», esa que se construye a balazos si es necesario. 
 
    Después de mi «percance» con Hanna fui puesto a prueba. Comenzaron a enviarme con los más avezados a extorsionar a los negociantes del lugar, los que pagaban por protección. De no recibir la cancelación, era necesario tomar medidas extremas. Cierta vez me tocó inducir un incendio en un local cuyo jefe se negó a pagar el dinero exigido por nosotros.  
 
    Rogué al cielo no haber provocado alguna pérdida de vidas humanas. Nunca lo supe, solo hice lo que me correspondía. Luego fui obligado a irme del lugar y jamás volví por ahí. 
 
    El principio del fin se dio en un momento en que me tocaría hacer algo que no fui capaz de llevar a cabo. Como parte de la iniciación ―a las mujeres que querían integrarse a la pandilla―, debían dejar que cualquier miembro del grupo las tomara y tuviera sexo con ellas. Eran violadas y luego de ello las enviaban a sus casas con un monto de dinero, para después comunicárseles si habían sido aceptadas o no.  
 
    No pude, mi madre se aparecía por mi cabeza para recordarme que no era un mal hombre, por lo que no fui capaz de tomar a la chica, que se veía tan asustada y que, además, no superaba los dieciséis años.  
 
    Hui del lugar y me escondí un par de días. Llegué a la iglesia, a donde me llevaba mi madre, y ahí permanecí oculto por dos semanas. El reverendo ―llamado Colin Jones―, me dio algo de dinero y me sugirió que huyera lo más lejos posible. Así lo hice, me llevó al aeropuerto y le agradecí todo lo que hizo por mí. No me juzgó, me vio asustado y solo, por lo que me ayudó a esconderme. Fue un buen hombre. A cambio le conté todo lo que hice y lo que estuve a punto de hacer, en tanto, él me habló de su vida y que estuvo a punto de caer en una de esas pandillas, por lo que deseaba que yo no siguiera ese camino. Me ofreció toda la ayuda que pudo y nunca me cansaré de agradecerle lo que hizo por mí.  
 
    Al preguntar cuál era el lugar más lejano al que podían llevarme en avión, nombraron Chile, por lo que tomé mi bolso, compré un pasaje y partí rumbo a ese apartado país, del cual no sabía nada, el que me permitiría empezar una nueva vida.  
 
    Porque estaba seguro que ese lugar se convertiría en mi nuevo hogar. 
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 Capítulo Cinco 
 
    Lo que mereces. 
 
      
 
    «¿Y qué hizo mal?, traicionan tu amor y adivinas  
 
    No queda más que recoger todas tus cenizas» 
 
      
 
    —Saiko 
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    Esmeralda. 
 
    —Mira, toma este frasco. —Parker me entregó un envase de vidrio con una tapa metálica—. Ponlo hacia el sol y mira por entremedio de él.  
 
    Hice lo que me pidió sin estar muy convencida de lo que estaba haciendo. Puse el frasco de vidrio al sol y a través de él pude observar cómo los rayos del sol traspasaban el envase; el sol se conservaba dentro del frasco, pero los rayos iluminaban todo alrededor. 
 
    —¿Ves que, aunque quieras encerrar la luz, esta siempre continúa iluminando? —preguntó mientras señalaba el envase y la luz que se veía dentro. Pude ver eso, pero además, la luz que aún seguía iluminando fuera del recipiente—. Eso eres tú, te encerraste y te encerraron, pero aún brillas, tu luz no se puede esconder. 
 
    —Que lindas palabras, Parker —reconocí emocionada; ese hombre siempre conseguía conmoverme—. Voy a terminar creyendo cada cosa que me dices. 
 
    —Eso espero, darling, quiero que creas cada una de mis palabras. 
 
    Lo miré esperanzada, ¿sería cierto aquello que dice? Es difícil creerlo, sin embargo, me pareció sincero. Parker me hace ver a mí misma de otra manera, y aunque conoce toda mi historia, no me juzga y no piensa que soy una estúpida por haber confiado en ese hombre que tanto daño me hizo.  
 
    Tiene más fe en mí misma que yo.  
 
    Quiero creer, necesito creer.  
 
    Después de una mañana tan especial, me fui a mi cuarto, me lancé en la cama y cerré los ojos. Pensé en todo lo acontecido en esos días, en las palabras de Parker, lo que Matías me decía; mi terapia era un tanto difícil, pero absolutamente necesaria. Luego de un momento, me levanté de la cama y me fui a buscar a Celeste. Golpeé su puerta y esta me dijo que pasara, mientras yo le gritaba que se levantara. 
 
    ―¿Hasta qué hora duermes? ―pregunté, lanzándome a su cama―. Otra vez llegaremos tarde a yoga. 
 
    ―¡Ahhh, ya me levanto! ―gritó muy cerca de mi oído a modo de venganza. Y se levantó rápidamente mientras respondía a sus preguntas acerca de mi terapia. Le comenté que estaba realmente bien, que ya comenzaba a sanarme. En cambio, ella confesó que no volvería a Santiago y yo me sentí triste, esperaba tenerla cerca, ya que se había convertido en una gran amiga para mí; teníamos una complicidad casi fraterna, era la hermana que no tuve. Ella y Agustina eran muy importantes en mi vida, en esta nueva vida que construía siendo más libre, con menos miedo.  
 
    Mi vida era más bien solitaria, tenía una buena relación con mis compañeros de trabajo, sin embargo, a excepción de José Luis, no tenía amigos en el medio de la televisión. Celeste era una brisa fresca a esa vida llena de falsedad, de amigos que no son tales, de gente que frente a ti habla maravillas, pero a tus espaldas son capaces de destruirte.    
 
    Nos apresuramos para llegar a tiempo a la clase; tomé ubicación cerca de Parker, me tranquilizaba verlo. Simplemente, mirarlo era para mí una delicia. Realizamos el saludo al sol y observé a mi amiga, ya no le costaba tanto hacerlo. Sonreí mientras ella me miraba. 
 
    Al terminar la clase, luego de verme y hablar en secreto las dos, Agustina y Celeste llegaron a mi lado justo después que Parker se fue; entendí que querían dejarme sola con él y lo agradecí. Suspiraban a mi lado en su afán por hacer de mi historia una novela romántica. 
 
    Salimos a caminar sin rumbo, solo deseábamos charlar; Agustina nos contaba que debía irse del centro dentro de poco tiempo y yo también contaba con poco tiempo; en un par de semanas se acabaría nuestra preparación de personajes y deberíamos abandonar el centro. Algo dentro de mí no quería hacerlo. Me sentía bien con ellas, segura, tranquila. 
 
    Entre tanta conversación se refirieron a los besos; la pequeña contó su mala experiencia y Celeste habló de un beso mágico bajo la lluvia. Me dio mucha curiosidad saber quién era el otro protagonista de ese beso. No creo que haya sido su ex novio.  
 
    Yo quería un beso, uno mágico, no importaba si era bajo la lluvia o bajo el sol, si era de día o de noche, solo anhelaba un beso de una persona especial.  
 
    Quería un beso de Parker. 
 
    Decidí interrumpir la conversación para comentarles que me quedaba poco tiempo en Rayün y las abracé porque, en realidad, no quería irme. Aún sentía temor, pero además, las extrañaría a ellas y a Parker. 
 
    ―No te preocupes… nos seguiremos viendo, ¡estaremos comunicadas, aunque sea por señales de humo! ―explicitó Celeste para hacernos reír―. Y Parker no te dejará ir así sin más. De seguro lo volverás a ver. 
 
    ―¡Claro! ―comentó Agustina―. Seguiremos en contacto, no te preocupes por eso. 
 
    ―No es eso lo que me tiene así de complicada, sé que con ustedes no perderé el contacto, les tengo un gran cariño y nunca las olvidaré ―confesé con palabras que salían desde el fondo de mi corazón. 
 
    Celeste nos invitó a caminar por la playa, bromeábamos acerca de que esta vez esperábamos que no se perdiera. 
 
    ―En esta oportunidad las llevo a ustedes, si nos perdemos es su culpa, no la mía ―comentó mientras reía.  
 
    Caminamos lentamente por el predio, salimos del centro y la playa estaba muy cerca, por lo que nos entusiasmamos y corrimos hacia la arena. El día estaba muy lindo, había sol y la brisa era fresca, no estaba adecuado para bañarse, pero sí para pasear y caminar por la arena. 
 
    Nos sentamos y decidí sincerarme, quería que mis amigas conocieran toda mi historia, que supieran mis temores.  
 
    Confiaba en ellas, las quería y ellas a mí. 
 
    Les conté el motivo principal que me llevó a tomar este papel, la relación tan dañina que tuve con Ramón y lo destructivo que esto fue para mí. Solo ahora, después de varias sesiones con Matías, pude entender que todo lo ocurrido no fue mi culpa. 
 
    Celeste me tomó la mano y me miró a los ojos, yo seguí hablando.  
 
    —Sé que todos dicen que no es tu culpa, pero ¿saben qué? Uno no lo cree, porque en el fondo de tu mente siempre queda la duda de lo que hiciste mal. Te dicen tantas veces que no eres nada, que eres basura, hasta que finalmente te lo crees, porque te lo dice la persona que amas. ¿Y si te ama y ve todo malo en ti? Es terrible, pero es así. Yo le creí, pensé que él me amaba y que me lo decía para ayudarme, sin embargo, cada palabra se metía en mi cerebro y me recordaba que nadie me quería más que él.  
 
    Las chicas me miraban, sabía que no me juzgaban y que sentían como suyo mi dolor. 
 
    ―Me alejó de mi familia, mis padres se oponían a esa relación y yo me distancié de todos. Solo José Luis no me dejó nunca. Creo que eso me salvó. Le debo la vida, porque no se fue de mi lado, y aunque yo se lo pedí, siempre se aparecía de improviso por mi casa solo para verme. Ramón lo odiaba, pero a pesar de ello se quedó para protegerme y recoger los pedazos que quedaron de mí cuando todo acabó. 
 
    Estaba a punto de llorar, no solo yo, también las chicas, pero decidí seguir hablando, era necesario sacar mi dolor hacia afuera. 
 
    ―Ramón me golpeaba, fueron algunas ocasiones, sin embargo, yo lo justificaba. Sus celos se debían a que me amaba. ¡Fui tan estúpida! ―exclamé con mucha pena―. La última vez me encerró en mi departamento para que no fuera a grabar la serie en la que estaba porque, según él, yo lo engañaba con otro. Me golpeó en el rostro y me amarró a la cama. Estuve casi un día entero encerrada. José Luis me fue a buscar, y no sé cómo logró entrar a mi departamento y me sacó de allí. Me llevó a su casa y me quedé con él hasta que nos vinimos a este sitio.  
 
    Cualquier palabra dicha sería inútil, solo nos abrazamos y entre las tres lloramos hasta que nos quedamos sin lágrimas. Fue una catarsis para mí, pero también para nosotras. 
 
    ―Tengo miedo de volver y enfrentarlo. Soy más fuerte y segura, no obstante, estoy aterrada de verlo y no poder decir nada, de no saber cómo defenderme. 
 
    Celeste me dijo las cosas que debía decirle si lo veía nuevamente. Comencé a gritar: 
 
    ―¡Te odio, desgraciado! ¿Crees que te tengo miedo? ¡Malnacido! ¡Hijo de puta!  
 
    Agustina aplaudió fuertemente y Celeste hizo lo mismo.  
 
    ―¡Fue genial! Tenías razón, me siento mucho mejor ―comenté entusiasmada―. Les prometo que voy a ser feliz, no sé cómo, pero me debo esa felicidad. 
 
    ―¿Con el instructor? ―preguntó la más pequeña del grupo―. Porque o si no, aquí lo cuidamos. 
 
    ―¿Desde cuándo estás tan descarada, pequeña? ―le preguntó Celeste. 
 
    ―¡Es que es muy guapo! Además, me encantan los hombres con acento extranjero. —La menor del grupo se tomó la cara con ambas manos. 
 
    ―Lo siento, pequeña, pero al instructor no lo suelto —confesé a viva voz. 
 
    ―¡Bien! ―habló Celeste―. Así tiene que ser. Se nota a leguas que Parker te quiere en serio. Lo flechaste al pobre hombre. 
 
    ―Nuestra vida no ha sido fácil. Parker también tiene sus heridas, pero estamos tratando de sanarnos. Me tomo con calma esto porque quiero que sea real, ¡que nos dure! 
 
    Me abrazaron y yo les respondí con efusividad. Eran unas muy lindas personas y las quería por siempre en mi vida. 
 
    Agustina nos contó de su vida, de sus problemas con la comida y de su lejanía con su familia. Sufría por eso, aunque desde que estaba en el centro se sentía mucho mejor. En su casa, todo eran gritos y discusiones, la culpa por estar enferma y provocar problemas en su familia la agobiaban.  
 
    Pensé en su vida y en ciertos aspectos me reflejé en ella. Esa indefensión, su soledad tan parecida a la mía, ya que no tenía mucha gente a su lado; en mi caso, siempre tuve a José Luis como fiel compañero y a mi familia que, aunque un poco lejana, de igual manera sabía que podía contar con ellos.  
 
    Cuando percibimos que estaba haciendo más frío decidimos volver al centro. Caminamos abrazadas y riendo de cualquier cosa, como lo hace la gente que es feliz, pensábamos que eso era una buena señal, hasta que Parker se aproximó a nosotras. 
 
    ―Ya sé que no confían en mí, pero ¿era necesario que fueran tan evidentes? ―reclamó Celeste al fingir indignación. 
 
    ―Yo vine porque quería hablar con Esmeralda ―respondió el profe con su inconfundible acento―. Y si de casualidad evito que te pierdas, mejor aún. 
 
    ―¿Sabes que no me caes nada bien, «gringo»? ―dijo mientras seguía aparentando enojo. 
 
    ―Eso no es cierto… tú me quieres mucho, soy tu profesor favorito. —Parker sonreía, al mismo tiempo que me miraba. Ella le sacó la lengua y se fue con Agustina.  
 
    Parker me tomó la mano y se acercó a mí, lentamente, no hablaba mucho, solo me miraba. Desde la mañana que deseaba tenerlo junto a mí, así de cerca, como estaba ahora. Por lo que me acerqué a él y me dio un beso en los labios, uno que esperaba, uno que deseaba tanto. 
 
    —No te voy a pedir perdón por besarte, deseaba hacerlo —habló con su inconfundible acento—. Hace días que quería hacerlo. 
 
    —Yo también quería que lo hicieras —dije mirándolo a los ojos—. Estoy preparada. Aún siento un poco de miedo, pero no dejaré que me domine.  
 
    —Sé que nos queda poco tiempo aquí, pero no te dejaré ir. —El profe tomó mi rostro con sus manos para que no dejara de mirarlo—. No te librarás de mí. 
 
    —No quiero hacerlo, quiero que estés conmigo. Ya veremos cómo lo haremos, pero quiero intentarlo.  
 
    Me besó nuevamente y me dejé llevar por esos besos que me encantaban. Eran dulces, delicados, tiernos y un poco salvajes. Me dejaban con ganas de más, aunque todavía no era el momento. Como decían los budistas «Todo llegará cuando estés preparado para tu evolución». 
 
    Parker era la parte bonita de mi vida, un regalo de Dios. Alejandro me prometió que alguien así llegaría a mi vida y Dios estaba cumpliendo.  
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 Capítulo Seis 
 
    Hello, goodbye. 
 
      
 
    « You say goodbye and I say hello» 
 
     
 
    —The Beatles 
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    Parker. 
 
    Oí al doctor hablar en voz alta y me quedé escuchando, ya que me sentí identificado con sus palabras: 
 
    —«Además, los neurotransmisores serotonina y dopamina, que están asociados al enamoramiento y la adicción, también se disparan durante el beso, lo cual, si le añadimos el cóctel de hormonas anterior, puede contribuir a lo que se conoce como amor romántico. La persona con la que se ha compartido el beso se vuelve, de repente, algo más importante». 
 
    Fui a hablar con Matías para confirmarle sus sospechas y no se sorprendió, de hecho, le dio gusto que así fuera. Nos creía merecedores de la felicidad. Él nos conocía a ambos. 
 
    Matías leía en voz alta un texto que llevaba en sus manos, sabía que algo sospechaba acerca de mi relación con Esmeralda, sin embargo, solo reía mientras me observaba nervioso. 
 
    —No te preocupes por mí, no diré nada acerca de tu naciente relación con mi paciente, ¿sabes por qué? —preguntó el doctor. 
 
    —No lo sé —respondí sin saber qué más decir. 
 
    —Porque observo a Esmeralda y sé que está bien, que ha podido superar la mayor parte de su dolor y el miedo que la invadía. Tengo claro que lo de ustedes no será fácil, pero creo que van bien, llevan más de un mes y medio conociéndose y no estás apresurado. Nunca la has juzgado y le das tranquilidad, le quitas el temor y para ella eso es importante. —El doctor se puso frente a mí y yo me sentí como parte de una conferencia en donde era el único asistente—. No olvides que el miedo está entre las principales dificultades que enfrenta una mujer maltratada. Tiene en su cuerpo y en sus emociones el registro de que cualquier cosa que haga pueda ser usada como argumento para que su pareja se violente. Las amenazas o la posible venganza del agresor generan un clima de terror que la paraliza. 
 
    Solo pude asentir, no había más que decir. Mi propósito era hacer de esa mujer una chica feliz, sin embargo, nos quedaba un camino que recorrer. También debía liberar mis propias batallas, el miedo a la soledad y la carencia de afectos eran para mí kriptonita.  
 
    Nos quedaban exactamente dos días y tres horas juntos, luego de eso, ella partiría a Santiago a seguir con su vida, lejos de la mía. Aunque no sería por mucho tiempo, esperaba poder dejar todo solucionado para ir a buscarla. Estaba comprometido con Matías hasta que todo el grupo de pacientes se fuera del centro y cumpliría con mi labor, sentía ―y me hacían sentir―, parte importante de su recuperación. En Rayün me sentía necesario y por esto no podía abandonarlos, aunque el mismo doctor y su sabio padre estaban seguros que apenas pudiera me marcharía a buscar a la preciosa chica de los ojos verdes, y no dejaban de tener razón. 
 
    —No te diré adiós, te diré hola porque tú no te vas, en mi corazón te quedas conmigo —prometí emocionado. No quería frenarme, nunca me ha importado esa estúpida frase: «los hombres no lloran». La abracé y dejé que las lágrimas fluyeran, no eran de tristeza, más bien, eran de melancolía prematura.  
 
    No quería dejarla ir, pero debía hacerlo. 
 
    Ella, en cambio, no dijo nada, solo dejó caer sus lágrimas y los dos lloramos por esa despedida inminente; solo unas cuantas horas nos quedaban juntos. 
 
    José Luis nos vio, pude apreciar que se quedó observándonos por un momento, sin decir nada, quizás él también tenía sus propios dolores y despedirse de este lugar sería un poco complicado, al igual que para nosotros. 
 
    Rosa, Alejandro y Matías prepararon una despedida para los actores, ellos serían los primeros en dejar el centro, razón por la cual se les organizó una pequeña despedida, en donde todos dijimos palabras amables para ellos, llenas de buenos deseos; todos menos Claudia, quien no fue cortés, sin embargo, dado que nadie le prestó mucha atención, se retiró a su cuarto.  
 
    Después de un rato de agradable conversación, cada uno se marchó del comedor. Celeste salió bastante afectada; al parecer, tener que separarse de su nueva amiga iba a ser difícil para ella. 
 
    Esmeralda ayudó a Rosa a ordenar el lugar, la esperé tranquilamente mientras observaba con atención cada uno de sus movimientos; me encantaba verla reír, su sonrisa era maravillosa. Luego de un momento, Rosa se despidió y se fue a su casa que quedaba al lado del centro. Una vez a solas, Esmeralda me tomó la mano y me condujo a su cuarto, entramos y cerró la puerta. No sabía muy bien qué era lo que quería, pero estaba dispuesto a hacer lo que ella deseara. Me besó muy tiernamente. Al principio respondí a su beso y luego, sin saber cómo, terminamos encima de su cama. Estaba loco por ella, no obstante, no estaba seguro de si ese era un buen lugar para dar rienda suelta a la pasión que me embargaba. Con solo una mirada ella respondió a mi pregunta implícita. Queríamos lo mismo. 
 
    —No hay nada más que desee con tanta intensidad que hacer el amor contigo —murmuré; no quería que nadie nos escuchara—, pero tenemos un problema, no hay preservativos… 
 
    Me miró un poco frustrada, sin embargo, entendió la situación. 
 
    —Aunque eso no es impedimento para que te haga sentir placer —le hablé al oído. 
 
    —¿Qué harás? —preguntó. 
 
    No dije nada, solo la besé lentamente y metí mis manos debajo de su ropa. Al instante, emitió un pequeño gemido producto del frío que sintió debido a mis manos y en venganza me tocó el pecho con las suyas, todavía más heladas; el contraste del frío de ella con el calor de mi cuerpo casi me hace gritar, pero la besé para acallar ese grito que deseaba salir de mí.  
 
    Me senté en la cama de rodillas y ella hizo lo mismo, me sacó la camiseta y yo hice lo mismo, le desabroché el brassier y besé sus pechos mientras gemía muy despacio.  
 
    Me dejé caer en la cama y la puse a mi lado, la besé por todo el cuerpo, hacer el amor no era solo entrar y salir de ella, le demostraría que también podía amarla y a la vez, estar conforme conmigo mismo; no sentir que traiciono una parte de mí al tener sexo sin protección. Lo haríamos, claro, pero a su tiempo, cuando ella y yo estuviéramos seguros. 
 
    No era absurdo pensar que una mujer agredida teme volver a sufrir lo mismo, por esto quería demostrarle que no le haría daño. Esmeralda me sacó los pantalones y la ropa interior, luego se levantó y terminó de desnudarse. Pasé mis manos por todo su cuerpo y la besé hasta sentirla gemir, y aunque eso no sería suficiente, puse mis dedos en su interior y comencé a moverlos, primero de manera lenta, después un poco más rápido, sin dejar de besarla, hasta sentirla convulsionar y llegar al orgasmo.  
 
    Me miró y le sonreí. 
 
    Comencé a hablar en mi idioma palabras que no eran aptas para menores, las adecuadas a la situación que vivíamos. Se sentía muy bien estar así con ella. 
 
    Nos quedamos abrazados un momento, recuperando el aire que nos faltaba, se apoyó en mi pecho y yo acaricié su cabello imaginando una vida así, ella sobre mi pecho, mi corazón desbocado por esa mujer y todas nuestras noches, juntos.  
 
    Guardé esas ilusiones para que me hicieran compañía mientras estuviésemos separados. 
 
    Ella se fue a la ducha y yo me quedé en la cama, luego fue mi turno de darme un baño y lo hice muy apresurado, ordenamos la habitación y me acosté en la cama, junto a ella, que ahora lucía su pijama estampado de dibujos animados, con su cabeza nuevamente en mi pecho. 
 
    —Quiero más días así —expresó al adivinar mis pensamientos. 
 
    —Los tendremos, darling, habrá muchos días más como este. —Cerré los ojos y no supe cómo me dormí. Desperté de madrugada aferrado a ella, sin querer soltarla. Abrí los ojos y la vi tan linda; dormía plácidamente. Si era un sueño, no quería despertar, deseaba seguir soñando con ella, por ella, por nosotros, por ese amor que nació de a poco, con paciencia, sin rabia ni rencor; aunque en el fondo de mi corazón jamás perdonaría a ese maldito que tanto daño le hizo, aquel que marcó el corazón y el alma de la mujer más linda del universo.  
 
    Ella abrió los ojos y me miró, y sin decir nada solo nos besamos, y aunque debía salir de su cuarto, no quería hacerlo, sin embargo, no deseaba exponerla. Me levanté y salí hacia el exterior por el ventanal de su dormitorio que daba a la playa. Sentí sus ojos sobre mí mientras caminaba, me volteé y le lancé un beso, ella lo recibió al extender su mano y lo puso en su corazón.  
 
    El rocío de la mañana me impedía sentarme en el pasto para comenzar la meditación, por lo que me fui bajo un pequeño techo, cerca de la casa, en donde se guardaban algunos implementos, ahí encontré una esterilla, de las que usamos en la clase de yoga, y me dispuse a meditar.  
 
    Fue más difícil de lo que pensé, las imágenes de Esmeralda sobre mí, desnuda y hermosa, no dejaban de pasar por mi cabeza. Sinceramente, no podía poner mis pensamientos en otro lugar. Más que nada pensaba en lo maravilloso que sería estar dentro de ella.  
 
    Decidí no hacer meditación en ese momento, no me resultaría, pero de igual forma aproveché de hacer yoga y concentrarme en nuevas posturas que podría enseñar en algún momento. Después de un buen rato decidí que era hora de descansar, me senté en una banca mientras veía cómo los rayos del sol aparecían con un poco más de fuerza. 
 
    Divisé a Alejandro y me acerqué a saludarlo, siempre era un agrado hablar con ese hombre, y aunque éramos de creencias distintas ―él evangélico y yo budista―, podíamos hablar de variados temas y nunca salía una mala palabra de su boca. 
 
    —Ya se acercan las despedidas —comentó al saludarme; adiviné que lo decía por Esmeralda, así que solo asentí—. Los chicos se van mañana temprano, queda solo esta noche… 
 
    —Así es —respondí—, solo queda esta noche para José Luis y Esmeralda. 
 
    —Los extrañaremos, aunque creo que tú no extrañarás tanto al chico, como a su hermana.  
 
    José Luis y Esmeralda tenían una relación de amistad muy grande, se decían hermanos, aunque no lo eran en realidad, pero después de tanto tiempo el público que los seguía pensaba que en realidad lo eran.  
 
    No comenté nada de lo que dijo el Pastor, solo lo miré y él me dio un abrazo muy apretado.  
 
    —Arregla tus cosas aquí y anda por ella apenas puedas —opinó al soltarme—. Tú la quieres y ella a ti, si no, no me explico cómo pudo levantarse todos los días tan temprano solo para pasar sentados en el pasto. 
 
    Reí con el comentario y respondí: 
 
    —No solo nos sentamos en el pasto, meditamos.  
 
    —¡Claro!, eso mismo decía yo —dijo al caminar—. Anda a la cocina, hay pan amasado recién hecho. 
 
    Me tentó la idea del pan amasado, mi estómago también estaba rugiendo de hambre, por lo que caminé hacia la cocina. Allí encontré a Rosa, a quien saludé con un beso en la mejilla cuando el olor al pan recién hecho llegó a mi nariz. 
 
    —Rose, my darling Rose —hablé en mi idioma—. This is wonderful.  
 
    —A mí háblame en español, que con suerte entiendo mi idioma —arguyó mientras me entregaba una taza de té y un pan. 
 
    —Eres maravillosa —elogié cuando los demás iban apareciendo uno a uno; no pude evitar mirar Esmeralda e intenté disimular para no delatarnos, aunque creo que más de alguien se dio cuenta que algo pasaba entre nosotros.  
 
    Esa era su última noche en el centro y la pasamos juntos, ninguno durmió nada, pero no nos importó, no queríamos perder el tiempo, nos necesitábamos. 
 
    Al día siguiente nos despedimos, la besé delante de todos y no pudimos evitar oír los gritos de quienes se encontraban allí, junto a nosotros. No nos importó, en ese momento solo éramos ella y yo. 
 
    —Recuerda, no te digo adiós, este es un hola. 
 
    Subió al auto que los llevaría al aeropuerto y no pude dejar de mirar el vehículo hasta que lo perdí de vista.  
 
     Nuestra historia no terminaría así, de eso estaba seguro.  
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 Capítulo Siete 
 
    Sol. 
 
      
 
    «Me asfixia el silencio 
 
    Me matan las ganas 
 
    De sentir tu cuerpo 
 
    Muy cerca de mí» 
 
      
 
    —Daniela Aleuy 
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    Esmeralda. 
 
    El viaje al aeropuerto fue en silencio. José Luis no decía nada, se notaba triste, aunque intentaba disimular, este lugar nos había dejado a ambos con una gran nostalgia. Pero a mí me dejó, además, una nueva ilusión, un nuevo y bonito amor. 
 
    Parker me había hecho entender que el amor podía ser mágico, que podía amar a alguien y no temer. Eso era lo principal, no tenía miedo de él.  
 
    El profe de yoga me había entregado una seguridad total y eso era un regalo impagable. 
 
    No pude despedirme de Celeste, la busqué, pero no pude hallarla. De todas maneras esperaba poder hablar con ella y con Agustina, porque ambas se habían transformado en personas importantes en mi vida. Entre nosotras compartimos cosas que, creo, nadie más, aparte de Matías, tenía conocimiento. Ellas confiaron en mí y yo en ellas. La pequeña lloró al despedirse, también se iría en unos días y estaba temerosa del futuro. Le prometí estar para ella y le hice prometerme que si necesitaba ayuda, me llamaría. Haría lo que fuera, deseaba proteger a esa chica porque se veía tan sola y desamparada, tanto que quise hacer por ella lo que José Luis hizo por mí en el momento más complicado de mi vida.  
 
    En el avión, cada uno se fue en silencio. Yo quería hablar, pero mi querido hermano parecía un muro impenetrable. 
 
    Al llegar a Santiago, nuestro manager nos esperaba, nos subimos al auto y solo el ruido de la radio se dejó oír. Gabriel, mi hermano y representante, tampoco era muy dado a hablar, mientras la estación de radio tocaba una canción que me encantaba, «Saturno» de Pablo Alborán. 
 
    José Luis me miró y rio, sabía que me pondría a cantar aquella canción; antes de mi relación destructiva con Ramón siempre lo hacía y ahora que sentía que era nuevamente dueña de mi vida retomaba mis viejas costumbres. 
 
      
 
    «Todos los besos que me imaginé 
 
    Vuelven al lugar donde los vi crecer. 
 
    En Saturno viven los hijos que nunca tuvimos 
 
    En Plutón aún se oyen gritos de amor 
 
    Y en la luna gritan las olas, tu voz y mi voz 
 
    Pidiendo perdón, cosa que nunca pudimos hacer peor» 
 
      
 
    —Perdónanos, Pablo Alborán —puntualizó José Luis—. No queremos ofenderte así, es que Esmeralda solo aprendió a aullar. 
 
    —¡Cállate, estúpido! —Le lancé un manotazo en el hombro y él se pasó la mano por el lugar en señal de dolor. 
 
    —Como cantante eres una excelente actriz —agregó Gonzalo a modo de burla. 
 
    —Ninguno de ustedes me harán callar con sus tonteras, soy feliz cantando, no es problema mío que se escuche tan mal. 
 
    Todos reímos, especialmente yo; a pesar de dejar parte de mi corazón en Rayün, volvía a ser la mujer alegre, no la sombra que fui hasta hace poco tiempo atrás.  
 
    Llegamos al departamento de José Luis, el que compartíamos desde que me sacó de las garras de mi ex pareja. Bajamos las maletas y me despedí de mi hermano, prometiendo ir el fin de semana a la casa de nuestros padres. No estaba muy convencida de hacerlo, sin embargo, eran mi familia y debía poner todo mi empeño en reconstruir la relación deteriorada que teníamos; aunque no sabía si podría soportar más reproches de parte de mis padres.  
 
    Siempre quisieron hijos perfectos y fallé en darles eso. No sé si me lo perdonarán algún día, apenas podía perdonarme a mí misma, solo en base a todo lo vivido en el centro y mi terapia con Matías, no esperaba que las cosas salieran fáciles, no obstante, debía reconstruir la relación con mi familia, porque a pesar de las críticas, estuvieron conmigo cuando necesité de su apoyo. 
 
    Al abrir la puerta del departamento, lo primero que hice fue dejar las maletas en el suelo y lanzarme al sillón de la sala. José Luis iba a hacer lo mismo, sin embargo, le gané esta vez. Mi querido amigo dejó las maletas en su cuarto y se fue a dar un baño. Me levanté del sofá y me fui a la cocina para ver si podía preparar algo de comer. No nos dejaron nada en el refrigerador, por lo que miré la puerta de la nevera y había varios números de comida a domicilio pegados con imanes, saqué el de la pizzería e hice un pedido que sabía nos gustaría a los dos. 
 
    Luego de un rato, José Luis salió de su cuarto con ropa deportiva, aún era temprano, sin embargo, en mi interior solo quería ponerme el pijama y ver series de Netflix todo el día. 
 
    —¿Vas a salir? —pregunté—. Pensé que deseabas descansar. 
 
    —Voy a ir al gimnasio una hora, necesito ejercitarme; con las comidas de Rosa y el pan amasado, creo que subí unos cuantos kilos. 
 
    —Y yo que pedí pizza para comer. 
 
    —¡Qué bueno! Tengo hambre. 
 
    —¿Quién te entiende? Recién hablabas de los kilos de más. 
 
    —Primero como y luego me ejército, así tendré más energía. 
 
    Reímos, y al sentir el timbre fue a buscar el dinero para pagar. Luego de lo que me ocurrió, siempre era él quien abría la puerta, porque el temor a lo que pudiera ocurrir no se nos iba del todo. 
 
    Ramón seguía deambulando por ahí. 
 
    Después de comer fui a darme una ducha y me lavé el cabello. En ese instante cerré los ojos y me transporté al sur de Chile, a ese lugar mágico, en donde luego de un pequeño bosque había una playa. Sin duda, en mi ensoñación recordé los mejores momentos que allí viví, los mejores de mi vida. Ese viaje me cambió por completo, me trajo algo más que un papel en una serie de televisión. Fui libre y me enamoré, primero de mí misma y luego de Parker. 
 
    Al pensar en eso tuve temor, recién salía de una horrorosa experiencia y mi corazón volvía a latir por otro hombre, aunque debía reconocer que Parker Morgan y Ramón eran polos totalmente opuestos.  
 
    Ramón siempre veló primero por sus necesidades, era egoísta y manipulador. En cambio, el profe de yoga era todo lo contrario. Siempre estaba pendiente de mis necesidades, esperaba que yo diera los primeros pasos y que tomara las decisiones que creía correctas.  
 
    No eran iguales, no debía temer por eso.  
 
    Me tomaría con calma mi naciente relación con el gringo, no dejaría que las dudas me llenaran la cabeza nuevamente. Vería al psicólogo que me recomendó Matías e intentaría por todos los medios deshacerme de mis temores. Sí, era una mujer más segura que antes, sin embargo, a veces, una voz en mi cabeza me susurraba que no sería feliz. 
 
    Realicé mi plan, me dediqué a ver una serie en Netflix y luego saqué mi cuaderno de notas de una de las maletas, me puse a revisar los apuntes que había escrito para la construcción del personaje de María Ignacia, la paciente del hospital psiquiátrico que se hace amiga del doctor que la atiende. Sería muy parecida a Celeste, porque desde que conocí a esa mujer supe enseguida que mi personaje debía ser como ella: un poco impulsiva, que dice lo que piensa, alegre y optimista a pesar de todo. 
 
    Y así era mi nueva amiga.  
 
    La extrañaba horrores. Seguramente, ahora estaba tranquila y aburrida, leyendo algo o cantando cualquier cosa. Celeste era de las que si le tocaba lluvia, bailaba bajo ella. Todo eso deseaba impregnárselo a mi personaje. Sinceramente, esperaba que lo viera y le gustara. 
 
    Luego, al llegar José Luis hablamos acerca de nuestros papeles y de cómo ese viaje nos había ayudado a crearlos y hacer una historia que gustara, que fuera capaz de conquistar a la audiencia, así como lo fue «Alma mía», la historia de la vidente y el periodista, en donde yo era Alma, la protagonista y José Luis, Pablo, el policía y amigo de ella. Esa serie fue un éxito y José Luis conquistó a muchas más fanáticas, porque su personaje era increíble.  
 
    Ahora eran María Ignacia y Julián quienes nos convocaban, por ende, estuvimos un rato muy largo hablando de ellos; además, fue inevitable hablar de Rayün y pensar en cómo estarían nuestros compañeros del centro.  
 
    —¿Extrañas al gringo? —preguntó José Luis mientras me miraba. 
 
    —Sí, lo extraño mucho, fue una gran compañía. Pero también extraño a las chicas, a Celeste y Agustina. 
 
    —Me imagino. —Asintió al morder el lápiz que tenía en su mano—. Fueron dos meses en los cuales les veíamos diariamente. Ahora solo queda esperar a que Celeste vuelva a Santiago y se puedan ver. 
 
    —No va a volver —aclaré—. Me dijo que su plan es vivir en Concepción. No quiere estar acá y hasta cierto punto la entiendo. Todo lo que le pasó ocurrió en esta ciudad.  
 
    —Una pena —comentó—, me habría gustado verla nuevamente, era muy divertida. 
 
    —Sí, y una gran persona. El hombre que la conquiste se llevará a una gran mujer. 
 
    Cambiamos el tema y le propuse dejar hasta ahí la revisión de los personajes; al día siguiente nos reuniríamos con el equipo de producción para hablar de la experiencia y dialogar con los guionistas acerca de algunas modificaciones que propondríamos para nuestros personajes. 
 
    Me fui a mi cama y cerré los ojos extrañada, porque ya no era el sonido de las olas el que escuchaba, sino el ruido de la ciudad el que llegaba a mis oídos. Lo odiaba, echaba de menos la tranquilidad de Rayün, el sonido de las olas, de los pájaros y la lluvia, porque siempre me ha gustado cuando llueve; soy lo que dirían «inviernista», no me gusta el calor, prefiero el frío y dormir abrazada, escuchando y disfrutando del sonido de la lluvia y el viento. 
 
    Antes de dormir tomé mi teléfono y revisé los mensajes ―había estado desconectada por dos meses―, aún me quedaban muchas notificaciones por revisar, pero solo un mensaje llamó mi atención, uno escrito en inglés, especialmente para mí.  
 
      
 
    «We don´t need to talk 
 
    Our hands express the silence around the river 
 
    Our eyes rest on the water» 
 
      
 
    Leí el poema en su idioma original y luego lo leí en español: «No necesitamos hablar. Nuestras manos expresan el silencio alrededor del río. Nuestros ojos descansan sobre el agua». Unos versos muy lindos de Julie Sopetrán que Parker me envió junto con muchos mensajes más, en los que me decía que me extrañaba. 
 
      
 
    “—¿Tienes buena memoria, gringo? —le pregunté. 
 
    —No mucho, creo que de lo único que me acuerdo es de mi cédula de identidad chilena, y con suerte —comentó riendo. 
 
    —¿A ver? Dímela. 
 
    —Dieciocho millones… —pensó en como continuar—, creo que ni de eso me acuerdo. 
 
    —Espera… —dije y me fui a la cocina; Rosa siempre tenía una libreta y un lápiz. Anoté mi número de teléfono y saqué la hoja con cuidado para que no se notara. Salí al patio y le entregué el papel a Parker—. Este es mi número de teléfono, ahora no lo tengo, pero apenas vuelva a Santiago lo voy a encender. Espero que me llames alguna vez. 
 
    —No solo eso, darling. —Siempre me llamaba así—. Te enviaré mensajes apenas salgas de aquí.  
 
    —¿Es una promesa?  
 
    —Claro… yo siempre cumplo mis promesas.” 
 
      
 
    Y fue así, cumplió su promesa. Poco tiempo después de salir del centro comenzaron a llegar los mensajes. A pesar que le dije que no los vería hasta el otro día, aun así se dedicó a enviarme muchos de ellos.  
 
    Los leí todos y quedé como adolescente viviendo su primer amor, así me sentía de ilusionada y esperaba no despertar de este lindo sueño.  
 
    Me dormí con el teléfono cerca mío, aunque sé que eso no es bueno, incluso podría resultar dañino para la salud dormir junto a aparatos tecnológicos, sin embargo, era mi forma de sentirlo cerca.  
 
    Soñé con él y nuestras últimas noches. Recordé su cuerpo y cómo me sentí cuando me tocó, cómo me movía buscando el placer que quería y lo que me dio, que fue mucho más de lo que pensé.  
 
    No solo era el hecho de estar en un acto sexual con él, sino que me hizo sentir deseada, amada y merecedora de ese amor, algo que hace mucho tiempo no sentía.  
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 Capítulo Ocho 
 
    The Reason. 
 
      
 
    «I've found a reason for me 
 
    To change who I used to be 
 
    A reason to start over new 
 
    And the reason is you» 
 
      
 
    —Hoobastank 
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    Parker. 
 
    Esmeralda se pasea por mis pensamientos todo el día. Son pocos los momentos en los que no la extraño, me encantaría tenerla a mi lado solo para observar cómo intentaba hacer meditación o cuando solo me miraba a los ojos y con ese lenguaje me hacía sentir especial.  
 
    Ella era una chica linda, actriz famosa, con muchos admiradores y había puesto sus ojos en mí. Un tipo que, como dicen acá, «no tiene dónde caerse muerto».  
 
    No me dan miedo las clases sociales, eso no hace la felicidad. En mi pasado vi a varios chicos de familias adineradas caer en las drogas o en las pandillas y nada los pudo sacar de ahí.  
 
    Creo en el esfuerzo y haré lo que sea necesario para hacer feliz. Ella se lo merece. 
 
      
 
    Me queda solo una semana más acá en Rayün y luego partiré a Santiago. Hace dos meses que no la veo; dos meses juntos y dos sin vernos. Necesito salir de aquí y verla de nuevo. 
 
    Deseo volver a ver a Esmeralda y saber hacia dónde nos lleva el viento. No quiero pensar en supuestos, si va a resultar o si fuera de Rayün podremos ser pareja.  
 
    Acá era fácil, estábamos casi solos, pero fuera estaba su trabajo, la fama, el recuerdo de su pasado. Todo eso sería una batalla que quería luchar.  
 
    Me preocupaba Celeste, no la vi bien, estaba demacrada, ojerosa, y se le notaba bastante triste, su embarazo la tenía complicada. Sí, estaba embarazada, pero no había poder humano que la hiciera hablar de eso. Aunque tenía mis sospechas de quien era el padre de esa criatura. José Luis. 
 
    No diría nada, ella era quien debía hablar.  
 
    Me contó que se iría del centro, pero que no volvería a Santiago, sino que buscaría una casa o un departamento en Concepción y empezaría una nueva vida lejos de todos quienes la dañaron. Pero también estaría lejos de quienes la querían, como su hermana o Esmeralda y Rosa; esta última no deseaba que se fuera, porque pasaría su embarazo en completa soledad. Pero Ligth Blue —como la llamaba; era su nombre en inglés—, era terca y orgullosa. 
 
    Ni siquiera el Pastor Alejandro pudo convencerla, y si había alguien en quien confiábamos era en él, solo le hizo prometer que se mantendría en contacto y que si se sentía mal los buscaría.  
 
    Por mi parte, hablaba con Esmeralda todos los días, sobre todo en las noches, en donde podíamos conversar de todo, de nuestro día, de su trabajo… me encantaba escucharla feliz. 
 
    Dicen que todos necesitamos una razón para querer hacer las cosas, en mi caso, Esmeralda era mi razón. Con ella y por ella deseaba ser mejor, tener un mejor espíritu. Sentirme digno de ella. 
 
      
 
    El último día llegó, nos despedíamos de León, Agustina y Celeste.  
 
    León volvía con su familia, estaba mucho mejor de su «Mutismo selectivo», Matías le había entregado herramientas para poder desenvolverse con los demás, porque a sus dieciocho años necesitaba aprender a relacionarse con otras personas. Además, porque era un músico muy talentoso. Matías se encontraba gestionando su ingreso al Conservatorio en la Universidad de Concepción con una beca y le había prometido estar pendiente de él, para que el chico no se sintiera solo. 
 
    La pequeña Agustina ―siempre será la pequeña, aunque ya tiene la mayoría de edad―, se iría a vivir con la hermana de su madre, quien estaba dispuesta a ayudarle para que por fin dejara atrás sus problemas de salud.  
 
    Y Celeste se iba de alta; aunque le pidieron encarecidamente que se quedara, no aceptó. Nadie la acompañó por opción propia, quería ir sola.  
 
    Todos nos preocupamos, y por mi parte, pedí a las energías del universo que la protegieran. Alejandro y su familia esperaban que Dios la resguardara.  
 
    Tomé un bolso con mis cosas ―que no eran muchas―, me despedí de Rosa con un fuerte abrazo, de esa mujer que era única, como una madre para todos. Siempre se preocupó de mi alimentación, porque sabía que era vegano, por ende, me preparaba otra clase de alimentos. La adoraba, todos lo hacíamos.  
 
    Le dije adiós a Alejandro, quien me dio un abrazo; nunca fue un impedimento nuestras distintas creencias para tenernos cariño, era un hombre íntegro y justo, digno ejemplo a seguir.  
 
    Principalmente, le dije adiós a Matías, por nuestro pasado, porque ya me salvó una vez y gracias a que me trajo acá, pude conocer a Esmeralda, eso me dio una nueva razón para querer ser mejor. 
 
    Me fui a Concepción con la familia de León, el chico permaneció en silencio a mi lado, no quise hablar para no hacerlo sentir extraño. Cada persona combate sus demonios, no es necesario cargar con más trabas. Ya me hablaría cuando considerara necesario hacerlo. Luego, fui al aeropuerto y tuve que esperar un par de horas para abordar el avión, y después las casi dos horas de viaje. 
 
    Llegué a Santiago al atardecer, nada era como lo recordaba. Volver después de varios años me dejó una sensación extraña de vacío, no era mi lugar, nunca lo fue. Mi único motivo para regresar a la ruidosa y contaminada ciudad era ella. 
 
    Solo quería ver a Esmeralda.  
 
    En alguna de nuestras conversaciones le pedí su dirección, esperaba sorprenderla, puesto que nunca le dije que pretendía ir a verla.  
 
    A través de la aplicación de Google Maps, pude llegar a la dirección usando el metro. Tuve que comprar una tarjeta Bip para poder pagar y luego caminé unas cuadras hasta llegar al edificio en donde vivían José Luis y Esmeralda. Golpeé la puerta un par de veces, hasta que sentí como ella, desde el interior, preguntaba quién era.  
 
    —Soy yo —hablé frente a la puerta—. Sé que no me esperabas. 
 
    Abrió la puerta y se lanzó a mis brazos, no había en el mundo mejor recibimiento que ese. 
 
    —¡Parker! —Gritó mientras me besaba y yo respondía a esos besos—. ¡Me alegro tanto que estés aquí! 
 
    Entré al departamento con ella en mis brazos, fue gratificante tenerla así. Seguí besándola, necesitado de ella y no se negó, por lo que continué con mis besos hasta quedar sin aire. 
 
    —Necesitaba verte, darling, no podía esperar más. 
 
    —¡También necesitaba verte! ¡No sabes todo lo que te he extrañado! 
 
    Nos quedamos abrazados un buen rato, el necesario para hacer que mi corazón se calmara; mi alma estaba tranquila, no podía ver el fututo, pero haría lo que fuera por hacer feliz a esa mujer. 
 
    Esmeralda me ofreció algo de comer y acepté encantado; me gustaba verla moverse por ese espacio de manera tan natural. 
 
    Fui a ayudarla y entre los dos preparamos arroz y verduras salteadas. Esa sensación de cotidianeidad era maravillosa. 
 
    Comimos mientras charlábamos, le conté de la despedida de los chicos de Rayün y del embarazo de Celeste; se sorprendió, al igual que todos. Y de la misma manera que yo, sospechaba quién era el padre de la criatura, sin embargo, ninguno diría nada, era decisión de Celeste hablar con el padre de su bebé. 
 
    José Luis llegó a su departamento y se sorprendió al verme, aunque, según comentó, era algo que deseaba, porque Esmeralda estaba muy triste desde hacía un tiempo. Al momento de comentar que buscaría un lugar donde vivir, el actor sugirió que utilizara el departamento de Esmeralda, que estaba cerca de ahí, para ahorrar dinero mientras encontraba un trabajo. Pensamos en que sería una buena idea. Pero esa noche me quedaría con ellos y al día siguiente iríamos a verlo.  
 
    Dormí en el sillón como todo un caballero, a pesar de apenas caber en él; además, no deseaba que José Luis me echara a patadas de su casa. 
 
    Al día siguiente, Esmeralda estaba temerosa, volveríamos al lugar que una vez fue su hogar, en donde ocurrieron muchas cosas tormentosas para ella, incluida la vez que su ex la dejó amarrada y la encerró para que no fuera a trabajar. La tomé de la mano para infundirle seguridad y entramos a la que fue su casa. Era un lugar muy lindo, cálido, como ella. Me enseñó la casa y dejé mi bolso en el suelo. Le agradecí la oportunidad y le comenté que le pagaría arriendo; no podía permitirme no hacerlo y no acepté un no por respuesta.  
 
    Entré al que sería mi dormitorio y me lancé a la cama con ella en mis brazos. Esmeralda rio y la besé con ansias. La necesitaba y ella a mí, sin embargo, haría las cosas de la manera correcta.  
 
    —Quisiera hacer muchas cosas contigo en esta cama, pero será algo especial. —La miré a los ojos para que viera en ellos la sinceridad de mis palabras—. Quiero que pasemos esta noche juntos. 
 
    Ella solo asintió y para mí eso fue suficiente. Esperaba que nuestra primera vez juntos fuera especial, quería demostrarle, además, las ventajas de practicar yoga. 
 
    La fui a dejar al departamento de José Luis y prometí esperarla a las ocho de la noche. Fui a hacer algunas compras, preservativos en primer lugar. Luego, preparé el ambiente para que pudiera sentirse relajada. Velas, incienso, una botella de vino ―aunque no bebo alcohol―. Me fui a dar una ducha y me vestí solamente con un pantalón de yoga. Diez minutos antes de la hora establecida, tocó el timbre. Al abrir, me encantó verla, llevaba un vestido corto de color negro con un amplio escote en la espalda y su cabello suelto. Le di un beso en los labios y la invité a pasar. Temblaba un poco y no sabía si era debido al frío, por nervios o excitación; esperaba que fuera lo último.  
 
    —Está todo muy lindo —musitó apenas entró a la casa. 
 
    —Todo esto es para ti… para nosotros. ¿Estás lista? 
 
    —Sí —contestó con la voz temblorosa—. Esto es lo que quiero. 
 
    Decidí decirle unas palabras que consideré necesarias. 
 
    —Tú tienes el control. Si algo no te gusta, me lo dices, y si en algún momento no quieres continuar, nos detenemos. 
 
    —Gracias. Nadie nunca fue tan especial conmigo. 
 
    —Eso es porque nadie te ha amado como yo, darling. 
 
    Le extendí una copa de vino y bebió despacio, probando y disfrutando de su sabor. 
 
    —No sé nada de vinos, espero no haberme equivocado —admití con algo de temor. 
 
    —Es un buen vino. 
 
    Le quité la copa de las manos y la besé, nuestras lenguas danzaban y yo me aseguré de probar y disfrutar del sabor del vino en sus labios. Comencé a tocarla de manera lenta, esperando que disfrutara mis caricias. 
 
    —Quiero que probemos algo, el sexo tántrico. Deseo hacerte el amor de esa manera. 
 
    Asintió y volví a besarla. Luego comencé a explicarle cómo se practicaba. 
 
    —Primero, necesito que estés desnuda. No te preocupes, también lo estaré. 
 
    Le cerré un ojo y sonrió. 
 
    —Necesito que me ayudes con el cierre del vestido —dijo coqueta. 
 
    La prenda tenía un cierre al lado derecho y al caer la tela, poco a poco, aproveché de besarle la espalda desnuda. 
 
    Esmeralda dejó caer el vestido en su totalidad y se sacó la última prenda de vestir de su cuerpo, su ropa interior, se quitó los zapatos y me miró. Por mi parte, me saqué el pantalón de yoga y quedé completamente desnudo frente a ella. 
 
    —¿Confías en mí? —cuestioné, esperando que tomara la mayor parte de las decisiones. 
 
    —Confío en ti. Sé que no me harás daño. 
 
    —Nunca lo haré, eres demasiado importante para mí. 
 
    —Cuéntame, ¿qué haremos? —Ansió saber. 
 
    —Primero, es necesario que estemos frente a frente, haremos la respiración tántrica, esto se emplea para aquietar el propio y controlar la inspiración y la expiración, de forma que la atención se centre en la entrada y salida de aire por la nariz. —Puse mi mano en sus ojos y la insté a cerrarlos y a respirar lentamente—. Durante cinco minutos lo haremos de manera individual y luego debemos lograr fusionar ambas respiraciones. Entonces, nos conectamos y disfrutamos de la experiencia como una sola entidad.  
 
    Estábamos logrando esa conexión, ambos desnudos de cuerpo y luego del alma. Ella se dejaba llevar por mis palabras. Le pedía que confiara en lo que sentía, en lo que deseaba.  
 
    Luego, la llevé a la cama y le pedí que se recostara boca abajo. Comencé a realizar un masaje por todo su cuerpo, para trabajar en los chakras, y a continuación, ella haría lo mismo conmigo. Mi cuerpo reaccionaba a sus manos, pero controlaría mis impulsos para hacer de ese momento algo muy especial.  
 
    Al terminar el masaje me puse un preservativo y me senté en la cama, la invité a ponerse encima de mí. Sin dejar de mirarme, caminó lentamente. La guie hacia mi miembro y entró en mí; se supone que es al revés, pero en esta ocasión ella entró en mi cuerpo. 
 
    Esmeralda gemía mientras me abrazaba, se sentía tan bien estar así con ella. 
 
    Comencé a variar el tipo de caricias y las penetraciones. De manera un poco más ruda besaba sus pechos mientras la penetraba de manera suave. Seis veces de manera suave y una más profunda. 
 
    —¡Esto es maravilloso! ¡Se siente tan bien! —exclamaba. Y eso era lo que yo quería, que se sintiera bien. Que fuera una experiencia placentera. 
 
    Se movía encima de mí mientras yo intentaba controlar la eyaculación. Me detuve justo en el momento previo a esto y ella llegó al orgasmo sin que eyaculara. Eso era parte de esta técnica, lo importante no era la eyaculación, sino el placer de ambos, y para mí sí lo era. Me importaba su placer, su goce más que el mío.  
 
    Seguí moviéndome dentro de ella hasta que nuevamente sentí su orgasmo, pero esta vez me dejé llevar y compartimos ese momento especial, abrazados, besándonos.  
 
    —Te amo, Parker Morgan —susurró en un hilo de voz—. No es solo por el mejor sexo de mi vida, sino porque siempre te preocupas de mí y de lo que yo quiero.  
 
    Y tengo miedo. 
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 Capítulo Nueve 
 
    Un lugar. 
 
      
 
    «Sí, vayamos con cuidado 
 
    dejemos que los días 
 
    se muevan con la calma 
 
    del mar cuando anochece» 
 
      
 
    —María Colores 
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    Esmeralda. 
 
    Tengo miedo, lo dije, salieron de mi alma esas palabras. 
 
    Todo era maravilloso con Parker, sin embargo, los fantasmas se negaban a abandonarme. El miedo es lo peor que puedes sentir, sobre todo, ese miedo paralizante, el que se mete en tu cabeza y cada cierto tiempo te dice que lo bueno pasará y que lo malo volverá a tu vida. 
 
    Parker no dijo nada en ese instante, solo me abrazó mientras me acariciaba la espalda desnuda. Sí, el momento de confesar mis miedos fue después de una sesión de sexo tántrico maravillosa, en donde llegué al orgasmo en dos ocasiones y me sentí amada y protegida. Él me hizo sentir en el cielo, a diferencia de otras veces, en las que me sentí en el mismo infierno.  
 
    Como dicen por ahí “El amor es incondicional. El miedo está lleno de condiciones”.  
 
    Parker habló de manera pausada, creo que no quería que sintiera más temor. 
 
    —No tengas miedo, nunca te haría daño, solo quiero que seas feliz. Y sí, esto que nos pasa puede haber sido algo apresurado para cualquiera, pero no para nosotros. Todos tenemos fantasmas, darling, sin embargo, tú ahuyentas a los míos, me haces sentir en casa y eso que no tengo nada. 
 
    —Me tienes a mí, nos tenemos nosotros —hablé desde el corazón—. No me enamoré de ti por lo que tienes, sino por lo que eres y lo maravilloso que has sido conmigo. 
 
    Lo abracé y me aferré a esta tabla de salvación que era él en mi vida. Cerré los ojos, impregnándome de su aroma, puse mi cabeza en su pecho y escuché los latidos de su corazón. 
 
    —Mi corazón está latiendo a mil por hora gracias a ti, Esmeralda. —Su voz era dulce y tranquila—. Si pudiera darte todo lo que mereces. 
 
    —Ya lo haces, Parker —hablé con sinceridad—. Hasta hace poco era un alma errante, sola y atemorizada… sigo con miedo, pero ahora soy más feliz porque te tengo a mi lado. 
 
    —Te propongo algo —mencionó—. Intentemos ser felices.  
 
    A continuación, me tomó la cara con ambas manos y me besó. Fue mágico. Me dormí en sus brazos sin querer soltarlo, era mi refugio, mi lugar de calma, se estaba convirtiendo en mi hogar. 
 
    A la mañana siguiente desperté con un leve dolor en mi zona íntima, producto de tanto sexo. Me levanté y fui al baño. Vi mi cara en el espejo, mis mejillas sonrojadas y algunas marcas en la piel; además de los labios hinchados producto de los besos. Me metí a la ducha y dejé que el agua se llevara todo lo ocurrido, deseé que se llevara mis miedos, sin embargo, eso era una tarea pendiente mía; no podía dejar que ese temor permanente en mí me arrebatara mi vida.  
 
    Al salir de la ducha, Parker se encontraba en la cocina preparando algo para comer; tostadas, pan, leche de soya y café.  
 
    Tomé mi celular y vi la hora, comencé a moverme porque en media hora debía estar en el plató de grabación. Me apuré con el desayuno, me despedí de Parker y me fui al lugar donde vivo a cambiarme de ropa. José Luis solo me miró, no dijo nada, solo rio. Nos fuimos a la grabación y durante ocho horas nos transformamos en María Ignacia y Julián. No quise decir nada acerca de lo que sabía de Celeste, de su embarazo, y me costaba horrores; no podía traicionar el secreto que Parker me contó. Esperaba que en algún momento se supiera la verdad. 
 
    Los días pasaban y nuestra relación se afianzaba. Compartíamos muchos momentos juntos. Prácticamente vivíamos juntos, solo que aún no queríamos dar el paso. Sin duda, queríamos llevar nuestra relación de manera tranquila, porque según Parker “nada nos apresuraba”. 
 
      
 
      
 
    Dos meses después… 
 
    Parker viajó al sur, necesitaba ir por unos papeles para su trabajo como instructor de yoga en un gimnasio muy cotizado en el sector alto de la capital. En algún momento pensé en ayudarlo con algún contacto para que consiguiera trabajo, pero no fue necesario, ya que, en el primer lugar, al que fue a dar una entrevista, lo dejaron, porque era un muy buen profesor. 
 
    Hablábamos todos los días. Me contó que estaba buscando a Celeste en Concepción por expresa petición de Matías y Alejandro. No sabían mucho de ella y estaban preocupados por su embarazo. 
 
    Era nuestro último día de grabación de “No me olvides”, después de ese día tendríamos vacaciones, y las necesitaba. Mis días sin Parker eran bastante tranquilos, sin embargo, lo extrañaba. 
 
    Me despedía de María Ignacia, esa mujer que tanto me hacía recordar a mi querida Celeste, la echaba mucho de menos y me dolía no estar con ella en esos momentos que, aunque José Luis no lo supiera, estaba a meses de ser padre. 
 
    José Luis y yo hablábamos en nuestro último día de trabajo, charlábamos acerca del final de la historia que a ambos nos gustó, a pesar de ser distinto. ¿Se los cuento? … mejor no, ya lo sabrán, eso es seguro. 
 
    Recibí un llamado de Parker, quien me contó que Rayün se había incendiado. De inmediato le comenté sobre ello a mi hermano y decidimos irnos a Concepción a ver en qué podíamos ayudar.  
 
    Viajamos de manera rápida. Apenas bajamos del auto saludé a Rosa y la abracé largamente. De repente, pude ver a mi hermano mirar a Celeste con su barriga de embarazada. Su cara era un poema, no sabía qué decir ni qué hacer. 
 
    Y comenzamos a trabajar, ayudando en lo que podíamos, en la remoción de escombros y también en la cocina. 
 
    Hablé con Celeste y le pregunté cómo estaba. Ella se sentía mal debido a las náuseas que no la abandonaban; ya había pasado los cuatro meses. Alejandro le pidió a Celeste que se fuera con Rosa y obedeció. Nos despedimos, pero no dijo nada ni yo tampoco. Esperaría a que hablara, sería paciente, no quería presionarla, necesitaba que ella y mi futuro sobrino o sobrina estuvieran bien. 
 
    Parker se comportó muy bien, trabajó mucho ese día. Cuando lo vi, me di cuenta que tenía sus brazos con magulladuras y que su cara estaba machada por el tizne de lo quemado. Le saqué el cabello de la cara y lo besé. Llegando la noche nos fuimos a lo que quedó de la casa, la cocina. Alejandro, como siempre, intentaba mantenernos animados y hacía pan amasado para alimentarnos. Bebimos café y vimos cómo lo haríamos para dormir; la mejor solución era utilizar carpas para el team juvenil. José Luis, Parker y yo. Rosa estaba en casa de Celeste. Matías, su padre y nosotros, dormiríamos en unos colchones que ubicarían en carpas alojadas bajo la glorieta de madera que había en el jardín, que se hallaba alejada del lugar del incendio; esto para mantenernos lejos del humo que aún brotaba, a pesar de estar apagado en su totalidad. Los hombres, a excepción de Parker, compartirían una carpa y en la otra estaríamos el gringo y yo. 
 
    Durante esos momentos de organización, José Luis no hablaba. Supe que Alejandro conversó con él, no obstante, aún seguía sin emitir palabras. Me mantuve en silencio para no perturbar sus pensamientos, era difícil para él asumir de manera tan drástica que iba a ser padre. Asimismo, él no sabía que yo ya estaba enterada del embarazo de Celeste. 
 
    Durmió al interior de una carpa, solo. Rosa se acercó y lo abrazó, siempre fue su favorito, y eso se notaba; en esos momentos lo agradecí. Mi hermano necesitaba de cariño sincero.  
 
    Parker y yo dormimos abrazados en un saco de dormir, bajo una carpa, y aunque hacía frío, sus brazos eran calentitos. Gracias a Dios no llovió y me sentí bien con él a pesar del triste momento que vivíamos.  
 
    Rayün era parte de nuestra historia, no solo era un centro de tratamientos, sino que fue nuestro hogar y todos nos sentíamos parte de él. 
 
    Nos levantamos al amanecer y salimos de la carpa. Hicimos una pequeña meditación y comenzamos a ver qué haríamos ese día. Luego, los demás se levantaron, por lo que empezamos a trabajar removiendo maderas quemadas hacia el lugar en donde se juntaban para ser llevadas por el camión de escombros. Toda la mañana estuvimos trabajando, hasta que Rosa apareció y me ofrecí a ayudarla a cocinar. Celeste no estaba con ella, no quiso enfrentar a José Luis, y hasta cierto punto la entendía, pero… ¿Qué pensaría mi hermano de todo esto? El tema del embarazo de mi querida amiga era algo vedado para nosotros, ni siquiera Rosa hacía mención al tema. 
 
    En un momento, nuestro querido doctor se reunió con los encargados del peritaje. Los técnicos especializados de Bomberos se encargarían de la inspección ocular, de la toma de muestras y del reportaje fotográfico para poder emitir el dictamen pericial más riguroso y completo. Matías quería saber qué o quién había provocado el incendio. Por una parte, necesitaba estar seguro de los pasos a seguir, y aunque la vivienda estaba asegurada, el peritaje era absolutamente necesario. Por otra parte, temía que alguien hubiera querido dañarlos. 
 
    El encargado del peritaje hablaba con Matías cuando me acerqué para escuchar qué decían; la verdad, anhelaba saber qué había pasado, si alguien realmente quería hacerles daño. 
 
    —¿Qué inició el fuego? —preguntó Alejandro. 
 
    —En realidad, aquí hubo un incendio, puesto que por fuego se entiende el hecho deseado y controlado, mientras que cuando este se descontrola o no se desea, se dice que ocurre un incendio. —El encargado habló desde el conocimiento que le daba su profesión—. Por fuego se entiende toda reacción irreversible de combustión, que desprende calor y luz; incendio es todo fuego no deseado, con independencia de la magnitud del mismo. 
 
    —Entiendo —comentó Matías—. Lo importante es saber si el incendio fue intencional o accidental. 
 
    —Se detectó presencia de un químico acelerante en uno de los dormitorios —mencionó el inspector—. Esto quiere decir que el incendio fue provocado. 
 
    Matías se tomó la cabeza con ambas manos, no entendía el nivel de maldad que había en su contra. 
 
    —Tranquilo, hijo —habló el Pastor—. Sabes que somos hijos de un Dios grande, por eso no nos pasó nada, solo perdimos algunas tablas. 
 
    Abracé a Matías y él agradeció ese abrazo. A continuación, Parker hizo lo mismo con Alejandro. 
 
    —Gracias por estar aquí, chicos. —Su voz denotaba agradecimiento. 
 
    —¿Tuvo algún problema con alguien que conozca este lugar? ¿Algún sospechoso? —preguntó el perito. 
 
    —Sí. Creo que sé a quién se refiere. 
 
    Todos quedamos expectantes a lo que decía el doctor. 
 
    —¿Quién crees que fue? —preguntó José Luis. 
 
    —Claudia. Ella vino a pedirme ayuda y no pude dársela. Su problema de drogas es grave y acá no teníamos los medios para que permaneciera. —Mi hermano se agarró la cabeza con sus manos—. Solo le permití que pasara la noche aquí y desapareció, la busqué en su cuarto cuando comenzó el incendio y no estaba; afuera tampoco.  
 
    —Salió arrancando como la vil rata que es —hablé poseída por la rabia—. Es una malnacida. 
 
    —Tranquilízate, mi amor. —Parker me tomó las manos para que me calmara—. No sacas nada con llenarte de rabia ahora. El karma se encargará de ella y de sus malas acciones.  
 
    —No puedo tranquilizarme, ¡pudo haber matado al Pastor, a Rosa o a Matías, que solo quisieron ayudarla!  
 
    —Tiene razón, Parker —intervino Alejandro—. Aun así, no llenes tu corazón de rencor, ella tendrá que rendirle cuentas a Dios. Nosotros, en cambio, nos concentraremos en reconstruir Rayün. 
 
    Después de esa conversación fuimos a caminar por la playa. José Luis y yo, ya que nos iríamos al día siguiente, debíamos volver para terminar la post producción de la serie de televisión.  
 
    Caminamos en silencio, solo mirando la inmensidad del mar que tanto me gustaba. Las palabras no salían de mí, solo le toqué el hombro y hablé. 
 
    —¿Cómo estás?  
 
    —No lo sé… aún no sé cómo estoy. 
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 Capítulo Diez 
 
    Truly Madly Deeply. 
 
      
 
    «Ill be your dream 
 
    ill be your wish ill be your fantasy 
 
    ill be your hope ill be your love 
 
    be everything that you need» 
 
      
 
    —Savage Garden 
 
       [image: ]                        
 
      
 
    Días antes del incendio… 
 
      
 
    Parker. 
 
    Habíamos pasado un bonito tiempo con Esmeralda, nos llevábamos realmente bien. 
 
    ¿Han tenido esa sensación de tranquilidad y paz?  
 
    Yo estaba en esa situación. Mis días eran realmente maravillosos, sin embargo, a veces una sombra de duda se posaba sobre ella y su mirada se volvía sombría, asustada. El miedo, como siempre, aparecía en su vida.  
 
    Estaba seguro que algo así pasaría. Las heridas del alma no se curan con tanta facilidad como las del cuerpo. Me toca entender que, a veces, el pasado puede volver y traer consigo todo el dolor por lo ocurrido y a la vez, debo demostrarle a Esmeralda que no seré igual, que no le haré daño.  
 
    Cuesta, pero todo lo mejor de la vida no es fácil. 
 
    Regresé por unos días a Concepción, por dos cosas. Primero, necesitaba arreglar mi situación contractual con Rayün, aún aparecía como trabajador de ellos, puesto que nunca firmé un finiquito, y para poder seguir con mi trabajo en el gimnasio necesitaba estar libre de eso.  
 
    Me dolía un poco no poder ir y volver del centro como antes. Siempre fui un poco gitano en mi vida, me movía de un lado a otro, no obstante, estaba apostado a esta nueva vida al lado de Esmeralda y necesitaba estabilidad. En segundo lugar, fui a buscar a Celeste, ya que no aparecía por ningún lado y todos estábamos preocupados por ella. Debía andar por los seis meses de embarazo y estaba sola. Por ende, mi tarea era dar con ella y entregarle un teléfono celular, porque además de todo, ni siquiera tenía un teléfono para llamarla. Se comunicaba con Matías una vez por semana a través de un teléfono público. ¿Todavía existen esos aparatos? 
 
    Así que partí mi viaje a Conce esperando encontrar a esa loca de Celeste para saber cómo se encontraba. Esmeralda también se sentía preocupada por su amiga, por lo que era ideal que fuera a buscarla.  
 
    Una vez allí, me alojé en un hostal ubicado en el centro de Concepción, a pocos pasos del centro. Me di a la labor de investigar en dónde podría estar.  
 
    Me tomó un par de días dar con ella. Matías me comentó el nombre de su ginecólogo y con ese nombre fui a buscarlo al centro médico donde trabajaba, y gracias a mi natural encanto pude saber que al día siguiente tendría una cita con él. La secretaria dudó en darme la información, sin embargo, pude convencerla, prometiéndole que no le diría a nadie que me ayudó. Me despedí dándole un beso en la mejilla y supe que mi encanto natural había funcionado. 
 
    Al día siguiente fui a buscarla, salió de la consulta médica y la seguí. Se dirigió al supermercado y salió con unas bolsas. En ese mismo momento me acerqué y hablé decididamente. 
 
    ―¿Por qué tan escurridiza? —la abordé. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó asombrada; no me esperaba. 
 
    ―Pasaba por aquí… no, mentira. En realidad, quería saber de ti. —Tomé las bolsas que cargaba en su mano—. Estaba por la zona buscando mi indemnización por el término de mi labor en el centro y me di una vuelta para saber si podía verte. 
 
    ―Estoy bien —aseguró mientras me daba un beso en la mejilla. 
 
    ―No se te ve muy bien… estás muy delgada. —En realidad, se veía demasiado delgada, solo sobresalía de su cuerpo su barriga. 
 
    ―Este chico no me deja comer mucho, pero vamos bien. 
 
    La abracé largamente, se notaba que estaba sola y necesitaba sentirse cerca de alguien que le diera un poco de cariño, no tenía más amigos que los del centro y ella misma se alejó de todos, no sé si por miedo a ser juzgada o simplemente, por el deseo de soledad.  
 
    Le entregué el teléfono celular que le habíamos comprado, no lo quiso en un principio, pero la convencí que sí era necesario, más que nada por el bebé, por si necesitaba ayuda. Le expliqué que en él se encontraba registrado mi número, el de Matías y el de Alejandro. Ella agregó el número de su hermana y me invitó a su casa. 
 
    Celeste vivía en un pequeño departamento, cerca del centro de la ciudad, tenía pocas cosas, pero allí todo era muy armonioso; una mesa pequeña con un arreglo de flores encima, dos dormitorios y la cocina tipo americana. Me ofreció algo para tomar, un té de mango, y nos sentamos a conversar. Le conté de mi relación con Esmeralda y le hablé de mis temores acerca de nuestro futuro. Recordamos nuestro paso por el centro, nos reíamos mientras rememorábamos cuando tuvimos la primera clase de yoga y cuando ella se perdió en la playa solo porque huyó después de la frustración por no haber podido realizar la clase. Me pidió que no le contara a Esmeralda de su embarazo, para que no se enterara José Luis. Le dije que ella ya sabía de su embarazo, pero que no diría nada por respeto a mí. Luego de un rato de conversación, nos fuimos a acostar y en ese momento mi teléfono sonó… Rayün se estaba quemando. 
 
    Nos fuimos al centro. Vimos a Matías, Alejandro y Rosa. A Celeste le conmovió ver aquel lugar destruido casi en su totalidad, por lo que abrazó a Rosa y ambas lloraron.  
 
    Cuando llegamos, el incendio aún no estaba controlado en su totalidad. Fue de madrugada y alcanzaron a salir, pero Matías solo pudo rescatar su IPad con la información del centro. 
 
    Los bomberos corrían de un lado a otro intentando apagar las llamas que aún quedaban y después de un rato, el capitán de la compañía le avisó que el incendio estaba apagado, pero que debía esperar al perito para que averiguara qué había provocado el siniestro. Llamé a Esmeralda y le conté del incendio, ella estaba con José Luis, en ese mismo momento decidieron viajar al centro para ayudar en lo que pudieran. Mi misión era ir a buscarlos al aeropuerto; casi cometo el error de hablar de Celeste, solo me percaté a tiempo y cambié el tema con ayuda de Esmeralda. Y aunque no dije nada, en mi interior pensaba que esta era la oportunidad para que la verdad saliera a la luz. Sinceramente, esperaba que fuera lo mejor.  
 
    Después que José Luis vio a Celeste y se dio cuenta de su estado, nosotros ―Esmeralda, Matías, Rosa y Alejandro―, hicimos de cuenta que nada pasó; nadie emitió ningún tipo de comentario. En realidad, ¿qué se podía decir? 
 
    Antes que llegara la tarde ―cuando debíamos a volver a Santiago―, nos reunimos para escuchar a los peritos, quienes nos entregarían la información recabada acerca del incendio. Había sido provocado por Claudia, quien huyó. 
 
    Pero Carabineros dio con ella, estaba en muy mal estado. Drogada, casi inconsciente. Fui con el doctor a la Tenencia de Carabineros, en donde se encontraba detenida. Al verla en ese estado, Matías se sintió apenado, sin embargo, nada podía hacer. Solo pidió que fuera tratada por especialistas, porque él era compasivo, a pesar de todo. 
 
    Matías debía hacer los papeles del seguro para reconstruir Rayün. Gracias a que Claudia fue encontrada, se pudo cobrar el seguro cuando se comprobó su responsabilidad en el hecho, esto fue un alivio, puesto que reconstruir el centro saldría bastante caro. 
 
    Al volver a Santiago las cosas fueron un poco extrañas. José Luis no emitía palabras, la certeza de su paternidad lo había dejado sin ellas. La verdad, no supo cómo reaccionar y lo lamenté, más que nada por Celeste y su hijo. Me crie sin padre y jamás desearía que un hijo mío sufriera lo que pasé, no saber de dónde vienes, cuáles son tus orígenes, quién te dio la vida, eso es algo que me persigue hasta hoy que tengo ya treinta años. Solo espero, por su bien, que recapacite y no deje solo a su hijo. Además, Celeste es una gran mujer, no se merece pasar soledades y pesares por la ausencia de quien le ayudó a dar vida a su hijo.  
 
    Al llegar a Santiago todo cambió, por lo menos para mí, ya no era solo el profesor de yoga de Rayün, ahora era la pareja de una famosa. Eso fue difícil de sobrellevar. Necesité de todo mi temple para no decir nada cuando me hacían preguntas acerca de nuestra relación. 
 
    Cuando volvimos a Concepción, alguien nos vio besándonos y fue la oportunidad perfecta para que ese alguien sacara fotos que subió a las redes sociales. Gonzalo, el representante y hermano de Esmeralda ―mi cuñado―, se enteró a través de Twitter y tuvo una discusión con ella por teléfono. Intervine cuando noté que Esmeralda estaba muy mal. Así que tomé su móvil y le hablé.  
 
    —Sé que esta no es la mejor manera de conocernos —explicité pausado y con calma—. Me habría gustado que fuera en otras circunstancias, sin embargo, considero que gritarle a tu hermana por teléfono no es la situación ideal. Te espero en una hora en el departamento de Esmeralda para que hablemos. —Corté la llamada y abracé a quien temblaba producto de sus nervios. 
 
    —Me dijo cosas horribles —susurró con la voz entrecortada—, que era una tonta por dejarme engañar nuevamente. Era tan feliz mientras nadie sabía, porque nadie interferiría en nuestra relación. 
 
    —Darling, depende de nosotros el que nadie se entrometa, no lo permitiremos. —Le di un beso en la frente—. Hablaré con tu hermano y le dejaré muy claro que estamos juntos, y que, si quiere participar de nuestra felicidad, solo depende de él. 
 
    Fui a la cocina y preparé un par de tazas de té, le entregué una taza a ella y la recibió; bebimos nuestras infusiones lentamente. Estábamos frente a frente y nuestras miradas se conectaron, intenté transmitirle tranquilidad ―que yo no sentía―, pero debía demostrar templanza, ese estado mental que nos permite adaptarnos a circunstancias difíciles y encontrar alternativas de respuesta que sean creativas y benéficas, tanto para nosotros como para los demás.  
 
    En este caso, debía demostrarle, tanto al hermano de Esmeralda como a su familia, que la haría feliz y que esta vez no iba a sufrir. 
 
    Dolía ver como desconfiaban de ella, sin embargo, hasta cierto punto podía entender la actitud sobreprotectora de Gonzalo. En su anterior relación, ellos no vieron las señales hasta que ya era tarde. No los culpo, fue una situación difícil de prever.  
 
    Esperaba que al conocerme se dieran cuenta que Esmeralda era feliz, que yo la amaba y que nunca la haría pasar otra vez por aquello. 
 
    Gonzalo llegó puntual. Esmeralda lo hizo entrar, le dio un beso en la mejilla y él la saludó de manera fría. Le extendí la mano y él correspondió al saludo. 
 
    —Habría preferido que nos conociéramos de otra manera —admití. 
 
    —Yo habría preferido no conocernos —precisó con desagrado—. No es nada personal, pero Esmeralda no tiene buen criterio a la hora de elegir parejas, eso quedó claro. 
 
    Al oírlo, ella se tapó la boca con las manos, no esperó ese comentario, precisamente, de su hermano. 
 
    —Es terrible darse cuenta lo mal que tratas a tu hermana. —No permitiría que le dijera eso, así que fui súper duro en mis comentarios—. Ahora entiendo por qué nunca les contó que era maltratada por su pareja; si no son capaces de demostrar un poco de comprensión, todo está muy claro para mí. 
 
    Gonzalo se dio cuenta del tenor de sus palabras y moderó lo que decía.    
 
    —No quise decir eso —rectificó—. Nos preocupa lo que pueda pasarle.  
 
    —Siento decirlo, pero no se notó esa preocupación, ni cuando la llamaste por teléfono ni ahora. 
 
    —Esmeralda cometió un error... 
 
    —Ella no cometió un error —interrumpí sus palabras—. El que se equivocó fue su ex pareja. Esmeralda no debía ser maltratada, no se lo merecía, y nunca fue su culpa. 
 
    —Veo que tienes abogado defensor —espetó mirándola desafiante.  
 
    —Ese abogado deberías ser tú. —Me puse al lado de Esmeralda para que se sintiera protegida—. Eres su hermano, no su juez. —No quería sonar agresivo, sin embargo, al ver cómo la trataba, las palabras fluían solas de mis labios.  
 
    «Templanza Parker, recuerda, templanza» 
 
    —Es la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida y la protegeré de quien sea, no importa si es su familia. —Fui claro en mis apreciaciones—. No necesita que le recuerden su pasado, solo que le ayuden a superar lo que pasó. Ustedes, sobre todo. 
 
    —Tú no estuviste con ella cuando salió de esta misma casa después de haber estado encerrada y amarrada. 
 
    —No quiero sonar agresivo, pero el que estuvo con ella fue José Luis. Él fue la única persona que estuvo a su lado, porque sabía que la iba a necesitar.  
 
    «Templanza Parker, recuerda, templanza» 
 
    —Creo que mejor dejamos la conversación hasta acá —añadió Esmeralda—. Gonzalo, eres bienvenido en mi casa y a nuestras vidas, siempre y cuando entiendas que estoy intentando no cometer los mismos errores de antes, pero no quiero que pongan presión sobre mí. Parker es un buen hombre, me ha ayudado, me ama y yo a él. 
 
    Gonzalo decidió irse, no dijo mucho, apenas se despidió, y preferimos dejar las cosas hasta ahí. Con el tiempo le demostraríamos que lo nuestro iba en serio. 
 
    —No te preocupes, amor mío, todo llega en su momento. Tu familia terminará amándome tanto o más que tú.  
 
    Ella sonrió y yo soñé con que eso, un día, fuera cierto. 
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 Capítulo Once 
 
    Hoy. 
 
      
 
    «Dejo que se apague 
 
    todo lo que me hace mal 
 
    no miro atrás 
 
    Y si algo queda 
 
    lo revivo y lo vuelvo a enterrar» 
 
      
 
    —Nicole 
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    Esmeralda. 
 
    Después que mi hermano se fue de mi casa, quedé con un sentimiento de desazón. No esperaba que hicieran una fiesta, pero tampoco que diría esas palabras: «No es nada personal, pero Esmeralda no tiene buen criterio a la hora de elegir parejas, eso quedó claro», «Tú no estuviste con ella cuando salió de esta misma casa, después de haber estado encerrada y amarrada». 
 
    Es difícil darse cuenta que, a veces, la familia es quien más te juzga. Me duele, aunque hasta cierto punto entiendo el miedo que sienten, ya que es el mismo pavor que tengo yo. Aunque eso no me quita el dolor de verme en tela de juicio y que piensen que otra vez me voy a equivocar. 
 
    Parker me abraza y me reinicia, es de esas personas que te están abrazando y sabes que está sonriendo, es de esas personas que abrazan por la izquierda, corazón con corazón, porque, según él, así se abraza, juntando los corazones. Repetidos millones de veces, a veces más profundo, a veces menos. Otras con palabras, a veces sin nada más que movimiento. Así son nuestros abrazos, reconfortantes y llenos de amor.  
 
    Los días transcurrían y aún le poníamos ganas a nuestra relación. Parker se consolidaba como profesor de yoga; desde que se conoció nuestra relación, le sirvió para obtener más clientela, sobre todo femenina. Eso me ponía celosa, pero sabía que él tenía ojos solo para mí. 
 
    Desde que salimos en la dichosa foto que se filtró a las redes sociales, nuestra vida cambió un poco. De pronto, las cámaras de televisión comenzaron a seguirnos, y durante un tiempo era novedoso descubrir quién era el que le había robado el corazón a Esmeralda Valderrama. Luego de un tiempo, pasamos de moda y nuestra vida fue más tranquila.  
 
    Me encantaba ir con él a los estrenos, caminar de su mano era más que satisfactorio. Parker era un hombre muy guapo, según Celeste, un adonis, como el de la leyenda, ese que provocó los celos de Perséfone y Afrodita. Me gustaba provocar envidia entre las demás mujeres. Podían mirarlo, pero era mío, y más que físicamente era mío porque estaba tan dentro de mi corazón, que permanecía allí por siempre. 
 
    El amor llegó a mí de improviso, sin preguntar, cuando ya no tenía esperanzas de amar a alguien. Él apareció y me llenó de luz y paz, además de amor.  
 
    Estaba completamente enamorada, aunque en algunas ocasiones las pesadillas volvían a mí, intentando desestabilizarme, sin embargo, Parker me ayudaba a volver a mi centro. La meditación me ayudaba bastante y también veía a un psiquiatra para seguir con mi tratamiento, porque una mujer no siempre puede salir adelante sola. Sí, existen mujeres fuertes y valerosas en todos lados, pero algunas necesitan más apoyo que otras. Yo soy de las que requiere apoyo y no me avergüenza admitirlo. 
 
    José Luis seguía sin querer aceptar su paternidad, no decía nada, pero estaba seguro que de alguna manera se preocupaba por Celeste y su hijo, no obstante, no sabía qué hacer. En cambio, Parker y yo hablábamos con ella por WhatsApp casi todos los días. Como buen profesor de yoga, le enviaba videos con posturas de yoga para embarazadas y le sugería ejercicios de respiración que le servirían en el parto. Ella, a pesar de todo, estaba feliz con la llegada de su hijo, el pequeño Mateo, que sería parte de mi familia y de mi vida. 
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    Un mes después…  
 
    Me habría encantado estar ahí con ella, ver nacer a su hijo y acompañarla en ese proceso que pasó tan sola, pero no era mi responsabilidad, no podía intervenir, y ella no quería que estuviera a su lado, puede ser porque le recordaba a mi hermano.  
 
    A veces José Luis estaba en silencio, pensando, sin embargo, no me permití decirle nada, era un hombre solitario e incapaz de expresar sus sentimientos. Estaba aterrado, se le notaba.  
 
    Un día, tomó unas pocas cosas y se fue a Concepción. Su hijo nacería y él quería estar ahí. Ese era un primer paso. Solo un primer paso. 
 
    José Luis volvió a los pocos días, no se quedó al lado de su hijo y Celeste se quedó sola ―aunque vivía en Rayün con Matías, Rosa y Alejandro―, me entristecí por eso. Parker esperaba que mi querido hermano recapacitara, pero sinceramente, lo veíamos lejano. 
 
    Mi vida también comenzó a cambiar. Para mejor. José Luis habló con Gonzalo y le explicó lo que Parker había hecho conmigo, de cómo me había ayudado. Mi hermano apreció un cambio en mí, me veía feliz, por lo que comenzó a visitarnos en nuestro departamento.  
 
    Nunca supe el día exacto, pero ya vivíamos juntos. De a poco fui dejando cosas en el departamento, un cambio de ropa, el cepillo de dientes, mi taza de té favorita… y así, de a poco, todo se fue dando natural. Llegó el día en que tenía más cosas con Parker que con José Luis y en cierta ocasión, mi querido hermano y compañero actor me sugirió ―medio en serio, medio en broma―, que mejor me fuera con Parker, por lo que en dos días cambiamos todas mis cosas nuevamente al que sería nuestro hogar. 
 
    El gringo y yo seguíamos siendo un par de buenos amigos y amantes, me encantaba estar con él simplemente charlando, aunque también me encantaban nuestras sesiones de sexo tántrico. Había aprendido de mi cuerpo y lo que me gustaba. Amaba ver sus ojos frente a mí cuando llegaba al clímax y cómo me hacía llegar rápidamente al orgasmo con solo tocarme; sus manos en mi piel hacían maravillas. Era nuestro tiempo sagrado, ya que no solo era sexo, era un ritual en el cual ambos nos despojábamos de nuestros temores, no solo de la ropa, y nos conectábamos con nuestros deseos. Nuestra mente y nuestro cuerpo estaban en comunión con lo que hacíamos.  
 
    Nos desnudábamos de manera lenta, nos mirábamos mucho, nos tocábamos. Parker era un experto en el arte de tocarme, podía llegar al orgasmo solo con que él me tocara. En el sexo tántrico, las miradas son importantes, fundamentales.  
 
    Cuando comenzamos a practicar el sexo tántrico me puse a investigar, en uno de los libros que leí, el Kularnava Tantra, estaba la explicación más clara acerca de lo que significa esta forma de practicar el sexo: «y la práctica del acto sexual, que exige control sobre los pensamientos, la respiración y el semen, es todo un ceremonial místico-esotérico que pretende la creación de determinadas actitudes internas supramentales, el desencadenamiento de determinadas potencias energéticas». Y en el plano meramente sexual era una maravilla. Nunca en mi vida tuve tantos orgasmos seguidos.  
 
    Mi vida era perfecta, tranquila, mi trabajo funcionaba bien, y ya emitían en televisión la serie «No me olvides»; además, mi personaje era muy querido. María Ignacia era muy especial, casi tanto como quien la inspiró, pero eso es parte de otra historia que, de seguro, algún día sabrán.  
 
    Celeste, en tanto, seguía su vida en Concepción. Mi querido sobrino crecía a pasos agigantados, casi cumplía los dos meses y era todo un galán, igual que su padre. Hablaba con ella, pero el tema de José Luis nunca se mencionaba. Extrañaba verla, hasta pensé en viajar a Rayün para hablar con ella y conocer en persona a Mateo. Esperaría unas semanas y me iría a verlos, deseaba hacerlo. 
 
    Parker me enseñaba acerca del budismo y yo quería aprender, me parecía algo muy necesario de conocer, no sé si me convertiré a esa religión o creencia, sin embargo, al aprender de ellos había cosas en las que estaba de acuerdo. Una de las frases de buda que más llamó mi atención aparecía frente a mí en el momento más indicado. 
 
      
 
    «No creas en nada, simplemente porque te lo han dicho o porque es tradicional. 
 
    No le creas a tu maestro simplemente por respeto. 
 
    Pero si de alguna forma, por medio de un examen, encuentras que es uno que lleva 
 
    al bienestar y felicidad de todas las criaturas, entonces sigue ese camino 
 
    como la luna sigue el camino de las estrellas». 
 
    «No hay condiciones permanentes; 
 
    No hay condiciones confiables; 
 
    Nada es sí mismo». 
 
      
 
    Es decir: «Somos lo que pensamos. Todo lo que somos se origina en nuestros pensamientos. Con nuestros pensamientos hacemos el mundo». 
 
    Deseaba ser feliz, debía pensar en eso para poder hacerlo realidad. Debía llenarme de pensamientos positivos y dejar que todo fluyera. Aunque en ocasiones era difícil de lograr. 
 
    Nuestra primera gran discusión fue por una tontera ―como suele ocurrir―. Debía ir a un evento y Parker quedó de acompañarme. Y adivinen, no llegó.  
 
    Tuvo un problema en el trabajo. Debió quedarse a reemplazar a un compañero y no me avisó. Cuando lo llamé, recién recordó nuestro compromiso, y ahí me enojé. Le corté el teléfono y fui sola al evento. ¿Qué hizo él? Llegó más tarde, vestido con traje de color negro, camisa blanca, sin corbata. El pantalón se ajustaba a su trasero y la camisa a su cuerpo. Estaba rabiosamente guapo.  
 
    Una colega actriz, que era su alumna en yoga, se acercó a saludarlo y fue muy efusiva, y mi querido novio fue muy amable, quizá demasiado. Tampoco le recordó que tenía pareja, o sea, yo. 
 
    Estaba aún más furiosa.  
 
    Parker causaba estragos entre las mujeres y yo todavía no olvidaba que él no recordó nuestro compromiso. Al verme, dejó de lado a la otra chica y se acercó a mí. Me besó y yo respondí, no solo para guardar las apariencias, sino que, en realidad, deseaba besarlo, marcarlo como mío. No quería ser una mujer celosa, aunque a veces era inevitable.  
 
    Era un hombre guapo, demasiado para mi propio beneficio, pero estaba a mi lado, me besaba en público sin importar que nos vieran, me amaba como a nadie y me lo demostraba. Empero, a veces me sentía un poco insegura, casi siempre podía apartar esos pensamientos de mi mente y cuando no podía hacerlo, mi amado profe me ayudaba.  
 
    Me daba seguridad en mí misma, me hacía ver lo de la frase de buda: «Pero si de alguna forma, por medio de un examen, encuentras que es uno que lleva al bienestar y felicidad de todas las criaturas, entonces sigue ese camino como la luna sigue el camino de las estrellas». Y yo quería seguir el camino de las estrellas. 
 
    Uno de mis talentos ocultos es tocar la guitarra, siempre me gustó aprender y veía tutoriales en internet y ahora, mientras estaba sola, escuchaba a Mon Laferte y su canción «Cielito de abril». 
 
      
 
    «Hay una luna creciente para mí 
 
    Y para el loco cielito de abril 
 
    La noche me trae claridad 
 
    Y esta vida que se me va» 
 
      
 
    Mi guitarra me acompañaba con la melodía de esa canción, pero de pronto dejé de tocarla porque noté que Parker y José Luis me miraban. La verdad, me dio vergüenza que me vieran y escucharan. 
 
    Mi hermano venía a despedirse, se iba a Rayün a buscar a Celeste. ¡Por fin recapacitó! Grité de la emoción y cuando me preguntó por qué no le dije nada antes, mi respuesta fue que ya con sus demonios tenía suficiente. Su conciencia le gritaba que ese no era su lugar, que debía estar con esa mujer que lo tenía loco, y por supuesto, con su hijo, antes que fuera demasiado tarde. 
 
    Nos contó que había dejado su departamento preparado para volver con Celeste y Mateo, nos mostró fotos del cuarto del bebé y era maravilloso; de color celeste con nubes, y lo mejor, que todo fue obra de él. Se dio el trabajo de pintar y armar la cuna, de comprar juguetes que no dan alergia. Estaba convertido en otro hombre, en uno nuevo. Fue un milagro.  
 
    Sí… ya casi creía en los milagros. 
 
    Y se fue, no sin antes pedirme que siguiera cantando, ya que no lo hacía tan mal.  
 
    Parker me miró y yo tomé la guitarra otra vez. 
 
      
 
    «Hay algunas cosas que decir 
 
    Y otras cuantas que quedan por ahí 
 
    Solo me queda respirar 
 
    Ahora me dejaré llevar 
 
    Divagando se queda la pena 
 
    Y no tiene recuerdos y quiere llorar 
 
    Y no tiene piedad 
 
    De pronto tropiezo 
 
    Con el universo en el sur» 
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 Capítulo Doce 
 
    Fly Away From Here. 
 
      
 
    « And fly away from here 
 
    Anywhere 
 
    Yeah, I don't care 
 
    We just fly away from here 
 
    Our hopes and dreams 
 
    Are out there somewhere» 
 
      
 
    — Aerosmith  
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    Parker. 
 
    Recibí un mensaje que me preocupó. Desde Estados Unidos, la persona que me ayudó a salir de ese lugar me imploraba que volviera. Me buscó por mucho tiempo, hasta que dio conmigo a través de mis redes sociales.  
 
    En su mensaje ―a través de correo electrónico―, el reverendo Colin Jones me pedía encarecidamente que lo fuera a visitar, se estaba muriendo y quería despedirse.  
 
    Decidí tomarme una semana para volver a mi país y darle el último adiós a la persona que me rescató, ya que, si no hubiese sido por él, nunca habría salido de ese lugar y de la pandilla. Posiblemente estaría muerto. Y fue más fácil de lo que pensé, me dejaron faltar una semana a mi trabajo, aunque creo que en algo tiene que ver mi disposición a reemplazar a algún colega cuando no puede asistir. Bueno, ahora les toca a ellos reemplazarme a mí. 
 
    El mayor temor que tenía era dejar sola a Esmeralda, no porque no pudiera quedarse sin compañía, sino que me preocupaba que no tuviera cerca a alguien en caso de necesitarlo. José Luis estaba en Rayün y con Gonzalo, su hermano, la relación, aunque había mejorado, todavía era algo distante, sobre todo después de lo ocurrido al comienzo de nuestra relación. 
 
    Al pensar en volver me puse a recordar todo lo que viví en ese lugar y no fue tan fácil rememorarlo todo, en especial, la muerte de mi madre, a quien todavía extrañaba; salir de ese lugar no fue tan difícil, porque ella no estaba ahí. Espero que desde donde esté se sienta orgullosa de mí. 
 
    Esmeralda se mostró comprensiva cuando le comenté la decisión de volver a Estados Unidos por unos días, aunque tengo claro que tenía temor; revivir el pasado no era una buena opción para ella, a causa de todo lo que le tocó vivir. Para mí, en cambio, era una forma de ser agradecido con la persona que me dio la oportunidad de salir de un lugar que no me traería nada bueno. 
 
    Ya no soy el impresionable joven que fui. No tengo la necesidad de pertenecer a un grupo, soy cada vez más consciente de mis actos y tomo las decisiones que considero mejores para poder avanzar con mi vida. Intento conectar la parte espiritual con la vida caótica de una ciudad como Santiago de Chile y pretendo seguir así, al lado de la mujer que amo, y no cambiaría eso por nada.  
 
    Por eso no tengo miedo a volver. 
 
    Esmeralda cambió mi vida por completo. Si pienso en mi pasado, entiendo que ella es algo que no creí merecer. La verdad, no sé cómo el destino la puso en mi vida, si mis acciones ―durante bastante tiempo― no fueron las mejores, sin embargo, ahí estaba esa mujer que me había hechizado y que me instaba a ser un mejor hombre. 
 
    Ella estaba al igual que yo, sola y con miedo; creo que eso nos acercó desde que nos conocimos en Rayün.  
 
    Nuestros corazones ardían con la idea de encontrar a otro igual, por eso creo que nos conectamos tan rápido, casi como magia nuestras almas se entendieron y pudimos comenzar a sanar nuestras heridas. En mi caso, el dolor de perder a mi madre y mi arrepentimiento por las acciones que hice en la pandilla. En su caso, su sufrimiento era mayor, fue víctima de lo que ninguna mujer debería vivir y con eso no solo quedó triste, vio minada su autoestima y perdió las ganas de amar nuevamente. Hasta que me conoció y creo que mi amor la ha ayudado. 
 
    El día antes de partir, la esperé en la casa con algo especial. Preparé una cena para ambos y bajé las luces, puse algo de música y cuando llegó, se lanzó a mis brazos y me besó hasta dejarme sin aliento. Estuvimos a punto de quedarnos sin comer; era mejor tenerla en mis brazos, apoyada en la pared, al lado de la puerta, y sacarle la ropa para que luego ella hiciera lo mismo conmigo. La cena podía esperar, nuestros cuerpos no.  
 
    Quedó solo con la ropa interior, por lo que puse mis manos sobre sus pechos, los acaricié y luego invité a mi lengua a acompañarme. La desnudé por completo, me bajé los pantalones, el bóxer y la tomé en andas, sin dejar de besar sus senos. Dejé los preliminares para otra ocasión, la necesitaba y ella a mí, sus gemidos llenaban mis oídos, pidiéndome que entrara y eso fue lo que hice. Una de las ventajas del yoga es la flexibilidad y la fuerza de los brazos, esto me sirvió para sujetarla contra la pared y entrar en ella de manera rápida, inclemente. Esmeralda me pedía más y yo se lo daba. Una, dos, tres, cuatro, cinco veces, y luego me calmaba. Volvía al ataque y me detenía. Le hablaba al oído. Claramente le excitaba escucharme hablar en inglés mientras estábamos teniendo sexo y yo, por supuesto, buscaba la manera de llevarla al límite de la excitación. Me concentré en que llegara al clímax y a continuación me dejé llevar.  
 
    —Me encanta este recibimiento, mi amor —puntualizó, luego de besarme—. No sabes cuánto me ha gustado. 
 
    —Estoy a tus órdenes, querida. —Nunca dejé de mirarla, eso para mí era fundamental—. Espero que la cena que te preparé igual sea de tu agrado. 
 
    Nos fuimos a la ducha y después de una segunda vez bajo el agua, salimos del baño. Me puse solo un pantalón cómodo y fui a servir la cena. Me encantaba experimentar en la cocina, sobre todo porque con mi condición de vegano era difícil encontrar alimentos que preparar. Esta vez hice un arroz y verduras salteadas con salsa de soya.  
 
    Ella disfrutaba de la comida y eso me encantaba, no se afligía al comer, aunque sí se cuidaba haciendo ejercicios. El medio en el que se mueve es demasiado superficial, esas son las reglas, y mientras no cambien, se debe seguir viviendo de esa manera.  
 
    Después de cenar, nos fuimos a dormir. La abracé y prometí mantenerme siempre comunicado; además de volver lo antes posible y cuidarme.  
 
    Le hice prometerme que se cuidaría y que me diría cualquier cosa que ocurriese. No quería dejarla, pero mi pasado me esperaba para hacer las paces con él. 
 
    Apenas podía cerrar los ojos, la idea de volver a mi país era, por lo bajo, intranquilizadora, y aunque esperaba que valiera la pena el esfuerzo, me aseguraría de cerrar esa parte de mi vida para volver a mi casa, porque Esmeralda era mi hogar.  
 
      
 
    Viajé casi once horas hasta New York, los casi 8300 kilómetros que separaban Chile de aquella ciudad que nunca duerme, lo hice pensando en llegar a tiempo para ver al reverendo Colin. Una vez allí, me movilicé hacia el condado de Queens, en donde estaba ubicada mi antigua residencia.  
 
    Arrendé un vehículo, ya que era la forma más fácil de viajar. 
 
    Llegué a la casa del reverendo al anochecer, no sabía muy bien qué hora era, puesto que aún seguía con la hora de Chile.  
 
    Revisé en mi teléfono móvil el correo electrónico que me envió con su dirección y corroboré que estaba frente a su puerta. Toqué el timbre de su casa y una mujer salió a abrir la puerta. Me miró muy extrañada, sin saber quién era yo. 
 
    —Hi, I'm Parker, I'm looking for Reverend Colin —expliqué. 
 
    —¡Parker! My husband is waiting for you, follow me. 
 
    Entré en la casa y me dejé guiar por la mujer, quien me llevó hasta el cuarto de su marido. Enseguida pude reconocer a aquel hombre que me ayudó a liberarme de la pandilla, lo vi recostado, pero no tan grave como pensé. No parecía un hombre a punto de morir.  
 
    Me acerqué y lo saludé, dándole la mano, me extendió la suya y me pidió que me sentara en una silla que se encontraba al lado de su cama. Después de eso, le dijo a su mujer que nos dejara solos. 
 
    Comenzó por preguntarme acerca de mí; a través de las redes sociales ―que su hija le mostraba―, pudo ver en lo que me desempeñaba, y se alegró cuando le conté que tenía una relación muy especial. Luego de un rato de amena charla, me animé a preguntarle por qué me había pedido que fuera, ya que fácilmente podía deducir que no estaba tan grave como me hicieron creer en un primer momento. 
 
    —Te hice venir y espero que Dios me perdone —esclareció compungido—, porque hay alguien que desea conocerte. Es una persona importante en tu vida… tu padre, Parker. Derek Morgan quiere conocerte, él es quien se va a morir. 
 
    Me sorprendió escucharlo. No esperaba que treinta años después el señor Morgan quisiera conocerme. Siempre fue un fantasma en mi vida y ahora, de la nada, aparecía pidiendo conocer al hijo que abandonó. 
 
    —No quiero saber nada de él, pasaron muchos años ya —reclamé intentando no mostrar mi enojo, debido al engaño. 
 
    —Sabía que si te decía que era Derek quien quería conocerte, no vendrías, pero es tu padre, biológico por lo menos. 
 
    —¿Sabe? Estoy agotado, viajé doce horas para verlo y aún debo buscar donde dormir.  
 
    —Quédate en mi casa, hay un cuarto de invitados —propuso. 
 
    Acepté solo porque estaba realmente cansado. Deseaba una ducha y dormir, pero antes quería llamar a Esmeralda. Necesitaba escuchar su voz, y más ahora, que todo lo que pensé que pasaría, cambió. 
 
    Hice una video llamada por WhatsApp y pude verla con esos bellos ojos verdes que amaba, sin embargo, la noté que estaba con la mirada triste, y no me gustaba verla así. 
 
    —¿Por qué esa mirada, Darling?  
 
    —Te extraño, solo es eso. 
 
    —No es solo eso, dime. ¿Pasó algo? 
 
    —Háblame del viaje. 
 
    —Darling, no te veo bien y quiero saber por qué. 
 
    —Está bien —habló resignada—. Hoy vi a Ramón. 
 
    —¿Te hizo algo? 
 
    —No, no pasó nada, solo me habló, pero pude decirle lo que nunca le dije. No tuve miedo y eso me hace sentir más valiente. 
 
    —Debería estar contigo, no acá. 
 
    —Amor, recuerda: «Nadie nos salva, sino nosotros mismos. Nadie puede y nadie debe. Nosotros mismos debemos transitar el camino». Esto es algo que yo debo hacer, nadie más. 
 
    Reí porque ella usaba mis palabras. 
 
    —¿Ahora resulta que eres más budista que yo?  
 
    —¡Claro! Estoy en tránsito… —bromeó—. Esto era algo que debía pasar y me siento orgullosa de mí misma. Pude hablar sin estallar en llanto y conseguí mandarlo a la mierda sin diplomacia. 
 
    —¡That is my girl! —exclamé. 
 
    Le conté las novedades, de cómo fui engañado y que el hombre que me procreó ahora deseaba conocerme. Ella se mantuvo en silencio durante el tiempo que hablé y cuando le pregunté su opinión, fue muy certera. 
 
    —Ya estas allá y es mejor que lo conozcas, ese hombre quiere irse en paz y… ¿no te gustaría saber cómo es? ¿Si se parece a ti? ¿No quieres conocer las respuestas a las preguntas que te han atormentado durante años?  
 
    Me quedé en silencio por un momento, las palabras de Esmeralda se quedaron en mi mente, y si lo analizaba bien, ella estaba en lo cierto. 
 
    —Tienes razón. Por eso te amo tanto. 
 
    —Ahh… yo pensé que era por el increíble sexo que tenemos. 
 
    —Eso también… —puntualicé de manera pícara. 
 
    Nos despedimos y cerré los ojos por un breve instante. Esmeralda tenía razón, si quería respuestas, debía conocerlo.  
 
    La mujer del reverendo, Susan, me ofreció algo de comer, acepté porque tenía mucha hambre. Luego me puse mi pijama y sonreí al recordar que estaba nuevo. Con Esmeralda duermo desnudo, solo uso ropa cuando estamos en otro lugar. 
 
    Cerré los ojos y me dormí completamente agotado. Mis sueños fueron extraños, mi madre se aparecía en ellos, no decía nada, solo sonreía. Esperaba que fuera una señal de que estaba haciendo las cosas bien.  
 
    Al despertar, fui a hablar con el reverendo y le pedí que le dijera a Derek Morgan que iría a verlo. 
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 Capítulo Trece 
 
    Ven. 
 
      
 
    «Ven, dime que estará todo bien 
 
    Ven, recorre mi piel 
 
    Cuidado con las cicatrices de ayer 
 
    No quiero sola hacerlo esta vez 
 
    Así que ven…» 
 
      
 
    —Camila Gallardo   
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    Esmeralda. 
 
    Estaba sola, así de simple y así de complicado.  
 
    Desde que ocurrió el incidente con Ramón, no había estado en completa soledad como ahora, siempre estuve con José Luis o con Parker, y era el momento de enfrentar ese miedo por mí misma y demostrarme si lo había superado o, por el contrario, aún debía seguir temiendo por mí misma. 
 
    Salí de mi departamento con destino al gimnasio, muy temprano en la mañana, hice mi rutina supervisada por mi entrenador y me dediqué a realizar los ejercicios de manera concienzuda, intentando despejar mi mente. Algo me decía que ese día no sería como todos. 
 
    Parker llevaba dos días en Estados Unidos y me sentía intranquila, solitaria. Por su parte, José Luis estaba en Concepción intentando recuperar a Celeste y a su hijo, esperaba que le fuera bien, amaba a ese niño y merecían ser felices. Mi hermano estaba loco por esa mujer, pero tuvo miedo y eso le hizo perder tiempo valioso; menos mal que se dio cuenta y recapacitó, espero que se los traiga a Santiago, me hace falta Celeste, y aunque hablamos por WhatsApp todos los días, no es igual. Necesito esa risa contagiosa y la alegría constante de mi amiga. 
 
    Salí del gimnasio y me devolví a mi departamento. Me di una ducha y me puse un vestido de color negro con escote tipo barco, largo, hasta la rodilla, y unas sandalias de color verde pistacho que combinan con la cartera que usaré. Me dejé el cabello suelto y me dirigí a la reunión con el productor de una serie de televisión, que quiere que haga una participación especial en su serie, dado el éxito de «No me olvides» que aún sigue al aire.  
 
    Espero que conozcan ese final, ¡de seguro se sorprenden!  
 
    Me interesa esa participación especial, soy seguidora de la serie y sería un placer trabajar con ellos. Por de pronto, veré que me ofrecen, solo espero que resulte bien. Ya estoy cruzando los dedos. 
 
    Más tarde, me reuní con unas compañeras de trabajo para almorzar y analizar futuros proyectos. Tenemos ganas de hacer un musical y estamos comenzando a planear lo que haremos.  
 
    El almuerzo fue tranquilo, la conversación divertida y lo pasé realmente bien. De nuevo comenzaba a sentirme más libre, volvía a ser yo. 
 
    A Ramón lo vi apenas salí del local. Se acercó a mí y yo no hice el intento de huir, no tenía miedo, por lo menos, no ese miedo paralizante.  
 
    —¿Qué quieres? —pregunté enojada. 
 
    —¿Así me saludas después de tanto tiempo? —Hablaba con esa misma voz de suficiencia que siempre lo caracterizó. 
 
    —¿Esperabas una alfombra roja? ¿Un cartel de bienvenida? ¿Pétalos de rosas? —Ironicé. 
 
    —No, solo espero que podamos hablar. —Bajó la intensidad de su voz cuando se percató que no sería tan fácil llevar a cabo su misión. 
 
    —Tú y yo no tenemos nada que hablar. —Mi voz sonaba segura, o por lo menos, así esperaba que se oyera. 
 
    —Claro que sí, lo nuestro no terminó de buena manera. 
 
    —Terminó porque me encerraste en mi casa, amarrada de pies y manos para que no fuera a trabajar. 
 
    —Está bien, eso pudo ser excesivo. 
 
    —¿Pudo ser excesivo? ¿Te estás escuchando? 
 
    —Esmeralda, vamos a un lugar tranquilo para conversar. Las cosas no son de color blanco o negro, tienen matices. 
 
    —¡Contigo no iré a ningún lado! —Hablé en voz alta, a punto de gritar—. ¿Estás loco? 
 
    —Mejor vienes o te llevo. 
 
    —¡Si te acercas, grito! 
 
    —¿Quieres un escándalo público? —Siempre recordaba lo importante que eran las apariencias para ambos. 
 
    —Si me tocas, grito, no me importa hacer un escándalo, ya no. 
 
    —¿En serio? ¿No te interesa que la prensa se entere de tus problemas? 
 
    —De partida, no soy yo la que tiene problemas, tú eres abogado, y si te involucras en un escándalo público sales más perjudicado que yo. 
 
    Solo esas palabras lograron detenerlo. Ahora me veía menos temerosa y yo me sentía así.  
 
    —De seguro, ese aprovechador que tienes por novio te hace creer que eres una mujer fuerte y segura. Pero no, eres la misma de antes y ya lo verás.  
 
    Después de un momento de silencio, me nació hacerle la pregunta que durante mucho tiempo me atormentó. 
 
    —Dime la verdad. ¿Alguna vez me amaste? —No dijo nada, las palabras no salían de su boca y la convicción con la que me había abordado se fue—. De acuerdo, no tienes que decir nada, a veces el silencio es la respuesta que necesitamos oír. 
 
    —Esmeralda… —replicó mientras me veía dar la vuelta para irme del lugar—. Nosotros tenemos una historia, juntos, esto no puede terminar así. 
 
    —No tengo nada más que decirte, Ramón, ya que ni siquiera fue un gusto volver a verte. 
 
    Caminé hacia el lado contrario de donde él estaba, no deseaba verlo, no más, porque mi dolor brotaba. Sufrí como una idiota por alguien que nunca me amó y lo supe desde el momento en que salí de mi casa, después del final de nuestra historia, pero comprobarlo era otra cosa.  
 
    Fue difícil entender que dejé mi vida en manos de alguien que solo me usó. ¿Qué fui en su vida? La respuesta, sinceramente, ya no importaba. Ramón salió de mi corazón mucho antes que me dejara amarrada en la casa, sin embargo, no me di cuenta en ese momento.  
 
    Tiempo después, y con la terapia comencé a darme cuenta que todas sus acciones hicieron que el amor que le tenía se fuera enfriando. Y al final, no quedó mucho, solo el dolor de entregar mi corazón a alguien que no supo valorarlo.  
 
    Todavía existían asuntos que me costaba entender. ¿Cómo me dejé manipular de esa manera? ¿Por qué acepté que me hiciera daño?  
 
    Aún me quedaba una sombra de espesor negro en mi mente, me costaba entender el daño que dejé que me hicieran, por ende, me hizo sentido lo que Matías me comentó. Gaslight, una tortura psicológica que se describe en la psicología moderna: es una forma de violencia psicológica, un lavado de cerebro que se logra poco a poco al ofrecer información falsa o incompleta para hacer desconfiar a la víctima sobre su memoria, percepción y cordura, que personas con perfiles psicópatas o narcisistas utilizan como una forma de abuso permanente para producir la erosión del sentido de identidad de sus parejas. 
 
    No lo entendí en ese entonces, sin embargo, hoy por hoy estaba segura de haber vivido eso. Sobre todo, porque ahora conocía un amor bonito. Alguien me amaba de verdad y era mi compañero. Parker se había convertido en ese amor que siempre quise. 
 
    No niego que a veces es difícil, sobre todo, porque aún tengo heridas abiertas en el alma y dudas que llegan a mi cabeza, sin embargo, sé que no me hará daño. 
 
    Caminé unas cuadras, pedí un Uber, y me fui a la casa de mis padres. No quise estar sola, no sé por qué me dio miedo verlo otra vez y preferí sentirme segura.  
 
    El joven conductor del auto me saludó y dio la bienvenida al servicio, me senté en el lado del copiloto y me preguntó si podía poner la radio, solo asentí y la melodía llegó a mis odios con un género musical que no era de mi total agrado, sin embargo, al escuchar el tema me hizo algo de sentido.  
 
      
 
    «No me vuelvas a decir bebé 
 
    Yo no soy tuyo ni de nadie, yo soy solo de mí 
 
    Y no me vuelvas a decir bebé 
 
    Ya tú lo sabe' que yo no estoy ni un poquito pa' ti 
 
      
 
    Lo nuestro ya se murió 
 
    Lo siento si te dolió 
 
    No fui yo quien decidió 
 
    Fuiste tú que lo jodió» 
 
      
 
    Yo soy solo de mí, pensé. No fui yo quien decidió, fuiste tú quien lo jodió.  
 
    Jamás pensé que un tema de trap me haría sentido de esa manera. Sonreí por la ironía. 
 
    El resto del viaje lo hice en silencio, pensando en que mi herida se cerraba. 
 
      
 
    Logré tener esa última conversación necesaria para cerrar el ciclo del dolor. Las personas tenemos esa necesidad de quemar etapas, en vez de dejar que las cosas fluyan, no obstante, para mí, hablar con Ramón después de varios meses me dejó con una sensación de alivio.  
 
     Lo mejor fue comprobar que era capaz de enfrentarme a él sin el miedo «al qué dirán», ya no me importaba si la gente se enteraba de mi pasada relación, porque esto podía servirle a alguien.  
 
    Para alguna mujer podría ser significativo entender que cualquiera puede ser víctima de maltrato, incluso alguien que trabaja en televisión y que es conocida. También fui una víctima. Pensaba en el miedo que me consumió con anterioridad y me enojé conmigo misma. Debí enfrentar esa situación mucho antes.  
 
      
 
    La relación con mi familia había mejorado, mi madre amaba a Parker y mi padre mantenía una cordial distancia. Mi hermano no decía mucho, no deseaba aceptar que se había equivocado con él, no obstante, estaba segura que no pensaba lo mismo que antes.  
 
    Me quedé toda la tarde con mis padres y ya al anochecer le pedí a mi hermano que fuera a dejarme a mi casa. Deseaba hablar con Parker y esa conversación no podía ser presenciada por nadie, no vaya a ser que pasen otras cosas… 
 
    Gonzalo me habló acerca de mis futuros proyectos ―como manager, debía estar al tanto de lo que pasaba con mi carrera― y quedamos de acuerdo en reunirnos dentro de dos días para revisar en qué trabajaría en los próximos meses. 
 
    Al llegar, me bajé del auto y me despedí de mi hermano; me di cuenta que las cosas habían cambiado cuando se despidió. 
 
    —Mándale saludos a Parker. 
 
    Subí a mi departamento y dejé las llaves y mi cartera encima de la mesa de entrada, saqué mi celular, vi la hora y le envié un mensaje a Parker para que me hablara apenas pudiera. Necesitaba saber de él, del viaje y de las cosas que habían pasado desde que llegó.  
 
    En algún momento dudé si debía contarle mi encuentro con Ramón, sin embargo, quería que mi relación fuera absolutamente sincera y por eso decidí que debía saberlo. 
 
    Parker se hallaba descolocado, sin saber qué decir. Intenté calmarlo, diciéndole que no pasó nada, algo no tan cierto, pero no deseaba preocuparlo, por eso le bajé el perfil al asunto y seguí hablando con él de lo que acontecía en Estados Unidos, de cómo su padre biológico fue quien lo mandó a buscar y aún no sabía lo que ocurría en esa situación.  
 
    Creo que mi vida se sobresaltó cuando me enteré que en algunos portales de noticias de farándula aparecían algunas fotos de mi conversación con Ramón, insinuando algo, como si tuviéramos una relación ―de solo pensarlo me daba repelús―. Conociendo a mi ex, supuse que él había hecho algo así.  
 
    Pensar que me buscó y me habló solo para que alguien nos tomara fotos y así él pudiera mandarlas a los sitios de chismes, insinuando que existía algo entre nosotros, sobre todo cuando es de público conocimiento mi relación con Parker, lo encontré bajo. Sembrar la duda, esa era su sucia estrategia. «Miente, que algo queda». Lo hizo conmigo en privado y ahora intentaba hacerlo de forma pública para que la gente creyera que yo jugaba a dos bandas.  
 
    A través de Gonzalo ―que estaba realmente furioso con Ramón―, se dio una declaración en un programa de televisión del canal en el que trabajaba, desmintiendo algún romance secreto. Los rumores se acallaron un poco, sin embargo, estaba claro que Ramón Errázuriz no se quedaría tan tranquilo.  
 
    Le conté todo a Parker y él intentó tranquilizarme. Le fue difícil, Ramón desataba nuestros instintos asesinos. No conforme con el daño que me había hecho antaño, ahora quería magullar mi carrera, por la que me había esforzado tanto.  
 
    Luego de algunos días, en los que para Parker su mundo cambió, de alguna manera se preparaba para volver a Chile.  
 
    Fui a recibirlo al aeropuerto y más de alguien me reconoció, me pidieron fotos, me preguntaron por las fotos y yo, con total naturalidad les comenté que ese hombre era solo un conocido y que el amor de mi vida estaba por llegar.  
 
    Divisé a Parker y me largué a correr a sus brazos, tan contenedores, tan necesarios. Sí, ahora me hallaba completa.  
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 Capítulo Catorce 
 
    You and me. 
 
      
 
    «And it's you and me  
 
    And all other people 
 
    And I don't know why  
 
    I can't keep my eyes off of you …» 
 
      
 
    —Lifehouse  
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    Parker. 
 
    «Tenemos que hablar» —articuló en voz baja el hombre que me dio la vida. 
 
    Era difícil estar frente a él, observándolo, dándome cuenta que somos tan parecidos físicamente, pero a la vez tan lejanos y desconocidos. 
 
    —Habla —dije en voz alta mientras éramos rodeados por gente de su familia y quienes trabajaban para él—. ¿Qué quieres decirme? 
 
    Tengo claro que mis palabras sonaron duras, no obstante, nadie podría pedirme delicadeza con un hombre que me abandonó por más de treinta años y del cual vengo a tener noticias solo cuando se está muriendo. 
 
    —Permíteme contarte mi historia —comentó con un tono de voz suave. No lo imaginaba así, Derek Morgan se estaba apagando. 
 
    Solo por la paz de mi alma dejé que expresara sus sentimientos. 
 
    —A tu madre la conocí en la calle, era una jovencita muy bella, con una preciosa sonrisa. Ese día caminaba distraída y chocamos de frente. Se cayeron todos los papeles que llevaba en la mano y me miró… nunca más pude despegar mis ojos de ella. —Tomó aire y continuó—. La invité a tomar un café y aceptó. ¡Me hizo tan feliz! Nos vimos todos los días, durante meses, ella trabajaba en una florería y yo pasaba por ahí a diario. Me enamoré como un loco de ella. 
 
    —Entonces, ¿por qué la dejaste sola? —interrumpí su discurso, eran unas lindas palabras, un cuento de hadas, pero la realidad fue otra, mi madre sufrió por él hasta el fin de sus días. 
 
    —Fui el hijo mayor de un empresario, el destinado a seguir su legado… 
 
    —¿Y mi madre era una simple vendedora de flores? —espeté con ira. 
 
    —Algo así —respondió de manera sincera, sin falsas pretensiones—. Aunque amaba a tu madre, debía cumplir con mi deber. Me alejé de ella un poco tarde, tú ya venías en camino. 
 
    —¿Aun así la dejaste sola? —cuestioné, porque no entendía nada. Mi madre no se merecía sufrir y lo peor fue que su amor por él nunca se apagó. Estoy seguro que hasta su último día pensó en él. 
 
    —No lo supe hasta pasado un tiempo. Después de dejarla, me alejé de todos los lugares en los que estuvimos juntos para no sufrir por su recuerdo. De casualidad, en una ocasión la vi con una gran barriga atendiendo el local de flores. Me acerqué y ella se alejó. La busqué hasta dar con su paradero y ahí supe que nacerías dentro de poco. Yo ya estaba comprometido para casarme, ella lo sabía y nunca me buscó. 
 
    —Claro que no lo haría, ¡era tu deber! ¡Tú la embarazaste! —grité con rabia. Sabía que hacía mal perdiendo el control de mis emociones, sin embargo, era difícil mantenerse bajo control después de conocer los detalles de la vida de mi madre, pensando en lo enamorada que estuvo del hombre que tenía enfrente y de lo sola que debió sentirse.  
 
    —Quise ayudarla, pero nunca me dejó. Huyó de mí varias veces, hasta que logré hablar con ella y le prometí mantenerme lejos. Solo me dejó comprarles la casa en la que vivieron y nunca aceptó el dinero que le envié.  
 
    Mi madre era pobre pero orgullosa, eso siempre lo tuve muy claro. Jamás aceptaría caridad de nadie, y menos de él, quien solo debió amarla. 
 
    Mi corazón se sintió un poco destrozado al conocer esa parte de la historia. Quería huir, volver a Chile, a los brazos de Esmeralda, consolarme con ella, porque me inundaba la pena infinita de saber lo que sufrió mi madre en soledad.  
 
    —No quiero escuchar nada que tenga que ver con ese tema. —Me puse de pie para abandonar la casa, pero su voz me detuvo. 
 
    —¡Parker! —gritó—. Aún nos queda algo pendiente. 
 
    —¡No quiero escuchar ni una otra palabra! —vociferé—. No quiero decir cosas de las que me arrepentiré, por eso prefiero dejar el tema hasta aquí. 
 
    —Solo una cosa más —mencionó con voz suplicante—. Eres mi heredero, parte de mi fortuna es tuya, y sé que te negarás a recibir algo que provenga de mí, pero solo quiero decirte que todo el dinero que heredarás es y será solo tuyo. No merezco que me perdones y con dinero no pretendo comprarte, pero es lo justo. Mis hijas disfrutaron de mi cariño y dinero toda su vida, ahora toca que tú disfrutes, por lo menos, de lo que el dinero pueda darte.  
 
    —No necesito tu dinero, Derek. Hace años que aprendí a valerme por mí mismo. 
 
    —Sé que es así, que eres budista y profesor de yoga, que tienes una linda novia y un trabajo. Sé casi todo de ti, hace tiempo que contraté a alguien para que siguiera tus pasos. Lo lamento tanto, por cobardía no te hablé antes. Nací cobarde y moriré igual.  
 
    —En eso tienes razón —espeté. 
 
    —No te pido ni siquiera que me perdones, solo te suplico que no trates mal a tus hermanas, ellas no tienen la culpa de nada. Fueron las primeras en juzgarme cuando supieron la verdad y desean, por, sobre todo, conocerte.  
 
    Me quedé pensando por un momento en las palabras de mi padre. Sí, a pesar de todo ese señor que conocía desde hace tan poco era mi padre y verlo tan enfermo me conmovió. 
 
    «Eres un buen hombre» me decía siempre mi madre, «debes aprender a soltar y perdonar» aprendí a través del budismo.  
 
    Me despedí de Derek intentando ser cordial, quería que mi madre se sintiera orgullosa del hijo que había criado y también quería sentirme en paz. 
 
    Salí del lugar y me topé de frente con una chica que era muy parecida a mí, con el mismo color de mi cabello y ojos. Nos miramos y sonreí, no deseaba que se pusiera nerviosa con mi presencia.  
 
    —Hola, soy Parker. —Le extendí la mano y ella hizo lo mismo. 
 
    —Hola, Parker, soy Zoe, tu hermana. 
 
    Tenía el mismo nombre de mi madre. Las cosas del destino son extrañas, a veces no alcanzamos a comprenderlas ni a dimensionarlas. Por un momento pensé en lo que debió amar ese hombre a mi madre, ya que aún en su egoísmo quiso tener algo de ella en su vida.  
 
    —Zoe, un gusto conocerte. 
 
    Exhaló profundamente. 
 
    —Estaba asustada, no pensé que querrías hablar conmigo. 
 
    —Tú no eres culpable de las cosas que hizo tu padre, solo él es el responsable.  
 
    —Gracias por entender. 
 
    Me invitó a caminar por el jardín de la casa, un enorme lugar lleno de árboles y flores. Me recordó a Rayün, gracias a ese exceso de cuidado que siempre le bridaron al jardín Alejandro y Rosa. 
 
    —Hace unos años que nos enteramos que existías. Nunca te busqué, porque pensé que no desearías saber nada de la hija del hombre que te abandonó. —Su cuerpo se veía tenso, producto de los nervios—. Es mi padre y lo amo, pero siento que no puedo perdonarlo. ¡A un hijo no se le abandona!  
 
    —No te quedes con ese dolor, déjalo salir y libérate de los malos sentimientos. A tu padre no le hace bien, pero a ti tampoco, no es bueno que te cargues con resentimiento. 
 
    Me sonrió y le di un abrazo. Un necesitado abrazo. 
 
    —Se nota que eres budista, transmites puras cosas buenas, Parker. Me habría encantado tenerte en mi vida como un hermano mayor, sobre todo en la adolescencia. Mi hermana Lexi, bueno, nuestra hermana, tampoco lo pasó demasiado bien. Ella te buscó, te sigue en las redes sociales y por eso hemos sabido algo de ti.  
 
    —Ahora tienes un hermano mayor que vive bastante lejos, pero con el que siempre podrás contar. 
 
    Todas mis respuestas salieron desde el fondo de mi alma, me dolió saber que ellas también sufrieron y que no pude estar ahí para defenderlas, todo por la cobardía de un hombre que no quiso enfrentar su realidad. Derek no solo me hizo daño a mí al abandonarme, sino también a mis hermanas. Zoe y Lexi no se merecen nada malo de mi parte, las entiendo, algo dentro de mí me hace querer ser ese hermano que necesitan. 
 
    Lexi se aproximó a nosotros, Zoe la abrazó y le dijo que no tuviera miedo. Me miró y fui yo quien se aproximó a ella para abrazarla. Enseguida tuve la sensación de que todas mis partes rotas se estaban juntando, como ese verso que dice: «Algún día te abrazarán tan fuerte, que todas tus partes rotas se juntarán de nuevo». 
 
    En poco tiempo hablábamos como si nos conociéramos de toda la vida, como amigos. Les conté de mi pasado, de Esmeralda y el amor que teníamos, de mi nueva vida y del budismo. A ellas les interesaba saber acerca de mis creencias, por lo que fue una conversación bastante amena. 
 
    Luego de un momento, apareció la madre de las chicas, me quedé inmóvil y sin saber cómo reaccionar. Por el contrario, mis hermanas reaccionaron bien, pero sabía que para ella yo solo sería el hijo de la mujer que amó su marido. 
 
    Me saludó de manera cordial, pero distante. No seríamos amigos, eso estaba claro. Además, si era cierto lo que me dijo Derek, podría existir un problema con la herencia.  
 
    —Hola. Espero que te hayan atendido bien. Qué bueno que pudiste ver a Derek antes de su final. 
 
    Sus palabras fueron tan frías, que podría haber hecho una estatua de hielo con ellas. Luego de eso les pidió a las chicas que fueran a ver a su padre, dio la vuelta y se fue con rumbo desconocido para mí. 
 
    —Disculpa a mi mamá —habló Zoe—, está devastada y aún no puede asimilar todo lo que ha pasado. 
 
    —No te preocupes, entiendo que no debe ser fácil conocer al hijo bastardo de su marido. 
 
    —Sobre todo por la herencia —comentó Lexi. 
 
    —¡Lexi! —exclamó Zoe—. No digas eso. 
 
    —Hermana, tú sabes que a nuestra madre la mueve la ambición, quedarse con menos dinero es algo muy malo para ella —añadió la más pequeña—. No te preocupes, Parker, no te hará daño, no es tan mala, solo le gusta demasiado el dinero. 
 
    —Lexi es pensamiento hablado —comunicó Zoe—. No procesa nada en el cerebro, solo lo dice. 
 
    —¡Pero es cierto! —chilló la chica—. Nuestra madre es avara, amante del dinero. 
 
    —El dinero no es algo que me preocupe. —Zanjé la discusión—. Si quiere la herencia, que se quede con ella, no me interesa.  
 
    —No podrá, ese dinero es tuyo, tanto si lo quieres o no —informó Zoe decidida—. Nadie podrá tocarlo, solo tú.  
 
    Se situaron una a cada lado y me tomaron los brazos, decididas en guiarme hacia el interior de la casa nuevamente, querían que Derek nos viera juntos. No pude ni quise negarme. 
 
    Cuando nos vio, el viejo sonrió con alegría, emocionado.  
 
    —Ahora puedo morir en paz —habló con un hilo de voz—. Me has dado un regalo inmerecido. Verte con tus hermanas es lo mejor que me pudo pasar.  
 
    —Ellas lo merecen —comenté mientras las miraba. Zoe era muy parecida a mí, mientras Lexi era similar a su madre. Me abrazaron y sentí un cariño genuino de parte de ambas. Éramos familia, una un poco extraña, pero igualmente lo éramos.  
 
    Derek se veía agotado. A veces cerraba los ojos y su respiración era dificultosa. El hombre que me dio la vida estaba por partir hacia la otra vida. Sinceramente esperaba que le fuera bien y que su viaje fuera bueno. Logré perdonarlo, por mí, por mis hermanas y, sobre todo, por mi madre, que lo amó y me amó a mí también.  
 
    Estábamos los cuatro en esa habitación, mis hermanas tomaron cada una de sus manos y yo me quedé frente a él.  
 
    —Puedes irte en paz, Derek, ten un buen viaje. No te guardo rencor… 
 
    Las chicas me miraron agradecidas mientras Derek Morgan daba su último suspiro. Se aproximaron a su cuerpo, ya sin vida, lloraron su partida y le dijeron cuánto lo amaban. A pesar que conmigo no lo fue, con mis hermanas fue un excelente padre y eso se notó en aquella dolorosa despedida.  
 
    Le envié un escueto mensaje a Esmeralda, deseaba tanto tenerla a mi lado, aunque fuera solo su voz. Me llamó y hablamos. Le conté que mi padre ya no estaba… 
 
    Fui a su funeral, estuve en un discreto plano, y aunque mis hermanas me pedían que estuviera con ellas, no lo hice; lo de mi paternidad no era algo conocido por todos y era mejor para ellas que no se supiera.  
 
    No soy de ritos funerarios, según mis creencias, abandonamos este plano terrenal para luego pasar a otra existencia. Esperaba que le fuera bien a mi padre, ya no lo odiaba. Nunca entenderé sus motivos ni podré justificarlos, pero mi corazón quedó en paz.  
 
    A los dos días, después de los funerales, fui a la casa del reverendo a despedirme y a agradecerle la pequeña mentira. Él me dio su bendición y se lo agradecí. Mis hermanas fueron a buscarme para llevarme al aeropuerto, pero antes nos detuvimos en el cementerio para dejar flores en la tumba de mi madre… y también en la de Derek, que se hallaba enterrado a su lado. Se aseguró de quedar en la sepultura adjunta a la de la mujer que amó. No supe qué decir a eso…  
 
    Me despedí de las chicas y me subí al avión, solo deseé pisar suelo chileno para darle un abrazo y millones de besos a la mujer que amo. Ante todo, deseaba recibir sus caricias, desconociendo todo lo que se desencadenaría después… 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
   
 
 

 Capítulo Quince 
 
    Noche 
 
      
 
    «Te veo como sombra 
 
    En la noche…» 
 
      
 
    —Nicole  
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Esmeralda. 
 
    ¡Por fin volvió! Lo extrañé horriblemente, solo deseaba llegar agotada a la casa para dormir y soñar con él y sus brazos fuertes que me daban tanto amor y seguridad; mis temores habían vuelto desde que Ramón Errázuriz se cruzó nuevamente en nuestras vidas. 
 
    Todo el tiempo me sentía observada y no sabía cuánto de aquello era real y cuánto era lo que mi cerebro me jugaba en contra.  
 
    Fui de aquellas mujeres que siempre dudó de sí misma, por lo que mi pavor seguía siendo enorme. Celeste me decía que debía creerle a mi intuición, que no debía desconfiar de lo que sentía. En cambio, mi madre me decía que era paranoica. 
 
    No tenía ni la más mínima idea de a quién creerle.  
 
    Nuestro reencuentro fue digno de una película romántica de Hollywood. Lo vi salir de policía internacional mientras hablaba con unas chicas que me cuestionaban sobre las cosas que Ramón insinuaba a través de los medios de comunicación, a las que intenté no hacerles caso. Rápidamente pude ver que aceleraba sus pasos, por lo tanto, corrí hacia él, me lancé a sus brazos sin importar si nos caíamos, solo deseaba estar con mi amor y mi gran amigo. 
 
    Nos besamos por varios minutos, hasta que sentimos que era mejor irnos de allí. Nos necesitábamos, y nada de lo que queríamos hacer podía realizarse en un lugar público. 
 
    Ustedes entienden… 
 
    Salimos del aeropuerto tomados de la mano. Entretanto, afuera, un grupo de periodistas nos esperaba, quienes realizaron preguntas incómodas; me frustraba tener que pasar por eso producto de rumores que Ramón se dedicó a propagar. 
 
    No conforme con tratarme mal, ahora aparecía para dejar mi vida revuelta, fiel a su promesa «si no eres mía, no serás de nadie». Aún no entendía cómo podían existir hombres como él, con ese afán de poseer a alguien de tal manera, que no quedaran rastros de su propia personalidad. Ramón pretendía anularme, dejarme como mentirosa, hacer creer que mi vida era una farsa para que fuera él la única opción que me quedara. Aunque eso ocurriera, nunca me dejaría dominar por él de nuevo. Si algo aprendí en mi estadía en Rayün, fue a defenderme de ese tipo de pensamientos. Aprendí a no dejar entrar en mi mente las cosas negativas que se dijeran de mí, ya que precisamente es eso lo que hace el maltratador, en este caso Ramón, para seguir con el control de mi vida. 
 
    Fui enfática en negar cualquier tipo de rumor mal intencionado, aunque las preguntas sucedían unas tras de otras. 
 
    —¿Es cierto que tienes otra relación? Nos contaron que hay otro hombre en tu vida. 
 
    —Chicos, respeto su trabajo, pero no pregunten tonteras. Si estoy aquí casi de madrugada es porque llegó mi novio. Solo el amor es capaz de sacarme de la cama tan temprano —respondí entre risas. Con eso se distendió el ambiente y todo fue mucho mejor.  
 
    Llegamos a mi auto y abrí la puerta trasera para que Parker dejara su equipaje. Nos subimos y lo noté cansado; creo que no esperó ese nivel de prensa ni menos las preguntas que me hacían. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté preocupada—. ¿Estás molesto?  
 
    —No, darling… no estoy molesto, solo algo cansado, y te necesito… 
 
    —¡Te he extrañado tanto, mi amor! —Lo besé ansiosa y preocupada. No quería que nada nos perturbara, y aunque mi pasado volvía a molestarnos, esperaba que lo pudiéramos superar y dejar atrás. Amaba a Parker y sé que él también a mí, pero estaba segura que, de quedarme sola, no volvería a ser la que fui.  
 
    A pesar de mis propias contradicciones, mi paso por Rayün me transformó en una mujer más segura. Entendí que podía salir adelante sola y que no era merecedora de ningún tipo de daño, así que me aferré a Parker, pero no como mi salvador, porque comprendí que debía ser yo misma quien me salvara. Lo amaba porque me entregó más que solo su amor, me dio confianza y seguridad en mí misma. Sí, lo amaba porque sabía que no me haría daño intencionalmente, y en mi corazón sabía que podía confiar en él. 
 
    Durante el trayecto me contó de su viaje, de sus hermanas y su herencia. Sin saberlo, era novia de un hombre millonario. Me habló de lo que ocurrió en Estados Unidos, de cómo logró perdonar a su padre y dejarlo partir en paz. Con sus palabras me daba cuenta del increíble ser humano que estaba a mi lado. Por mi parte, le conté que José Luis volvería a Santiago y estaba dispuesto a traerse a Celeste y a Mateo, y que le prometí ayuda para que su departamento estuviera listo; si todo resultaba bien, en dos días más estarían con nosotros. 
 
    Esperaba que así fuera. 
 
      
 
    Celeste era una gran amiga, una mujer especial en la vida de todos. Llenó de locura a José Luis y nos contagió un poco. Deseaba tenerla cerca, me hacía falta una amiga.  
 
    Llegamos a nuestro departamento y sacamos la maleta del auto. Parker se detuvo un momento y me apoyó en el auto para verme con esa mirada felina que tanto me gustaba. Sin más preámbulo comenzó a besarme, devorándome la boca, y yo me dejé llevar por ese deseo compartido. Necesitaba a ese hombre. Mi cuerpo lo deseaba. 
 
    —Subamos —hablé apenas pude—, o haremos un escándalo público.  
 
    Me tomó la mano y fuimos hacia el ascensor, solo nos quedamos con las manos tomadas porque el aparato ya llevaba gente en su interior. Me reí nerviosa anticipando lo que vendría, y cuando llegamos a nuestro hogar y nos desatamos, nada nos importó, ni el lugar ni la ropa ni los gemidos subidos de volumen. Todo lo contrario, nos amamos con esas ansias desesperadas que crea la separación física. La verdad, no necesitamos muchas palabras, solo nuestros cuerpos expresaron lo que necesitábamos decir. 
 
    Fue una explosión… 
 
    Luego, sin saber cómo, llegamos a la cama, me acosté y le pedí a Parker que se quedara a mi lado mientras observaba ese cuerpo esculpido por los dioses. Me encantaba verlo desnudo. 
 
    Chicas, el yoga hace maravillas. 
 
    Se recostó a mi lado y lo abracé, viendo como sus ojos se cerraban; se encontraba agotado por el viaje y nuestra sesión de sexo. 
 
    —Duerme —susurré en su oído—, yo velaré tu sueño. 
 
    Cerró los ojos y se durmió mientras pensaba en lo maravilloso que se sentía estar así. Imaginé nuestro futuro y a mi mente vino la imagen de una niña pequeña muy parecida a Parker… ¿Quiero tener un hijo? ¡Sí! Quiero un hijo de Parker. No sé si aún es el momento adecuado, pero en mi visión era una niña preciosa, y mi corazón se llenó de una necesidad especial. 
 
    Una hija. Le diré a Parker que quiero que tengamos un hijo. Nuestra niña.  
 
    Con el paso de los días mantuve aquello como un secreto, no sé por qué no podía decirle. Tal vez porque esperaba el momento adecuado para hablar. 
 
    A veces ese momento no llega, hay que buscarlo. 
 
    Después lo entendí. 
 
      
 
    Por fin Celeste llegó a Santiago y la tenía cerca de mí. Era demasiado agradable tener a mi amiga de vuelta, porque aportaba a mi vida ese toque tan necesario. 
 
    Siempre fui súper estructurada, apegada a las reglas, y esa loca rompía con todo y eso era demasiado bueno. 
 
    Hacíamos planes para salir de vacaciones, nos arrancaríamos a Rayün por unos días y luego pasearíamos por el sur en auto. Iríamos a Chiloé y a Puerto Varas, pero sería en verano, esperaríamos a que Mateo estuviera más grande. 
 
    Mi amiga era la única que conocía mi secreto y jamás pensó que me había trastornado o algo así por pensar en aquello, por eso la quería tanto, era capaz de entenderme. Ella sabía que el amor era especial, pero el amor por un hijo era sobre humano. Celeste adoraba a mi hermano, pero sus ojos eran el pequeño Mateo.  
 
    Le pregunté si de verdad pudo perdonar a José Luis por dejarla sola en el embarazo y ella, tan sincera como siempre, me respondió que sí, pero que pensó en no hacerlo. Solo le ganó su corazón cuando José Luis decidió jugársela por ella, dejar todo de lado y estar en Rayün hasta convencerla de volver con él a Santiago. 
 
    Casi todos los días pasaba a verla y a José Luis, pero en especial a Mateo, mi adoración. Verlo y disfrutarlo hacía aflorar mi deseo de ser madre y estaba segura de querer tener esa experiencia, sobre todo con el hombre que hacía que mis días nublados se llenaran de sol. 
 
      
 
    Seguí con mi trabajo y Parker volvió al suyo. En ocasiones, eso desataba unos pequeños celos. Las mujeres ―sobre todo mis colegas― eran descaradas a la hora de coquetear con él. Aunque mi chico nunca me dio motivos, siempre hablaba de mí. Lo sabía porque ellas mismas lo comentaban. 
 
    Parker… nuestras peleas frecuentes eran por qué película ver en el cine o en Netflix, o por quién se encargaba del aseo. En general, nunca teníamos grandes conflictos, él era un hombre muy mesurado, muy tranquilo.  
 
    Después de unos días se comunicó con sus hermanas y aún le insistían por el tema de la herencia, que debía hacerse cargo de lo que le correspondía por derecho. Nunca dije nada, solo cuando Parker me preguntó mi opinión le comenté que el dinero solo era útil si podía ayudar a los demás. Por esto, aceptó parte del dinero ―que eran bastantes ceros―, y con esto ayudó a Matías en Rayün y logró que León, nuestro querido artista con problemas de comunicación, asistiera al Conservatorio de música en Concepción. También comenzó a desarrollar la idea de crear una fundación que enseñara yoga en los colegios con mayores niveles de necesidad, quería ser él mismo quien pudiera ayudar a canalizar la energía en niños que eran tratados de «difíciles». Por eso lo amaba aún más, si es que eso era posible. 
 
    Y de Ramón no supe nada; eso, en vez de tenerme tranquila, me inquietaba más. Estaba segura que no se quedaría quieto y esto provocaba más de alguna preocupación en mí.  
 
    No podía mantenerme impávida ante eso. Parker entendía mi preocupación y trataba de aportar a mi seguridad, no me dejaba sola, manteníamos permanente comunicación y se preocupaba de infundirme calma, a pesar de todo. Le comenté a Celeste y José Luis de mis temores y mi amiga estaba tan intranquila a como lo estaba yo. 
 
      
 
    Ese día fue extraño, a pesar de ser primavera, hacía frío. Salí hacia la locación en la que debía trabajar, una bodega abandonada, ubicada en el sector sur poniente de Santiago, bastante lúgubre, pero que servía para los propósitos de la telenovela en la que participaba. Mi personaje era una mujer que sufría de extrañas alucinaciones provocadas por su suegra ―a través del uso de drogas―, para así separar a mi personaje de su hijo. Esta vez Marcela ―a quien interpretaba― se encontraba en una situación bastante complicada.  
 
    No les contaré más… sería hacer spoiler. 
 
    Apenas miré mi celular me percaté que no tendría suficiente batería para todo el día, y la verdad, no me gustaba esa sensación, aún más con mis temores, por lo que decidí apagarlo para guardar carga, puesto que ya grabando, no podría usarlo. 
 
    Fue un día particularmente agotador, muchas de las escenas eran muy intensas, con una gran demanda emocional. Lloré mucho, mi personaje sufría de manera terrible, pero estaba segura que sería una gran producción. 
 
    Me sentía contenta y desafiada.  
 
    Salí de la locación cuando anochecía, solo pude encender mi teléfono y escuchar las notificaciones. Pensé en llamar a Parker y decirle que llegaría retrasada al restaurant, en donde cenaríamos con mis queridos Celeste y José Luis… 
 
    No alcancé a hacerlo.  
 
    Desde mis más profundas pesadillas apareció como una maldita profecía auto cumplida. 
 
    —¡Tú vienes conmigo! —gritó, apuntándome con un arma. 
 
    —¡No! ¡Nunca! —vociferé. 
 
    —¿Prefieres morir?  
 
    Intenté correr, pero un hombre estaba del otro lado. Ramón dio un tiro al aire y me cubrí los oídos con las manos. El desconocido se aproximó a mí y me tomó por la espalda, me agarró las manos y sentí el filo de un cuchillo en mi cuello. 
 
    —¡Ahora no eres tan valiente! —exclamó mientras ponía un pañuelo sobre mi nariz y boca. 
 
    Antes que mi cuerpo cayera al suelo y ya no pudiera defenderme, mi pensamiento final y consciente fue para Parker, no quería que sufriera por mi culpa, no quería que se culpara por esta situación. 
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 Capítulo Dieciséis 
 
    Black. 
 
      
 
    « How quick the sun can, drop away  
 
    And now my bitter hands cradle broken glass  
 
    Of what was everything? …» 
 
      
 
    —Pearl Jam 
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    Parker. 
 
    ¿Han pasado por esas situaciones, en las que creen que las cosas están demasiado bien? En esos momentos siempre ―aun sin quererlo―, esperan que algo pase. No sé, algo que arruine esa felicidad.  
 
    Viví un momento así. Antes de irme a Estados Unidos, a conocer mis orígenes, nuestra vida con Esmeralda era muy buena, nos amábamos, estábamos decididos a permanecer juntos, pero luego de mi viaje se presentaron diversas situaciones que me molestaban un poco, no por ella, sino por lo que pretendían que ocurriera. 
 
    Los rumores que señalaban que ella estaba con otra persona no los creí ni por un segundo, sin embargo, me hacían entender que algo o alguien, quería dejarla como una mala persona, como infiel, y eso era detestable. Y creí adivinar de qué iba todo eso. 
 
      
 
    Nos refugiamos en nuestro amor y con nuestros grandes amigos, Celeste y José Luis, quienes nos contenían y nos ayudaban a soportar esta avalancha de malos comentarios, no a mí, sino a Esmeralda. Era increíble leer en las redes sociales cómo la trataban. Lo peor, es que en su mayoría eran mujeres. Los comentarios más mordaces eran de chicas que la trataban incluso de prostituta, razón por la cual decidimos no leer nada, dejaríamos que el mundo ardiera con nosotros fuera de él. 
 
    La amaba, no entendía cómo podía llegar a querer tanto a esa mujer; su sonrisa era capaz de dejarme sin aliento. Desde que la vi tan triste, cuando llegó a Rayün, hasta cuando la besé por primera vez, me provocó puro amor y aunque es difícil convivir con su fama y su pasado, es un precio que estoy dispuesto a pagar. 
 
      
 
    Nada me preparó para lo que acontecería. Ni en las peores pesadillas me imaginé, por un segundo, la avalancha de acontecimientos que estaban por desencadenarse. 
 
    Comencé a extrañarme cuando no me respondió el celular, porque siempre me contestaba; aunque fuera para decirme que estaba ocupada; pero esta vez, por más que insistía, no respondía su teléfono. Celeste, que estaba a mi lado, también comenzó a mostrar preocupación. El único que se encontraba más calmando era José Luis, pero luego de un rato se contagió de nosotros. 
 
    Llamó a unos amigos que trabajaban con Esmeralda y ellos le comentaron que no quedaba nadie más en la locación, que todos los actores ya se habían ido. Eso activó las alarmas. 
 
    Enseguida, el chico con el que habló se dirigió hacia el estacionamiento y descubrió la cartera de Esmeralda en el suelo ―con todas sus cosas dentro, incluido su teléfono―, y el auto.  
 
    —José Luis, ella no está, pero están sus cosas. Aquí pasó algo. —Escuchamos con preocupación las palabras del chico a través del altavoz del teléfono.  
 
    José Luis le agradeció y cortó la llamada para comenzar a buscar a su amiga, esa hermana que la vida le había regalado. Todos estábamos muy nerviosos. Celeste era la más cuerda de todos. 
 
    —José Luis, llama a ese policía, el que te ayudó con el personaje. Ya sabemos que se necesitan veinticuatro horas para comenzar a buscarla, pero intentemos que sea desde ahora mismo. 
 
    —Tienes razón. —Asintió, mostrándose muy nervioso—. Voy a llamarlo. 
 
    Se alejó un poco de nosotros para efectuar la llamada. En tanto, Celeste me miraba y creo que podía ver la angustia que reflejaban mis ojos. Me tomó las manos e intentó consolarme. 
 
    —No te preocupes, la encontraremos. 
 
    —Esto es obra de Ramón —afirmé con voz temblorosa, todo mi cuerpo no cesaba de temblar. 
 
    —Estoy segura de que así es, está obsesionado con ella —añadió Celeste—. Pero más que nada con la idea de no poder seguir dominándola.  
 
    —Solo espero que no le haga daño, ya lo hizo una vez. —Hice hincapié en mis palabras, preocupado de sobremanera.  
 
    —Gringo, no te preocupes, ella hará lo que sea por salir bien de esto, aunque eso signifique que deba actuar. 
 
    —No entiendo lo que quieres decir, Celeste. 
 
    —Puede ser que deba mentir, a ti, a nosotros. Si Ramón la tiene y está amenazada, podría decir o hacer cosas que no nos gusten.  
 
    —¿Cómo? ¿Dirá que quiere estar con él?  
 
    —Lo más probable… es una mujer inteligente y lo conoce, sabe que ese hombre es capaz de hacerle daño. Ya lo hizo antes, por eso, hasta que se sienta segura, hará lo que Ramón le diga —explicó con seguridad; como abogada de una ONG que trabaja con mujeres víctimas de violencia sabía muy bien de lo que estaba hablando—. Puede ser que la obligue a hacer otras cosas. Debes estar preparado, porque Esmeralda está luchando por su vida. 
 
    Me quedé pensando en las palabras de mi amiga, mientras el actor se acercaba a nosotros con noticias. 
 
    —Chicos, Gaspar nos pidió que fuéramos a su oficina, allá tiene todo para ayudarnos. 
 
    —¡Vamos! —exclamó Celeste.  
 
    José Luis llamó a uno de los mozos del restaurant en el que estábamos y le entregó unos billetes. 
 
    —Es para la cuenta y el resto para ustedes. Necesitamos irnos ahora mismo. 
 
    El hombre agradeció la propina y le dijo que no se preocupara.  
 
    Nos fuimos en el auto de José Luis, quien manejaba de manera rápida, sin pensar siquiera en las leyes del tránsito. Mientras tanto, Celeste hablaba con su hermana, para ponerla al tanto de todo. Le pidió que fuera discreta y que solo se lo comentara a Matías, Rosa y Alejandro, hasta que Esmeralda estuviera segura. Luego, llamó a Gonzalo, el hermano de Esmeralda, y le contó en breves palabras lo que acontecía. Lo citó en la comisaria. 
 
    Llegamos al lugar y el policía que se presentó ante mí como Gaspar Lamadrid esperaba afuera para que entráramos rápidamente. Nos pidió ingresar a su oficina y su compañero Alberto nos saludó. 
 
    —Por favor, pido absoluta discreción hasta que no sepamos a lo que nos enfrentamos —manifestó José Luis. 
 
    —No tienes ni que decirlo —aseguró el mayor de los policías—. De aquí no saldrá ni una palabra hasta que ustedes lo autoricen. 
 
    —Viene en camino el hermano de Esmeralda —comentó Celeste. 
 
    Permanecí en silencio, las palabras no salían de mi boca. Era sumamente difícil pensar en Esmeralda y no romper a llorar.  
 
    Intenté respirar para tranquilizarme y cerré los ojos para enviarle todos mis pensamientos positivos, todo mi amor para que estuviera tranquila. De lo único que estaba seguro, nada de lo que hiciera me haría dejar de amarla.  
 
    La prefería a mi lado, como fuera. Ella era mi luz, mi centro, mi todo.  
 
    Al llegar mi cuñado entró y José Luis comenzó a entregarle detalles de lo que había ocurrido. Le contó toda la historia, desde la relación con Ramón hasta cuando él la rescató de su propio departamento. Del tiempo en Rayün y de su nueva vida conmigo.  
 
    Tuve que hablar para relatar lo que me contó cuando estuve de viaje, que lo vio y que él se acercó a ella. De lo que pensaba, que él filtraba información falsa con el fin de perjudicarla. Gonzalo no daba crédito a lo que escuchaba. Estaba al tanto de los rumores, pero nunca se le pasó por la mente que fuera el ex de su hermana el que propagara esa clase de mentiras. Se recriminó el no haberle prestado mayor atención. 
 
    Gaspar comenzó a recabar datos acerca de Ramón y esto le sirvió para buscar cualquier información que revelara su paradero.  
 
    Descubrieron que había renunciado a su empleo y que en ese lugar nadie tenía contacto con él. Gaspar nos explicó lo que habían encontrado y prometió dedicarse en exclusiva a resolver este caso. También nos comentó que, de ser necesario, pediría ayuda a otros estamentos, ya que él era especialista en delitos cibernéticos.  
 
    No podía moverme de ese lugar. Celeste me entregó un café y se lo agradecí, aunque no pude ni probarlo. Estaba angustiado.  
 
    Gente de la policía me pidió mi teléfono para intervenirlo, estaban seguros ―al igual que Celeste―, que si él la tenía retenida, la obligaría a llamarme. 
 
    Las horas pasaban y aún no sabíamos nada. La policía fue a periciar el lugar desde donde se le perdió el rastro a Esmeralda, en el cual encontraron un pañuelo con una sustancia que sospechaban podía ser escopolamina. 
 
    —¿Qué clase de droga es esa? —pregunté al policía que nos entregaba la información. 
 
    —La escopolamina o burundanga es una droga de contacto —detalló Pablo Hurtado, el policía a cargo de buscar a Esmeralda, quien era amigo de Gaspar—. Es una droga que es fácilmente suministrable por vía respiratoria. Usualmente se utiliza a través de un pañuelo o algo que la víctima pueda oler. Al ingresar en el organismo de la persona, tan solo hacen falta unos minutos para que la víctima se vuelva totalmente vulnerable y con su voluntad anulada. —Las palabras del policía me dejaron realmente mal, no quería pensar en lo que estaba pasando mi Esmeralda—. Luego, el afectado se vuelve un ser plenamente manipulable y sumiso. Además, cuenta con la ventaja de la pérdida de memoria que produce, lo cual deja en la persona unas lagunas mentales que le impiden saber lo que sucedió y, mucho menos, quién fue el que la suministró. 
 
    De repente, mi celular comenzó a sonar; las teorías de la policía y Celeste se cumplieron. Decidí seguir los consejos de Pablo, mostrarme dolido y enojado para que, sobre todo Ramón, se creyera el cuento. 
 
    —¿Aló? ¿Parker? —Escuché su temblorosa voz desde el otro lado de la línea—. Necesito decirte algo. 
 
    —¿Cómo estás? Estaba preocupado por ti. ¿Por qué no me contestaste el teléfono? —interrogué, intentando mostrarme normal, aunque por dentro la situación era otra completamente distinta.  
 
    —No puedo seguir engañándote, no quiero seguir contigo. 
 
    —No puedes dejarme, ¡tenemos planes juntos! —vociferé tratando de seguir con la actuación el mayor tiempo posible. 
 
    —No quiero seguir mintiendo. Me quedo con el verdadero amor de mi vida. 
 
    «Tranquilo Parker, recuerda, es solo una actuación…» 
 
    —No puedes dejarme así —chillé en voz alta. 
 
    —Es lo mejor. —Estaba a punto de cortar cuando le recordé unas palabras que le dije cuando recién nos estábamos conociendo. 
 
    —No tienes que hablar para que te entienda, no hay nada que puedas decir que mejore este momento. 
 
    Era nuestra clave, esperaba que ella lo entendiera así, porque esas palabras quedaron a fuego grabadas en ambos. 
 
    Ya anochecía y Celeste se fue a su casa a ver a su hijo. José Luis, Gonzalo y yo nos quedamos. No estaríamos tranquilos hasta que ella volviera. 
 
    Ya era de noche, las horas transcurrían lentas y angustiantes, mientras daba vueltas como un animal encerrado, de un lado hacia el otro, sin poder dejar de pensar, sin poder sacarme de la cabeza lo que podría estar pasando con Esmeralda. Mis hermanas, en tanto, me llamaron y llorando les conté lo que acontecía. No lo había hecho jamás, llorar nunca fue algo frecuente en mí, pero no pude evitarlo. Sin más, decidieron viajar a Chile para estar conmigo. No quería que dejaran sus vidas de lado, pero era una gran sensación sentir que se preocupaban por mí. Ya amanecía cuando, de repente, vi llegar a Rosa, Alejandro y Matías. Candelaria, León y Agustina estaban en la casa de Celeste y José Luis. Todos viajaron juntos. Ellos eran parte de mi familia, de esa que escoge el corazón.  
 
    Alejandro se acercó y me dio un abrazo, me habló desde el corazón y con esa paz que solo él podía transmitir. 
 
    —Esto es una prueba y la sortearán de buena manera. Ahora piensas que no hay esperanzas, pero sin duda las hay —declaró, dándome un apretón de manos. 
 
    —Así será —comenté—. Todo saldrá bien. 
 
    La oficina de Gaspar se hizo pequeña para tanta gente, así que nos trasladamos a una oficina de reuniones y nos sentamos esperando alguna noticia. De pronto, Gaspar contestó su teléfono y nos miró pidiendo silencio. Luego, tapó el auricular y comentó: 
 
    —Mi mujer, que es asidua a las redes sociales, vio una historia en Instagram de una chica que grabó a Esmeralda, y según decía la publicación, no se veía nada bien. Me lo acaba de mandar.  
 
    Se despidió de su mujer y comenzó a revisar su computador.  
 
    —Pido perdón por haberle mencionado este tema a Bianca, pero ella es discreta y jamás comentaría nada. 
 
    —No hay problema —declaré—. Además, el dato que nos dio puede servir.  
 
    Gaspar empezó a teclear algunas cosas en su computador y a través del mensaje que le reenviaron, logró dar con un gran dato. A continuación, comenzó a cruzar información y se dio cuenta que el padre de Ramón tenía una propiedad en el edificio en que grabaron a Esmeralda.  
 
    —Creo que ya sé dónde está —nos informó Gaspar, y luego se dirigió a su compañero—. Pablo, necesitamos una estrategia para que esto no cause ningún daño. 
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 Capítulo Diecisiete 
 
    Rescátame de aquí. 
 
      
 
    «Vivir así, imaginando que me vienes a buscar, 
 
    Me salvarás de este mal sueño…» 
 
      
 
    —Myriam Hernández 
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    Esmeralda. 
 
    Al despertar, lo primero que vi fue ese rostro que me acompañó por tantos meses en mis pesadillas. Ramón aparecía para transformar mi vida en eso, una pesadilla. No quería estar nuevamente con él, ni siquiera podía verlo sin que me diera repulsión, y ahora estaba frente a mí y no sabía cómo reaccionar, ni qué decir. Al estar ahí expuesta, a su merced, recordé todo el terror que me hacía sentir y por primera vez temí por mi vida. 
 
    —No tengas miedo —pronunció al ver mi rostro envuelto por el miedo—. No te haré daño, a menos que te lo merezcas. 
 
    No dije nada, con el tiempo entendí que para él, cualquier palabra dicha sería un motivo para golpearme, insultarme, o recibir algo peor.  
 
    —Ahora nos entendemos —declaró mientras se acercaba y me tocaba la cara con sus manos—. Te quedarás conmigo y viviremos como siempre debió ser. 
 
    —No puedo desaparecer, así como así, tengo un trabajo y mi familia comenzará a buscarme. 
 
    —No te preocupes, ya los llamarás, y como la excelente actriz que eres los convencerás de tu decisión. Porque es tu decisión quedarte conmigo —recalcó sin dejar de mirarme; pretendía generar más temor en mí.  
 
    Lo miré queriendo disimular el terror que sentía. Toda la culpa de la que me creía liberada me acompañó. Ese hombre estaba mal de la cabeza y nunca hice nada por detenerlo. 
 
    Si hubiese hecho la denuncia… 
 
    Ya era tarde para lamentaciones, solo estaba segura que haría lo que fuera por salir viva de ahí, estaba dispuesta a seguirle el juego hasta que pudiera escapar. En algún momento se descuidaría y yo podría huir.  
 
    No quería pensar en Parker ni en mi familia, necesitaba todas mis fuerzas concentradas en salir de ahí, y si pensaba en lo que ellos estarían viviendo, me desmoronaría.  
 
    Ramón salió un momento del departamento en el que me tenía recluida y cerró todo con llave. Al observar el lugar, me percaté que no había ningún recoveco por el cual huir. Las ventanas tenían barrotes y la puerta solo se abría con las llaves que él manejaba. Luego, vi la mesa del comedor y botellas de whisky amontonadas, había más de diez. Además, pude notar rastros blancos encima de la mesa ―cocaína―, pensé. La única posibilidad de huir sería si él se emborrachara y drogara, pero no era tan estúpido para hacerlo si me tenía retenida. A continuación, revisé cada uno de los muebles para saber si algo me podía servir, solo encontré un bate de béisbol, que por precaución escondí debajo de la cama. Nerviosa, fui al baño y allí encontré una serie de medicamentos, algunos frascos de Zolpidem que, según vi, era un somnífero, pero también Alprazolam, un ansiolítico que sirve para tratar la ansiedad, lo sé porque lo usé durante un tiempo en mi tratamiento en Rayün. 
 
    —Esto podrá ayudarme —hablé en voz baja. Aunque sabía que él no estaba, el miedo seguía manejándome.  
 
    Alguna vez escuché que tener miedo no era tan malo, que en momentos podría ayudarte a estar alerta y salvarte la vida, y esta era una de esas ocasiones. No tenía claro aún como, pero estaba segura que saldría de ahí. 
 
    Al cabo de un rato, Ramón llegó con unas bolsas con comida. Lanzó el contenido en la mesa mientras gritaba: 
 
    —¿Qué esperas? ¡Sirve la comida! —No pude evitar temblar, incluso con el paso del tiempo, su voz me hacía temerle.  
 
    —No tengo hambre —expresé—, pero te sirvo la tuya. 
 
    —¡Respuesta incorrecta! Sirves y te sientas a comer conmigo. Luego nos dedicaremos a acabar con tu pasado. 
 
    Fui a la cocina con las bolsas y salí de ahí con los dos platos servidos, aproveché de meter los somníferos revueltos con la comida china que trajo, algo que nunca fue de mis comidas favoritas, porque siempre se trató de él en toda la relación. Siempre antepuso sus gustos y yo jamás dije nada. 
 
    Ahora lo entiendo, pero al parecer, ya es un poco tarde. 
 
    Apenas comí, solo me dediqué a mover la comida de un lado a otro, esperaba que mi plan resultara, porque de solo pensar en tener que pasar la noche con él, me daban nauseas. No. No podría hacerlo… 
 
    Ramón tomó su teléfono y me lo tendió. 
 
    —Llama al idiota de tu ex noviecito y dile que te quedas conmigo. Intenta convencerlo, porque sabes lo que soy capaz de hacer si no me das en el gusto. 
 
    Tomé el teléfono y marqué el número. Mi cuerpo no paraba de temblar. 
 
    —¿Aló? ¿Parker? —Hablé intentando que el tono de mi voz sonara segura. Frente a mí, Ramón no cesó de observarme—. Necesito decirte algo. 
 
    —¿Cómo estás? Estaba preocupado por ti. ¿Por qué no me contestaste el teléfono? —preguntó. 
 
    —No puedo seguir engañándote, no quiero seguir contigo.  
 
    Por un momento permaneció en silencio, hasta que habló. 
 
    —No puedes dejarme, ¡tenemos planes juntos! 
 
    —No quiero seguir mintiendo. Me quedo con el verdadero amor de mi vida. 
 
    «Usa tus dotes de actriz… recuerda, Parker lo entenderá…» 
 
    —No puedes dejarme así. —Mi corazón se destrozó al escuchar su voz. Necesitaba decirle la verdad, pero de solo pensar en lo que podría hacerme Ramón, me frenaba; ya tendríamos tiempo de recuperarnos. Tenía fe en eso. 
 
    —Es lo mejor.  
 
    —No tienes que hablar para que te entienda, no hay nada que puedas decir que mejore este momento. 
 
    Y esa fue mi clave, nuestras palabras… entendí que él estaba actuando, al igual que yo. No sonreí, por miedo, pero mi corazón al oírle decir aquello, se tranquilizó.  
 
    Después de ese momento, Ramón me tomó de la mano y tiró de ella hasta llevarme a su cuarto. Mi pulso se aceleró de solo pensar en lo que a continuación ocurriría. 
 
    —Ahora me darás todo lo que me has negado, ¿entendiste? Eres solo mía y así seguirá siendo. ¡Nunca debiste dejarme! 
 
    Me golpeó en el rostro con mucha fuerza, por lo que caí al suelo. No pude evitar que las lágrimas aparecieran. No quería estar con él, me repugnaba el solo hecho de tenerlo cerca.  
 
    —¡Esto es tu culpa! —gritaba desaforado—. ¡Sabes que no tienes que provocarme! ¡Esto es lo que mereces! 
 
    Se abalanzó sobre mí, una y otra vez se restregó por encima de mi ropa. Su miembro estaba duro y sinceramente, pensé en el fin… hasta que el sonido de la puerta me salvó. Se levantó y fue a ver qué ocurría, mientras, por mi parte, iba al baño y me encerraba ahí.  
 
    Escuché voces y supuse que hablaba con alguien, pero me concentré en cerrar y trancar la puerta del baño con lo que pudiera. Una silla me ayudó a atascarla, al mismo tiempo que comenzaba a trazar mi plan. Tomé los frascos de pastillas y los vacié en el WC., solo dejé algunas pastillas tiradas en el suelo, más tres frascos de somníferos encima del lavamanos. Y por supuesto, empecé a desarrollar el papel de mi vida. 
 
    Luego de un momento, escuché los gritos de Ramón, me buscaba y amenazaba a la par. No dije nada, solo me concentré en bajar el ritmo de mi respiración con los ejercicios de yoga que aprendí con Parker. Mi cabeza recordaba a aquel gringo que había conquistado mi corazón solo con palabras lindas, paciencia, respeto y mucho amor. Por fin había encontrado el amor que tanto deseaba y no dejaría que Ramón me arrebatara eso también, ya me había quitado mucho tiempo, confianza en mí misma y autoestima, y por esa razón mi plan debía funcionar. 
 
    Intenté que los gritos y amenazas que lanzaba enfurecido no me sacaran de mi concentración, hasta que lo sentí frente a la puerta del baño. Ahora iniciaba esta actuación, digna de un premio de la academia.  
 
    Golpeó la puerta en reiteradas ocasiones, realicé los ejercicios de respiración y puse la mente en blanco, lista para entrar en un estado de meditación. Para quien no fuera conocedor del trabajo que se realiza en yoga, esto podría parecer un estado de sedación.  
 
    Mi mente se abstrajo de cualquier otro pensamiento que no fuera en mantener ese estado de relajación. No debía perturbarme el ruido ni los gritos, nada; él debía creer que me había tomado esas pastillas para suicidarme. 
 
    —¡Qué mierda hiciste, Esmeralda! —gritó desesperado al verme quieta en el suelo; además de todos los frascos de pastillas abiertos. 
 
    Rápidamente me tomó en sus brazos y me movió en reiteradas ocasiones para intentar hacerme reaccionar, pero mi mente seguía pensando en otras cosas y no reaccionaba. Decidí recodar los días con Parker en Rayün, nuestras mañanas de meditación, las caminatas en silencio por la playa. Eso, sin duda, me mantenía en paz y sin moverme. 
 
    Ramón gritaba desesperado, no sabía qué hacer, no esperó jamás algo como eso. A mi parecer, creyó que me resistiría o que le pediría por favor que no me hiciera nada. Nunca se imaginó que intentaría atentar contra mi propia vida. 
 
    Se acercó a mí para comprobar si aún respiraba; su aliento a alcohol me perturbaba, me daba asco, pero debía mantener mi papel para poder salir de ahí.  
 
    Ramón tomó su teléfono y llamó a alguien. Gritaba desesperado que necesitaba ayuda de manera urgente. 
 
    —¡No puedo sacarla de aquí o la van a encontrar! —Hablaba con su interlocutor—. ¡Claro que no quiero que se muera! Pero si la llevo a un hospital, me llevan preso. ¿Tú crees que no la están buscando? —Silencio—. ¡Despierta, maldita sea! No te vas a morir, tienes que quedarte conmigo porque eres mía. Vamos a ser felices, siempre y cuando hagas lo que yo te diga. ¡No te puedes morir!  
 
    Sus palabras me hacían ver que Ramón estaba muy mal, porque pasaba de la devoción a la rabia sin ningún tipo de preámbulos; no controlaba sus impulsos. Desde un principio debí estar más atenta a esos detalles, antes de relacionarme con alguien así, pero ya no podía cambiar el pasado, solo debía intentar cambiar mi futuro. 
 
    Ramón llamó por teléfono nuevamente y salió del baño, mientras yo seguía sin moverme. Me dolían los brazos y la espalda, y tenía mucho frío, pero no podía moverme, debía seguir con mi actuación. Pensé en María Ignacia, el papel que me llevó a Rayün, en lo que ella vivió, como también tuvo que fingir… 
 
    Luego de un breve lapso de tiempo, volvió a mi lado y se montó encima de mí, pretendía abusar de mí mientras, según él, yo estaba inconsciente. Se bajó el pantalón y la ropa interior. ¡Por Dios! Yo debía reaccionar, no podía permitir que me hiciera eso. No lo quería en mi cuerpo. ¡Dios, escúchame!  
 
    En segundos me sacó la ropa interior y se preparó para subirse encima de mi cuerpo, pude sentir su aliento asqueroso y su voz; no había nada que yo pudiera hacer. No reaccioné, no supe si por el tiempo que estuve inmóvil o el miedo que me paralizó. Con sus dedos entró en mi interior y no fue suave, no se controló, vertió en mí todo su odio y la rabia que le dio saber que yo prefería matarme a estar con él. Intentó penetrarme, pero no podía, su miembro no le respondía y me golpeó debido a la rabia que le corroía. Agradecí que eso pasara, pero su ira aumentaba, mientras que con sus dedos continuaba tocándome de agresiva manera, y no solo mi vagina se veía expuesta, él quería hacerme sufrir y lo estaba logrando. 
 
    Sin más rodeos, fue a buscar algún objeto con el que castigarme.  
 
    En ese minuto golpearon la puerta y fue a abrir; Ramón entró con un hombre que me vio en el suelo, expuesta, con el vestido desgarrado y la ropa interior bajo mis rodillas. El sujeto golpeó a Ramón, me tomó en brazos y me sacó de allí, cargándome hasta un auto, donde me dejó en el asiento de atrás, para luego cubrirme con una chaqueta. Antes de irse le asestó un golpe en el rostro a Ramón, dejándolo noqueado en el suelo. 
 
    —No te preocupes —habló el desconocido—. No dejaré que te hagan daño. 
 
    No pude ver hacia donde se dirigía. Al sentirme un poco más segura, el agotamiento físico y mental hizo mella en mí, por lo que automáticamente cerré los ojos. Después de eso no supe mucho más, solo que al abrir los ojos una chica me miró.  
 
    —No te preocupes, tu familia ya viene por ti.  
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 Capítulo Dieciocho 
 
    Patience 
 
      
 
    «Said woman take it slow 
 
    It'll work itself out fine 
 
    All we need is just a little patience» 
 
      
 
    —Guns and roses 
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    Parker. 
 
    —Paciencia… —me repetía como un mantra, sin dejar de mover los pies, desesperado, sin saber noticias de Esmeralda. Los planes de la policía no eran descabellados, pero estaba ansioso, y nada podía hacerme sentir mejor, solo ella. 
 
    —Parker —dijo Gonzalo, situándose a mi lado—, no puedo dejar de pensar en lo que ese imbécil le hará a mi hermana. 
 
    —Confiemos en que no le hará daño, aunque no lo sé… no puedo evitar preocuparme. 
 
    Por primera vez compartíamos algo tan cercano con el hermano de Esmeralda, quien siempre fue reticente con respecto a mi relación con ella, sin embargo, nos respetaba, y como veía a su hermana feliz, me aceptaba. Nuestra relación mejoraba y ahora nos unía la angustia de no saber nada de Esmeralda. 
 
    La puerta de la sala de reuniones se abrió y Celeste ingresó como un huracán, ella era así, siempre intempestiva, por eso José Luis estaba loco por ella. 
 
    —¡Traigo visitas! —Habló lo bastante fuerte para que todos le pusiéramos atención—. Estas chicas buscan a su hermano. 
 
    Zoe y Lexi ingresaron al lugar y me abrazaron, agradecí que estuvieran a mi lado, nos conocíamos desde hacía poco tiempo, pero el cariño era sincero; compartíamos la misma sangre por el lado de nuestro padre y eran dos chicas alegres y cariñosas. Me habría encantado que llegaran a este país en otras circunstancias, sin embargo, le agradecí a la vida que las trajera a mi lado. Con ellas, no me sentía solo.  
 
    —Chicos, les presento a mis hermanas, Zoe y Lexi Morgan —hablé en español con mis amigos y a ellas les traduje; no hablaban nada de español. 
 
    Celeste habló con ellas en un fluido inglés y las invitó a quedarse en su casa; no sé cómo lo hacía para que todos se sintieran cómodos. Mis hermanas estaban fascinadas con ella, por ende, le agradecí de corazón que siempre facilitara las cosas, porque en ese momento mi cabeza solo era capaz de pensar en Esmeralda y su bienestar. Ansiaba que apareciera lo más pronto posible. 
 
    De pronto, Gaspar consiguió una dirección. Según él, en ese lugar podría estar retenida Esmeralda. Por supuesto, iríamos a buscarla porque, aunque no lo quisieran, no me quedaría aquí esperando de brazos cruzados. 
 
    Unos minutos después, apareció con otro policía, que nos indicó los pasos a seguir. Ya habían transcurrido varias horas desde la desaparición de Esmeralda y nada se sabía, y según la pista que nos dio a conocer Gaspar, se encontraba encerrada en las inmediaciones del sector de Colina, en un edificio de departamentos, en el cual uno de ellos estaba a nombre del hermano mayor de Ramón Errázuriz. Patricio, de cuarenta años, hijo mayor de la familia Errázuriz. Por esto se creía que se hallaba en ese lugar, sobre todo por la cercanía, en donde la esposa de Gaspar dijo que habían visto a Esmeralda.  
 
    Antes de ir hacia ese sitio debían prepararse para entrar y no causar daño. Asimismo, debían averiguar si seguían ahí, pero muy discretamente. 
 
    En esos momentos, Alejandro se acercó a los policías y le comentó algo mientras ellos asentían. Luego, el Pastor habló con Matías y él solo rio, le tocó el hombro a su padre y ambos se acercaron a mí. 
 
    —Tenemos un plan —comentó Matías de improviso. 
 
    —¿Tenemos? Me suena a multitud —alegó el mayor del grupo—. El plan es mío, solo que tú me vas a ayudar. 
 
    —Ok. Si nos sirve el plan, no es problema de quien sea la idea —recalcó el doctor. 
 
    Sonreí ante sus ocurrencias. Me encantaba la personalidad de ambos, tan distintos, pero tan complementarios; mientras que Alejandro era un hombre de fe, su hijo era un hombre de ciencia. Alejandro era divertido en sus comentarios, Matías era más asertivo. Lo mejor de todo, se amaban y respetaban el uno al otro. 
 
    José Luis y yo mirábamos a estos hombres con un dejo de envidia, ninguno de los dos tuvo esa clase de relación con su padre. José Luis se reencontró con el suyo gracias a Celeste y a su hijo, y yo hablé con el mío poco antes de que muriera. Ellos, Matías y Alejandro, nos mostraban la relación que deseábamos tener en nuestras vidas. Quería ser un padre como Alejandro… si hasta soñaba con mis hijos, los míos y de Esmeralda. 
 
    No intentaron detenerme cuando mencioné que iría con ellos, solo me pidieron que no hiciera nada. Prometí obedecer, jamás haría una tontería que pusiera en peligro la vida de la mujer a la que amaba. 
 
    Subimos a una camioneta con vidrios polarizados, el viaje fue en silencio, solo interrumpido por las instrucciones de Pablo; uno de los policías que ayudaban en el caso. Solo se bajarían del auto Alejandro y Matías, porque no eran conocidos. En cambio, mi imagen había salido en más de alguna revista y en uno que otro programa de televisión, así que no podía ser partícipe de esto.  
 
    Aunque…  
 
    Tomé una gorra, unos lentes de sol y me los puse, bajé con cuidado del auto y me situé justo detrás de Alejandro y Matías, en silencio, intentando pasar desapercibido. En el acto, el Pastor golpeó una puerta y una mujer anciana le abrió. El hombre se mostró muy amable y con una biblia en su mano comenzó a hablarle del amor de Dios y de lo bueno que era leer la biblia. La mujer solo sonreía; lo más probable era que no estaba acostumbrada a recibir muchas visitas. Entremedio de la conversación, el hombre le preguntó acerca de los vecinos y si ellos recibirían visitas. La mujer le contestó que el día anterior llegó un hombre con una chica al departamento de al lado, pero que, en la mañana, muy temprano, hubo una pelea y que otro hombre se llevó a alguien en brazos. Matías le hizo una señal a su padre y se alejó apresurado. El hombre mayor, en tanto, siguió hablando con la mujer y luego se despidió, prometiendo volver a verla con más de la palabra de Dios.   
 
    Enseguida, Matías les trasmitió toda la información a los policías. Gaspar se quedó en el auto, mientras Pablo iba con Matías y Alejandro a ese departamento. 
 
    Quise ir tras ellos, pero un llamado a mi celular me interrumpió. 
 
    —¿Hablo con Parker Morgan? —preguntaron desde el otro lado de la línea. 
 
    —Sí… —respondí con intriga—. Soy Parker Morgan. 
 
    —Alguien quiere hablarle.  
 
    —¿Parker? —Escuché mi nombre de sus labios y no pude evitar la emoción. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté ansioso y desesperado. 
 
    —Sí…, estoy a salvo. 
 
    —¿Dónde estás?  
 
    —En un hospital. Me trajeron para acá, pero no sé muy bien dónde estoy. Te paso con Graciela, la mujer que te llamó. 
 
    La mujer me dio las indicaciones de cómo llegar, pero antes que comenzara a hablar, puse el teléfono en altavoz para que Gaspar oyera la conversación; no estaba seguro de si podría retener la información, ya que temblaba de los nervios. En tanto, el policía tomó apuntes de la dirección en su celular y luego llamó a Pablo para comentarle lo que había pasado, mientras nos subíamos a la camioneta para ir hasta el lugar que nos indicaron. Estaba bastante alejado de Santiago, sin embargo, Gaspar manejaba muy rápido. Debíamos llegar lo más pronto posible.  
 
    Una vez en el hospital, una mujer se acercó a nosotros.  
 
    —Tú debes ser Parker, Esmeralda te describió tal cual. —La desconocida me miró como si me conociera—. Soy Graciela. Ven conmigo, ella está por aquí. 
 
    La seguimos, ambos, Gaspar hablaba por teléfono y yo solo caminaba como autómata, sin saber qué hacer ni qué decir; solo quería verla.  
 
    Entré a la habitación y Esmeralda se encontraba con los ojos cerrados, por lo que sin perder más tiempo, me acerqué y la abracé. Lloré con ella, no quería soltarla, mientras la mujer nos dejaba solos. El tiempo que había pasado no era mucho, casi dos días, pero para mí había sido una eternidad. 
 
    Después de varios minutos la solté y la besé desesperado, estaba asustada, no decía nada, solo me miraba. 
 
    —No te preocupes, estarás bien. 
 
    —¿Lo encontraron? ¿Encontraron a Ramón? —preguntó con la voz temblorosa. 
 
    —Aún no —respondió Gaspar a mi espalda—. El departamento en donde te tenía estaba vacío. 
 
    —¿Y si me encuentra nuevamente? —Articuló sus palabras con mucha angustia. 
 
    —No lo hará. Te cuidaremos y no dejaremos de buscarlo —dije intentado consolarla. 
 
    —Una buena forma de protegerte es que esto se haga público. —El policía se puso frente a nosotros mientras hablaba—. Piénsalo. Si todo lo que pasó sale a la luz, este hombre dudará en acercarse a ti y estaría vigilado por todo un país. No tienes que decidirlo ahora, pero sería importante que lo consideraras. 
 
    Esmeralda movió la cabeza afirmativamente. A mi parecer, no era una idea tan mala, sobre todo porque Ramón aún estaba suelto. 
 
    Luego, Gaspar nos dejó solos. No quería hablar, no sabía qué decir. Esmeralda me miró con sus ojos llenos de amor y angustia, creo que tampoco sabía qué decir. 
 
    —No es necesario que digas nada, solo con tenerte a mi lado puedo estar tranquilo. 
 
    —No sabes la angustia que pasé. Pensé que me iba a matar y casi lo hace… 
 
    —Esmeralda —intenté detenerla. 
 
    —Déjame hablar, por favor, necesito sacarme esto de adentro.  
 
    —Lo que quieras, amor.  
 
    Comenzó a relatarme lo acontecido en el tiempo en que estuvo retenida, desde el momento en que despertó, hasta cuando decidió fingir estar intoxicada con los medicamentos. No pude disimular mi rabia cuando me contó que él la había tocado, además del intento de violación que fue detenido, gracias a Dios, por su propio hermano. Me contó que esa mujer era la pareja de este hombre y que la había trasladado a ese hospital para que Ramón no la encontrara. 
 
    Le agradecí a la aludida cuando la sentí entrar otra vez en la habitación, quien solo me miró mientras se acercaba para despedirse de nosotros. 
 
    Luego, llegaron Pablo, Alejandro y Matías al hospital, me comentaron que los demás ya sabían que Esmeralda estaba bien, y se los agradecí, no había tenido cabeza para avisarle a nadie.  
 
    Matías se acercó a Esmeralda y luego nos pidió salir a todos. Necesitaba hablar con ella, no como amigo, sino como terapeuta. Esperé que me pidiera quedarme, pero entendí que eso era algo que debía enfrentar sola.  
 
    Después de un buen rato, el psiquiatra salió y nos comentó que Esmeralda le pidió volver a Rayün, no sin antes hacer la denuncia correspondiente; además de dar una entrevista en televisión, con el canal que trabajaba. Estaba decidida a desenmascarar a Ramón y confiaba en que lo atraparían.  
 
    Lo más doloroso para mí fue saber que no me quería a su lado, se marcharía sola hacia Concepción. Mi corazón se rompió. Entendía su postura, claro que sí, sin embargo, no la quería lejos. Necesitaba tenerla cerca. 
 
    Al verme tan mal, Matías se acercó y me comentó algunas cosas que sabía en base a su experiencia.  
 
    —Las personas sienten que no tienen control sobre lo que les pueda suceder, la confianza se vuelve selectiva, reduciendo al máximo el círculo de personas consideradas fiables. —Se puso frente a mí y me sentí como un niño regañado—. Hay una gran sensación de desesperanza y pérdida de interés, pero no es por ti. Ella necesita retomar el control de su vida y para eso cree que debe estar sola. 
 
    —No debería dejarme a un lado, siento que me culpa por lo que le pasó. 
 
    —No te culpa, pero no puede evitar sentirse mal. Vivió una experiencia muy fuerte, solo necesita tiempo para reacomodar sus ideas. Esmeralda volverá a ti. 
 
    —Eso espero…  
 
    —Cuando son mujeres y han sido víctimas de abuso sexual, terminan por volverse introvertidas —añadió el doctor—. Se aíslan y prefieren guardar silencio sobre algo que puede afectar la intimidad de una pareja. —Con esas palabras me puse alerta—. Estas personas, que están sometidas a este tipo de presiones, caen con frecuencia en crisis de llanto inexplicables, sufren mucho y pueden sentirse incapaces de mantener una relación, sin caer en los temores. Dale tiempo. Ella te lo agradecerá. 
 
    Le daría un tiempo, pero si no volvía a mí, iría por ella. No podía dejarla, no podría vivir sin ella.  
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 Capítulo Diecinueve 
 
    Lo que mereces. 
 
      
 
    «Si puedo poner 
 
    el mundo a tus pies 
 
    podrías tener lo que mereces» 
 
      
 
    —Denisse Malebrán 
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    Esmeralda. 
 
    Cuando sufres una agresión sexual todo cambia, porque te han robado tu parte más privada, tu sexualidad, esa parte de tu ser que compartes con quien quieres. Puede ser una agresión con mayor o menor grado de violencia, sin embargo, el momento de vivirlo es horrible. 
 
    Me pasó eso, vivir la agresión de parte de alguien que fue parte de tu pasado es aún peor, porque el sentimiento de culpa no te deja en paz. Quizá, si hubiese denunciado a Ramón la primera vez… 
 
    Durante los días que trascurrieron, luego de todo lo que pasé, mi vida se vio convulsionada. Decidí irme a Rayün por un tiempo, necesitaba recuperarme y debía hacerlo sola, no quería arrastrar a Parker a esta vorágine de sentimientos de culpa y pesadillas en la que estaba segura, se convertiría mi vida.  
 
    No sé si fue un error, lo extrañaba de sobremanera y me dolía tenerlo lejos, pero no quería que me viera mal. Esperaba poder recuperarme; a lo mejor nunca volvería a ser esa mujer que él conoció y no se merecía cargar con mi dolor, no con esta mujer rota. Para él, esta decisión fue muy difícil. Le dolió, lo pude ver en sus ojos. 
 
      
 
    Mi tratamiento ha sido difícil, no ha dejado de doler desde el día uno, puesto que al principio hay una fase de shock tan grande, que puede llegar a la propia despersonalización, a pensar que eso le ocurrió a otra persona. La realidad duele tanto que, para protegernos, la propia mente crea un alter ego, una tercera persona que sufre el delito y, al parecer, eso hice yo, me despersonalicé para no sufrir en carne propia lo que hizo Ramón conmigo. 
 
    Después de lo ocurrido olvidé varias cosas como, por ejemplo, el rostro de quien me sacó de ahí, y aunque trato de recordarlo, no puedo, mi cerebro bloqueó ese momento. 
 
    Luego de salir del hospital y antes de venir a Rayün, le di mi declaración a la policía ―que quedó grabada para no tener que testificar demasiadas veces―, también una entrevista en televisión, en donde conté toda mi historia, porque consideré necesario hacerlo. Gaspar siempre tuvo razón, al hacerlo público era más difícil que Ramón intentara acercarse. 
 
    Después de unos días supe por Matías que lo habían apresado. Se hallaba en la cárcel, y con mi declaración intentarían que pasara muchos años detenido. 
 
    A continuación, luego de salir de Rayün, se venía el difícil proceso de re victimización, porque debía volver a contar mi historia y recibir juicios como la típica pregunta: ¿Por qué no denunció antes? O ¿Por qué no se defendió?  
 
    La re victimización consiste en revivir todo lo ocurrido, si puede ser al máximo detalle para que las autoridades den con el agresor, pero esto implica volver a vivir ese horror sin que la víctima esté preparada psicológicamente para ello; por lo menos, intentaría estar preparada para enfrentarme a Ramón. Me sentía algo afortunada, porque otras habían sido violadas y maltratadas sin que se les hiciera justicia, y otras, lamentablemente, habían sido asesinadas sin que nadie hiciera nada por ellas.  
 
      
 
    Revivía intensamente la agresión sufrida mediante imágenes que se me aparecían, sobre todo en las noches, estos recuerdos no me dejaban dormir, y en ocasiones Matías venía a mi lado a consolarme y en esas ocasiones también extrañaba a Parker. Pero siempre volvían las pesadillas y la ansiedad, era difícil salir a caminar, y aunque sabía que estaba en un lugar seguro, no dejaba de sentirme perseguida, temerosa.  
 
    Los primeros días evitaba hablar del tema, solo cuando Matías comenzó con la terapia pude hablar y llorar, me sentía alterada y sin fuerzas, solo quería dormir y despertar cuando toda esta tragedia estuviera lejos de mi mente. 
 
    Parker apareció un día sin mediar aviso, ni Matías ni nadie supo por qué había llegado. Sin duda, no imaginé que aparecería, pensé que realizaría su vida lejos de la mía, pero con Parker eso no tenía razón de ser.  
 
    Lo vi al volver de una caminata en la playa, hablaba con Rosa y Candelaria, sonreía también con la mirada, con esos ojos tan lindos que siempre me miraban. Me observó y se acercó a mí, iba a abrazarme, pero Matías se lo impidió. 
 
    —Mientras estés en tratamiento, no podrán tocarse. —El doctor habló seriamente. Ambos lo observamos incómodos, sin entender qué quería decir con ello—. No es un juego, chicos, quiero que sigan mis indicaciones, así que no se pueden tocar. Podrán hablar lo que deseen, pero el contacto físico está prohibido.  
 
    —¿Por qué? —preguntamos al unísono.  
 
    —Ustedes tenían una relación y tú decidiste no incluirlo en tu terapia, por ende, no puedo dejar que estén en intimidad hasta estar seguro que podrán hacerlo bien. 
 
    —Pero… ¡no puede hacer esto!  
 
    —Esmeralda, luego hablaremos en la terapia —mencionó el doctor con voz firme y decidida—. Parker, puedes quedarte solo bajo las reglas antes mencionadas. 
 
    Parker asintió con la mirada. Estaba dispuesto a pasar por ese infierno, porque no poder tocarnos era un infierno para ambos, solo por estar cerca de mí. Me amaba y yo lo aparté. 
 
    Los días sucedían lentos… Parker se acercaba y me hablaba, me acompañaba a caminar por la playa, lo observaba practicando yoga, pero no podía tocarlo y eso me estaba matando.  
 
    Veía como Rosa y Candelaria lo abrazaban, sí, las contemplaba con envidia. No obstante, lo que me sacó de quicio fue ver a Parker charlando con Cristina, la chica que ayudaba con el jardín a Alejandro. Hablaban de la naturaleza y él siempre le tomaba la mano para despedirse. La odiaba, aunque yo sabía que no era su culpa. 
 
    Estaba celosa. Verdaderamente muy celosa. 
 
    Cierto día me atreví a preguntarle a Parker acerca de sus sentimientos con respecto a todo lo que pasó.  
 
    —Dime, ¿cómo te sentiste cuando decidí venirme sola a Rayün? 
 
    Antes de responderme, me miró como si no quisiera herirme, sin embargo, estaba segura que su respuesta me dolería, no solo por la respuesta, sino porque fui la causante. 
 
    —Me dolió más de lo que imaginas, me sentí abandonado y culpable. Te dejé sola y él se aprovechó para acercarse a ti. Debí cuidarte. 
 
    —No es tu culpa, debías ir a Estados Unidos para ver a tu familia. ¡Ramón es el único culpable! ¡Él me hizo esto! Tú no tuviste nada que ver. Nunca fue responsabilidad tuya. Lamento si te hice sentir eso. 
 
    —Tú no hiciste nada, todos estos pensamientos aparecieron en mí cuando me quedé solo, pero nunca ha sido tu responsabilidad. Te amo y lo haré siempre. —Puso su mano extendida, como queriendo tocarme—. Aunque hubiese deseado estar contigo en los momentos en que te sentías desolada, en los que despertabas producto de las pesadillas. Habría hecho lo posible por consolarte, por velar tu sueño. 
 
    No pude evitar llorar, por bruta perdí días valiosos en compañía de Parker. Y siempre tuvo razón, habría sido un gran consuelo tenerlo a mi lado cuando sentí que mi mundo se derrumbaba. 
 
    Caminamos uno al lado del otro durante un rato, las olas nos mojaban los pies y nos descalzamos para disfrutar del agua. Era tranquilizador caminar a su lado. Más tarde, volvimos al centro y no pude soportarlo más. Con todos afuera, le tomé la mano a Parker y miré a Matías desafiante. 
 
     —No puedo tolerarlo más, necesito tocar a Parker. Más que eso, lo necesito a mi lado. Fui una estúpida por dejarlo solo, pero él es parte de mi sanación. —Y lo besé con ansias, desesperada, sin importar que nos vieran. Allí solo éramos él y yo―. Estoy segura que mi recuperación no será automática, pero no puedo pensar en un futuro sin que Parker Morgan esté presente. 
 
    Matías solo sonrió. Al parecer, ese era el resultado que esperaba, ya que sin duda, al prohibirme tocarlo ―más bien prohibirnos―, anhelaba que yo reaccionara, y obtuvo el resultado esperado. 
 
    Candelaria miró a su marido de manera reprobatoria, mientras Rosa solo reía. Vernos juntos les dio a todos bastantes motivos de alegría. 
 
    Abracé a Parker, no quería soltarlo, se sentía tan bien estar así con él, sus brazos siempre fueron un muy buen lugar en donde refugiarme. 
 
    Al anochecer le pedí que durmiera conmigo. Durante varios días estuvo en el centro, pero bastante alejado de mí y necesitaba tenerlo cerca. No se negó y después de comer, nos fuimos juntos a dormir. Parker se quitó la ropa y quedó solo con el bóxer, enseguida volví a sentir esas mariposas en el estómago. No solo lo amaba por lo buen hombre que era, también lo deseaba, sin embargo, no sabía qué esperar. Creo que Parker tampoco sabía cómo actuar después de todo lo ocurrido. 
 
    Solo nos dejaríamos llevar… 
 
    Hasta que en un momento no pude resistirlo, necesitaba de él, de su cuerpo, de esa conexión que siempre tuvimos al hacer el amor, y se lo pedí directamente. Parker nunca me diría que no, y en silencio disfrutamos de nuestros cuerpos. Me dejó llevar el control de todo, porque sabía que para mí era importante recuperar el control de mi cuerpo y de mis deseos. Siempre fue así… Parker siempre me ha dado más a mí que yo a él y por eso, creo, que ahora también estoy loca de amor. 
 
    Con el correr de los días nuestra vida retomó un punto de calma. Decidimos esperar para volver a Santiago, hasta que nos dijeran que Ramón estaba detenido, sin embargo, no fue necesario esperar mucho, porque como siempre fue un cobarde, decidió quitarse la vida antes que enfrentar un juicio. No lo lamenté, creo que hasta lo agradecí, nunca más me tocaría la pesadilla de volver a verlo.  
 
    La noticia corrió como reguero de pólvora y no faltó quienes intentaron defenderlo o acusarme de una campaña del terror en su contra. Aún hay gente que cree que las mujeres son las que provocan el maltrato, que algo hacen… que se lo merecen. 
 
    —¡Esto es lo que mereces! —Siempre me repetía Ramón, intentando grabar esas palabras en mi cabeza y en mi corazón. Porque cuando escuchas repetidamente que mereces el maltrato, te convences que es así, que algo malo hay en ti y eso no es cierto. No existe ni existirá jamás justificación para la violencia, de ninguna índole. 
 
    Volvimos a Santiago y de a poco retomamos nuestras vidas. Conocí a mis cuñadas, que llevaban en Chile desde que yo desaparecí; eran unas chicas maravillosas y lo mejor de todo, estaban decididas a venir bastante seguido a nuestro país, porque querían estar cerca de su hermano y porque habían hecho amistad con Celeste. Después que nos conocimos nos hicimos bastante cercanas. Zoe era encantadora, aunque Lexi siempre era el centro de atención. Parker se comportaba como un excelente hermano mayor y les prometimos que siempre estaríamos en contacto, ya sea cuando vinieran o nosotros fuéramos hacia Estados Unidos. 
 
    La vida, como la conocía, había cambiado, y aún en ocasiones tenía sueños malos, por eso siempre era un poco desconfiada. Sin embargo, retomé mi vida artística y empecé a intentar ayudar a algunas mujeres a través de mis palabras. Además, colaboraba con la fundación en donde trabajaba Celeste y con eso sentía que lo vivido servía de algo.  
 
    Volví a actuar y me convertí en esa persona a la que siempre le preguntaban lo mismo, y de igual manera respondía. Lo diría y lo volvería a repetir un millón de veces, si fuese necesario, si con mi testimonio lograba que una mujer pudiera parar la violencia a tiempo.  
 
    Una de mis principales labores fue dar charlas en colegios, sobre todo a chicas. Para mí era fundamental que se dieran cuenta que el amor real no va de la mano del tipo posesivo y que los dominantes eran buenos solo en los libros, pero jamás en la vida real. 
 
    Y después de todo logré la felicidad que siempre anhelé; tenía mi trabajo, mi gran amor, mi adorado flaco, quien se dedicaba a ayudar a niños a través del yoga. Les ofrecía una oportunidad única de poder canalizar sus energías en algo positivo. A él le encantaban los niños y yo ya tenía ganas de darle un motivo para que los siguiera amando… quería tener un hijo suyo, un pequeño actor o una pequeña profe de yoga. Se lo pediría de la misma manera en que le pedí que nos casáramos, sin parafernalia. Lo diría y ya. 
 
    Y esto, chicas, es lo que merezco, lo que merecemos todas.                                 
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 Capítulo Final 
 
    I'll be waiting. 
 
      
 
    « And as long as I'm livin' 
 
    I'll be waitin' 
 
    as long as I'm breathin' 
 
    I'll be there 
 
    whenever you call me 
 
    I'll be waitin' 
 
    whenever you need me 
 
    I'll be there» 
 
      
 
                                                                                   —Lenny Kravitz 
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    Parker. 
 
    Esperar es la peor palabra del diccionario. 
 
    Bueno, sé que hay otras peores, pero en mi caso, en estos momentos, es la más terrible de todas. 
 
    Me han dicho que sea paciente, que no desespere, pero ¡cómo quieren que no desespere! Esmeralda me apartó de su lado porque estaba segura que no podría serle de ayuda y lo sé, está terriblemente equivocada. No quería dejarla partir sola a Rayün, sin embargo, debí hacerlo. No quiso que la acompañara y mi vida entró en suspensión desde que se fue. 
 
    Aunque la amo, estoy enojado. Es una mujer valiente, contó toda su verdad en televisión y con la policía, con el firme propósito de ayudar, de dar una luz de esperanza. Relató su historia para ayudar a alguna mujer a darse cuenta que hay relaciones que no deben seguir, pero con nosotros fue cobarde. Tuvo temor y decidió huir. Al parecer, no le dejé muy claro que por siempre la amaría y que nada de lo que hiciera me haría cambiar de opinión. Y aquí estoy, esperando que en algún momento Esmeralda llame para decirme que me necesita a su lado. 
 
    Después de algunos días decidí ir a buscarla en contra, incluso de su familia y la mía, sin embargo, soy egoísta, no quiero que se acostumbre a vivir sin mí, porque eso sí que no lo podría soportar. 
 
    Viajé al centro solo con una pequeña maleta y muchas ganas de salir de ahí con Esmeralda de mi mano. Pero primero tenía que verla, y lo que ocurriera después sería algo que, seguramente, no podríamos controlar. 
 
    Matías me miró y no dijo nada, solo me hizo entrar e inmediatamente habló conmigo. 
 
    —Si he de ser sincero, esperaba que te aparecieras por aquí, Parker, sabía que no ibas a dejarla sola.  
 
    —No, solo me aparté por unos días para que se sintiera bien, pero necesito verla y sé que ella también me necesita a mí. 
 
    —Solo te voy a pedir algo —comentó—. Necesito que me hagas caso en esto, estoy seguro que será algo difícil, empero, verás que será lo mejor.  
 
    —¿Qué pretendes hacer, Matías Velarde?  
 
    —No dejaré que se toquen, esto es considerado por mi mujer como una terapia de shock, pero quiero que me hagas caso, va a funcionar. 
 
    —Ok… confiaré en ti, pero si pasa el tiempo y no se solucionan las cosas, yo mismo rompo la terapia. 
 
    —Resultará, ya lo verás. Ella está enamorada de ti y con esto no rompo ningún secreto profesional, sin embargo, quiero que piense cómo sería su vida sin poder estar en contacto físico contigo. 
 
    —¿Cerca pero lejos? ¿Esa es tu terapia?  
 
    —¡Exacto! 
 
    —Por tu bien, espero que resulte. 
 
    Con esa poca confianza me presenté ante Esmeralda. Matías le comentó ese pequeño detalle de la terapia y a ella no le gustó mucho. A mí tampoco, solo anhelaba que fuera efectivo. 
 
    Después de unos días, en donde pudimos hablar de todo, ella me preguntó por mis sentimientos y yo le expliqué todo lo que sufrí, sin embargo, siempre tomando en cuenta que fue ella quien sufrió más, porque estuvo encerrada y fue abusada por ese imbécil que no vale la pena nombrar. 
 
    Por cosas de la vida volví a ver a la mujer que trasladó a Esmeralda al hospital y supe la historia. Ella era la pareja del hermano de Ramón, quien rescató a Esmeralda de manos de ese malnacido. En mi interior le deseé buena suerte, porque vivir con el estigma de ser hermano de un delincuente no es nada bueno.  
 
    Rayün era nuestra segunda casa, siempre nos había acogido y esta vez no sería la excepción. Rosa y Alejandro se llevaban gran parte de nuestras conversaciones. Esmeralda aprendía a cocinar con Rosa, y Candelaria y yo trabajábamos en el jardín con Alejandro y Cristina, y eso, según vi, no le parecía del todo bien a Esmeralda. 
 
    Y fue ella quien rompió la terapia de Matías, un día me tomó la mano y me besó delante de todos. Rosa y Candelaria se reían y el doctor no dijo nada, esperaba que pasara esto tarde o temprano. 
 
    Al parecer, fueron los celos los que ayudaron, al verme compartir con otras mujeres ―lo que para ella estaba vedado―; al fin entendió que era su decisión y así lo hizo valer. Luego, dormimos juntos y pude por fin cuidar sus sueños. Esa noche fue magia, aunque los fuegos artificiales vinieron algunos días después, cuando hicimos el amor. 
 
    Nuestra noche fue increíble, con lluvia de fondo, y en completo silencio para no ser descubiertos nos entregamos en cuerpo y alma. Ella se dejó llevar por mi pasión y por mi amor. La amaba tanto que estaba dispuesto a esperar lo que fuese necesario. Por suerte, para mí, ella ya estaba conmigo en todo ámbito. 
 
    Después de unas semanas, volvimos a Santiago y retomamos nuestra vida, ella con la actuación y las charlas para mujeres y yo con mi anhelado proyecto de hacer clases de yoga para niños en colegios con altos niveles de vulnerabilidad, los llamados «niños difíciles», quienes solo necesitaban saber cómo canalizar su energía. 
 
    Me sentía feliz ayudando.  
 
    Creo, sin temor a equivocarme, que esa es mi misión en la vida.  
 
    Con Esmeralda nos casamos legalmente, porque me lo pidió y yo acepté, jamás me negaría a algo así, menos con esa mujer a la que amaba tanto. Luego, me pilló por sorpresa cuando me comentó que deseaba ser madre; para mí eso era lo mejor de la vida.  
 
    Concebimos a nuestra hija con todo el amor del mundo, nos esforzamos en que, desde que fue formada, supiera cuánto la amábamos y deseábamos tenerla con nosotros.  
 
    Los tíos estaban vueltos locos, mis hermanas, por su parte, estarían en Chile un mes completo para disfrutar del nacimiento de Zoe. Sí, otra Zoe Morgan, porque para mí era importante que mi hija llevara el nombre de mi madre. Esmeralda y mi hermana lo entendieron así, y para la tía Zoe era un orgullo compartir nombre con su sobrina. 
 
    Zoe llegó a nuestras vidas un caluroso día de octubre. Ese día, mi esposa y yo nos levantamos temprano y cuando Esmeralda sintió que las contracciones eran más seguidas, nos fuimos a la clínica. Al lugar llegaron todos, tanto la familia de Esmeralda como la nuestra, esa que nos acompañaba siempre y en los buenos y malos momentos. Alejandro, Rosa, Matías y Candelaria, que pronto tendría a su segundo hijo, además de Celeste, José Luis y Mateo. Agustina y León no estaban, porque vivían en Francia, pero la pequeña siempre estaba atenta al teléfono. Y mis hermanas, por supuesto, quienes hablaban en inglés, tan fuerte, que todos en la clínica preguntaban quiénes eran esas «gringas locas». Mis suegros y cuñado, todos compartían nuestra alegría, porque mi hija vino a este mundo a llenarlo de una inmensa felicidad.  
 
    La discusión más frecuente era saber a quién se parecía. Por parte de mis hermanas era igual a mí, aunque por parte de la familia de Esmeralda, era igual a ella. No nos importaba a quien se parecía, era nuestra hija y la amábamos.  
 
    Pasamos la primera noche juntos en la clínica. Esmeralda aprovechó de dormir y yo tomé a mi pequeña en brazos, le hablé en inglés y español para que se acostumbrara a oír ambos idiomas, y mientras lo hacía, sus pequeñas manos rodearon mi dedo índice y no pude evitar llorar. ¿Saben lo que es llorar como un niño? Así estaba yo. Más aun, cuando Zoe abrió sus pequeños ojos y me miró fijamente.  
 
    No me maten la ilusión, sé que cuando los niños nacen, apenas ven, pero estoy seguro que mi hija sabía que era su padre y que la amaba con todo mi corazón. Nunca pensé en tener mi corazón lleno de amor. Cuando era joven y me quedé solo, pensaba que mi vida sería así, vivir y morir sin que nadie me amara, hasta que encontré a esa mujer de preciosos ojos que hacían juego con su nombre. Y ahora… bueno, tenía en brazos a nuestro pequeño y hermoso milagro.  
 
    Después de todo lo que habíamos pasado, estábamos juntos, los tres.  
 
    Esmeralda despertó y me vio emocionado, no lo oculté, porque no solía ocultarle mis sentimientos.  
 
    —¿La ves cómo me mira, darling? —pregunté al acercarme a la camilla con nuestra hija en brazos. 
 
    —Te ama —respondió ella—. La madre y la hija están locas por ti. 
 
    —Y yo por ellas. —Le di un beso en los labios y se la entregué para que la alimentara. Zoe se pegó en su pezón y comenzó a mamar. Las observaba obnubilado, maravillado con esa sensación de estar juntos los tres. 
 
    Creo en los milagros desde ese día. 
 
    Con el pasar de los días, nuestra vida se llenó de una profunda calma, nos reuníamos con nuestros amigos y Esmeralda retomaba de a poco su trabajo, aunque le costaba separarse de Zoe. Nuestra hija era una niña increíble, muy bien portada, de cabello claro como el mío y los ojos de su madre. Era amada y querida por todos, y me juré protegerla, porque algún día se enteraría de lo que su madre había pasado y necesitaría entender que no deseábamos que se repitiera la historia.  
 
    De noche, después que la pequeña se dormía, me acercaba a la madre y le hablaba al oído, como le gustaba, le hacía un masaje tántrico y luego me dedicaba a amarla, siempre buscando su placer y el mío, porque eso era el amor, compartirlo todo. La besaba por todo su cuerpo, ese que creó vida, y la veneraba por eso; su vientre estuvo lleno de mí y eso era para adorarla. La tocaba con mis dedos en su interior para cambiar esos malos recuerdos, entraba en ella a veces despacio, otras veces rudo, la besaba para acallar sus gritos; me encantaba que gimiera en mi oído, me provocaba a niveles insospechados. Me movía encima de ella, torturándola, sin acabar hasta que ella lo hubiera hecho. Me gustaba que me pidiera acabar con la tortura de tenerla al borde del orgasmo y nos dejábamos ir. En ocasiones era ella quien decidía cómo y cuándo, le gustaba que pusiera en juego mis capacidades acrobáticas, amaba cuando la apoyaba en la pared y entraba en ella sin siquiera desnudarnos por completo, cuando sus piernas estaban en mis hombros y podía acceder a su interior de manera más fácil. Me gustaba todo con ella, incluso dormir abrazados, apoyada en mi pecho. En ocasiones, Zoe era quien ocupaba ese lugar, pero a ninguno de los dos nos molestaba en lo absoluto. 
 
    Y durante el día me dedicaba a demostrarle que era parte mía como yo de ella, que no era posesión, sino entrega. Que no le cortaba las alas, sino que la acompañaba en su vuelo. Que era libre a mi lado.  
 
    Esmeralda estaba feliz, había dejado su pasado atrás; aunque en algunos momentos se sumía en la melancolía y era difícil entrar ahí, en donde sus pensamientos le pasaban la cuenta. Pero ahí estaba yo, recordándole y demostrándole que lo que se merecía era una felicidad absoluta. 
 
    Veía a nuestra hija crecer y sonreír, salir su primer diente, comer su primera comida, decir primero «papá» antes que «mamá». Toda esa magia, todo ese amor era parte de nosotros. 
 
    —Esto es lo que mereces —le decía y ella me miraba con sus ojos llenos del más profundo amor. Y estaba seguro que cada vez que se lo decía, se convencía aún más de que todo era cierto. 
 
  
 
 
 
    Epílogo 
 
    Al fin te encontré. 
 
      
 
    «Pero al fin te encontré 
 
    o me encontraste tú 
 
    o quizás fue el amor que al final se apiadó 
 
    pero al fin te encontré 
 
    te vi y no dude sé que me he equivocado 
 
    y fue en vano jurar amor en el pasado 
 
    porque solo a ti te amo» 
 
      
 
    —Camila Silva 
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    Cinco años después… 
 
      
 
    Esmeralda. 
 
    —¡Parker! ¡Ahora sí que ya viene! —grité después de la dolorosa contracción. Nuestra segunda hija hacía su magistral entrada.  
 
    Si de Zoe estaba segura que seguiría los pasos del padre con el yoga, estaba convencida que Leah sería actriz como yo, porque desde la barriga ha sido más dramática. Me hizo estar dos meses en reposo y no quiso nacer en la fecha estipulada, se demoró como toda una diva. Si el embarazo de Zoe fue tranquilo, hasta relajado, con Leah fue todo lo contrario.  
 
    —Igual de dramática que la madre —bromeaba el tío José Luis. 
 
    —No bromees, tú tienes dos hijas igual de dramáticas que el padre —respondía y Celeste me daba la razón. 
 
    —Mis hijas son adorables —las defendía el padre—, y eso es porque se parecen a su padre. 
 
    —¡José Luis Ferrada Castillo! —exclamaba Celeste; siempre que se enojaba lo llamaba por su nombre completo—. No sigas por ahí si no quieres dormir con tus adorables hijas. 
 
    José Luis no decía nada, estaba seguro que Celeste sería capaz de cumplir con su amenaza. 
 
    Todos estaban en mi casa esperando el nacimiento de Leah, que ya llevaba una semana de retraso. No nacería cuando los médicos lo dijeran, ella tenía sus propias reglas. 
 
    —Vamos a la clínica —habló Parker mientras bajaba con Zoe de la mano y la maleta con lo necesario para el nacimiento en la otra. 
 
    —Zoe, ¡vamos a mi casa! —comentó Celeste—. Blanca y Lila te están esperando. Además, Mateo me preguntó si irías. 
 
    Mateo… el solo nombrarlo le cambiaba la cara a mi criatura. Para nadie era desconocido que Zoe tenía un infantil amor por el mayor de los Ferrada del Valle, que era absolutamente correspondido; entre ellos había un lazo indestructible, Zoe no comía nada si Mateo no estaba a su lado y él siempre se preocupaba que la niña tuviera lo que necesitaba, desde un vaso de agua hasta una servilleta. Celeste bromeaba que ni con sus hermanas era tan atento. Y entre los hombres bromeaban con el futuro parentesco, pero a las madres no nos producía tanta gracia.  
 
    Después de llegar a la clínica con las contracciones cada vez más seguidas, Celeste tomó a mi hija y se la llevó a su casa, con eso sentía mayor seguridad, no quería que Zoe me viera sufrir los dolores de parto, no lo entendería, pensaba que su hermana me hacía sufrir, por esto era mejor que no estuviera presente. Conocería a la niña, pero una vez que yo ya no sintiera ningún tipo de dolor.  
 
    Las flamantes tías, Zoe y Lexi, llegarían al día siguiente, ya que su trabajo en la empresa familiar no les permitía viajar con tanta frecuencia como lo deseaban, sin embargo, no se perderían el conocer a su nueva sobrina, cuyo nombre fue escogido por ellas, por esto estaban aún más ansiosas con la llegada de la nueva integrante de la familia. 
 
    Luego del nacimiento de Zoe, dejé mi carrera por un año para dedicarme a ella. Al crecer, mi hija fue demostrándome que era una niña especial, como su padre. Le encantaba estar con él y era una más de sus alumnas en yoga. Los otros niños se maravillaban al verla con sus cinco años, apenas, realizando el saludo al sol como toda una experta. 
 
    Recuerdo que eso fue motivo de bromas para mi amiga Celeste, ya que su primera gran frustración en Rayün fue no poder hacer la postura del saludo al sol y la pequeña a su edad ya era una experta. 
 
    Leah nació un frío día de abril, mientras afuera el viento arreciaba y el frío hacia mella en los habitantes de Santiago, pero en la habitación de una clínica estaba lleno de calor humano y sobre todo de mucho amor. Llegó como lo intuimos, con llanto y algarabía, la pequeña Leah Morgan Valderrama hizo su entrada triunfal en este mundo rodeada de nuestro amor, porque fue tan deseada como su hermana. No me interesaba dejar de trabajar otro año más, siempre podría realizar otra cosa, mi familia era lo principal para mí.  
 
    Al día siguiente llegó mi hija mayor y nuestra pequeña familia estuvo completa. 
 
    El proceso de adaptación con Leah fue un poco distinto, la chica era más demandante que su hermana, por esto, nuestro tiempo libre con Parker era escaso, casi nulo. Leah dormía muy poco y nosotros también. Después de varios meses con muchas horas de sueño menos, nuestra hija pequeña comenzó a dormir un poco más y pudimos recuperar un poco de nuestra intimidad. Como lección, decidimos tener solo dos hijos. La verdad, no quisimos pasar una vez más por todo eso.  
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    Un año más tarde… 
 
      
 
    Nos preparábamos para partir a Estados Unidos, queríamos llevar a las niñas de viaje a la tierra que vio crecer a su padre, que vieran a sus tías y aprovechar de recorrer algunos lugares. Zoe no quería ir, porque eso significaba dejar de ver a Mateo, sin embargo, logramos convencerla con la idea de comprarle un regalo allá. Leah, en tanto, era una chica muy vivaz, muy divertida; seguramente sería la reina del drama cuando creciera, porque ya lo era, en cierta medida.  
 
    El viaje fue revelador para nosotros, nos fuimos solos, sin nadie que nos ayudara, y fue un desafío controlar a dos niñas pequeñas. Debíamos arreglárnoslas sin ningún tipo de ayuda, salvo la de las tías, que apenas podían las llevaban con ellas y nos dejaban solos. Ellas esperaban algún tipo de desahogo sexual, sin embargo, nosotros solo nos dedicábamos a dormir, como buenos padres de niños pequeños. 
 
    Al llegar de vuelta a Chile, Zoe vio a Mateo en el aeropuerto y se lanzó a sus brazos. Nuestro futuro como familia se veía escrito. 
 
    Parker y yo aprovechamos cada uno de nuestros momentos juntos. Nos gustaba salir al patio a mirar las estrellas y recordar cómo nos conocimos, cuando nos enamoramos, lo que nos pasó. Lo bueno y también lo malo. Eso nos hizo crecer como pareja y luego como familia. 
 
    La noche nos envolvía con su negro manto. Parker fue a ver a las niñas, que seguían durmiendo, y volvió a mi lado. Solo se sentó y me tomó la mano. Nos besamos muy lentamente, dándonos el tiempo de volver a reconocernos, de reconectarnos. Amaba a ese hombre con todo mi ser y me sabía correspondida.  
 
    Nos situamos bajo el techo de la terraza y cerré mis ojos, recordando aquel instante en el que intentaba meditar y no podía. Parker también lo rememoró; me hablaba al oído mientras yo seguía con mis ojos cerrados. Me pedía que intentara concentrarme y yo sonreía. Aún y ahora me cuesta concentrarme y meditar. 
 
    Poner la mente en blanco no es fácil cuando hay tanto en que pensar. ¿No creen? 
 
    Seguía con mis ojos cerrados cuando sentí que unos pequeños pies se posaban en los míos y unos brazos pequeños me tocaban la cara. Nuestras hijas estaban ahora con nosotros y no podíamos más de felicidad. Tomé a Zoe en brazos y Parker cargó a Leah. Nos abrazamos los cuatro y vimos una estrella fugaz. 
 
    —¡Pide un deseo, mamá! —habló Zoe—. ¡Y tú también, papá! 
 
    —Ya tengo mi deseo cumplido —confesé con alegría al mirar a mi marido, que compartía mis pensamientos—. ¡Ustedes son ese deseo! 
 
      
 
    Fin. 
 
   

 

 Agradecimientos 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Esta historia la debía.  
 
    Después de terminar de escribir «Loca de amor», estaba segura que Esmeralda y Parker se merecían su historia. 
 
    Me tomé tiempo para escribirla, porque Esmeralda vive situaciones difíciles y es complejo escribir acerca de estos temas sin que duela un poco, sin embargo, recordar a Celesta y José Luis fue un privilegio. 
 
    Gracias Andrea Valenzuela por la corrección de esta historia, por mejorar el trabajo y dejarla tan linda.  
 
    Por siempre agradecida de Dios y de la familia que me dio. Han sido mi motor para todos mis proyectos. Daniel, Geraldine y Javiera, siempre apoyando y entendiendo un poco de mi locura, escuchándome pelear con los personajes y nunca dejar que me rindiera. 
 
    Gracias a mis amigas que me apoyaron leyendo y comentándome esta historia. Berny y Ayleen, ¡les debo tanto! 
 
    Gracias a Tina y Luce de Cálice por ayudarme a cumplir este nuevo sueño y por la hermosa portada.  
 
    Espero, que llegando al final de esta historia hayas pasado un momento agradable, que hayas emocionado con ellos y disfrutado de su historia. Muchas gracias por leer. 
 
      
 
      
 
    

  

  
   
    Sobre la autora 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    María Fernanda Jorquera, 41 años. Madre, esposa, profesora y escritora que compatibiliza su gusto por la escritura con todo lo que hace.  
 
    Lo que mereces es una historia que ha esperado bastante tiempo para ver la luz.  
 
    Esta mujer es feliz haciendo clases, leyendo y disfrutando de su familia compuesta por Daniel, su marido, sus hijas Geraldine y Javiera y su perro llamado Polo. 
 
  
 
  
 
   
    [1] Influencia recíproca entre dos individuos o elementos que están en contacto. 
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